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P E O E M I O . 

nuestro afan de contribuir con nuestros débiles es-
fuerzos á liacer que se conozcan, no solo en el país, sino 
también en el extranjero, á todos aquellos funcionarios que 
de una manera más ó ménos directa, en mayor ó menor es-
cala, dirigen los destinos de este país, no liemos vacilado 
en abordar una empresa, quizá superior á nuestros alcan-
ces, laboriosa y difícil como lo es la compilación metódica 
y ordenada de los rasgos biográficos de todas las personas 
que se hallan actualmente á la cabeza de los municipios 
que se encuentran en los vastos dominios de la República-

Importantes factores de este problema social que se des-
arrolla á gran prisa en el momento histórico por que atra-
vesamos, época de lucha intelectual, de increíble trasfor-
macion material, de innegable adelantamiento, los Jefes 
Políticos por la misma naturaleza de su encargo, tienen que 
representar un papel importantísimo en la escena política, 
y por lo tanto, es muy justo que participen de lá parte de 
gloria que debe corresponderles como fieles colaboradores 



de esas grandes personalidades, que desde las elevadas re-
giones de los Poderes federales, ó de las importantes ma-
gistraturas de los gobiernos de los Estados, lian llegado á 
salvar nuestras democráticas instituciones del proceloso 
mar de nuestras revueltas intestinas. 

Como ruedas motrices en el complicado sistema de la 
máquina administrativa, todas ellas deben corresponder 
unísonas obedeciendo al mismo impulso para no trastornar 
con movimientos extraños el orden general que debe pre-
sidir en el movimiento general de la administración pú-
blica. 

Por fortuna se ha conseguido este patriótico objeto, mer-
ced al buen ejemplo y al desinteresado empeño de los dis-
tintos gobernantes que están al frente de los Estados, eli-
giendo para tales cargos personas de reconocida moralidad 
y de no escasa ilustración, que garantizan la necesaria ap-
ti tud para dar fin á su cometido. 

Desde luego salta á la vista que los Jefes Políticos, por 
la misma naturaleza de sus funciones, se hallan más en 
comacto con los pueblos que gobiernan, conocen mejor sus 
necesidades, y ese continuo y constante t ra to con ellos des-
pierta sentimientos de cariñoso afecto que los impulsa á 
procurar su prosperidad, á velar por sus intereses, tal co-
mo pudiera hacerlo un bondadoso padre de familia. 

De lo dicho se infiere, que este nuestro pequeño trabajo 
debe despertar Ínteres, no solo entre los ciudadanos á quie-
nes está consagrada, sino también entre los pueblos de di-
chas municipalidades, porque aquí encontrarán datos que 
les atañe directamente, por tratarse, aunque sea de una 
manera rápida, pero precisa, de asuntos que se refieren á 
su historia particular. 

La índole de esta obra no nos permite, como quisiéramos, 
extendernos en largos pormenones acerca de todos los ade-
lantos de los pueblos alcanzados bajo la dirección de los 
actuales Jefes Políticos, de estudiar el grado de cultura á 
que han llegado merced al desarrollo de la instrucción pú-
blica, porque para ello seria preciso escribir grandes vo-
lúmenes en donde pudiera contenerse toda la historia del 
desenvolvimiento intelectual y material de nuestra patria. 

Arduo trabajo es compilar en un corto volumen las bio-
grafías de todos los Jefes Políticos de los Estados y Terri-
torios que componen la Federación mexicana; pero no he-
mos vacilado en abordar esta difícil empresa porque á ello 
nos impulsó este nuestro natural afan de ser útil de algu-
na manera al país que nos vió nacer, poniendo el contin-
gente de nuestra pluma al servicio de todo aquello que 
redunde en honra de nuestra patria y justo merecimiento 
de todas aquellas personas que han puesto á su servicio 
sus desvelos, su inteligencia y su reposo. 

Al escribir las historia biográfica de los funcionarios de 
que venimos hablando, creemos cumplir con un deber, es-
timulando con el ejemplo de los unos á los otros, para que 
redoblen sus esfuerzos, con lo cual ganará sin duda algu-
na el bien general de todos los asociados. 

En los estrechos límites de nuestras biografías, procura-
remos dar á conocer los servicios prestados á los pueblos 
por sus Jefes Políticos, la vida pública de estos individuos 
y todo aquello que creamos redunde en honra de las mu-
nicipalidades. 

Al hacerlo así, estamos persuadidos de no engañarlos al 
presumir de antemano que todas esas personas han sabido 
cumplir fielmente con los deberes que les impone la deli-



cada misión que les ha sido encomendada por los Gober-
nadores á cuya jurisdicción y autoridad tienen que obe-
decer; 110 dudamos, de que todos ellos han sabido corres-
ponder á esa confianza haciéndose dignos colaboradores 
de la obra emprendida por sus respectivos gobiernos. Si 
así no fuese, y respecto de algunos nos llegásemos á equi-
vocar, esta pequeña obra servirá para hacer patente lo in-
merecido del cargo que se les confiara á esos funcionarios 
remisos en el cumplimiento de sus deberes. 

Pero; ¡ojalá! y así lo creemos, no tengamos que consig-
nar alguna vez hechos que redunden en descrédito para 
la vida pública de los funcionarios que nos proponemos 
hoy biografiar. 

Al dar á luz esta obra, lo hacemos confiados en la be-
nevolencia con que ha recibido siempre el público nues-
tras imperfectas producciones, en la cual debe verse ex-
clusivamente el noble sentimiento que nos inspira, ale-
jándonos de cualquier sórdido Ínteres y de inmoderadas 
utilidades. 

Y si, como en otras ocasiones, el público concede sus fa-
vores á estos imperfectos esfuerzos de una inteligencia 
gastada en medio de las luchas periodísticas, las contra-
riedades y las decepciones del escritor, entonces se consi-
derará suficientemente recompensado de sus afanes el úl-
timo recluta de las esforzadas filas del periodismo mexi-
cano. 

LÁZARO P A V Í A . 



P A B L O BOLIO. 

PABLO BOLIO. 

R _ e l a t a r la vida de los hombres públicos que han pres-
tado servicios á la patria, parece bastante fácil á primera 
vista; pero si se atiende á la necesidad que hay de hacer-
se las relaciones sin faltar un ápice á la verdad histórica, 
entonces se comprenderá la suprema dificultad que se en-
cuentra, pues no siempre se pueden recoger en lo privado 
datos exactos y completos para dar á conocer los hechos 
más prominentes de los servidores de la patria y de la 
humanidad. 

Sin embargo de conocer nosotros todos estos defectos, 
acaso irremediables, damos principio á nuestras tareas, 
comenzando con la biografía del Sr. Pablo Bolio, jefe po-
lítico de Izamal, del Estado de Yucatan. 

El Sr. D. Antonio Bolio Guzmán y la Sra. Doña Rosa-
lía Ponce, fueron los padres del Sr. Pablo Bolio, que na-
ció en la ciudad de Izamal, Estado de Yucatan, el dia 2 
de Marzo de 1842. En la época del nacimiento del Sr. Bo-
lio, sus padres guardaban una posesión ventajosa, porque 
poseían un fuerte capital adquirido en el comercio y la 
agricultura, de tal manera, que era considerado com 



primero en la ciudad, no solo por la cantidad que giraba 
y poseia, sino por la honradez reconocida de D. Antonio 
en el comercio de la capital. Esta situación de los padres 
del Sr. Pablo Bolio auguraba para él una educación es-
merada y ventajosa; pero la sublevación; d é l a raza in-
dígena acaecida el año de 1847, invadida la ciudad de 
Tzamal el 28 de Mayo, la casa y almacenes del Sr. Bo-
lio fueron destruidos por el incendio, sus fincas de cam-
po también destruidas totalmente, y el ayer rico comer-
ciante quedó reducido á la miseria, trabajando personal-
mente para sufragar á los gastos de su larga familia. En-
tonces el porvenir de nuestro biografiado se nubló: su 
educación se limitó á la instrucción primaria que cursó 
en la misma Izamal, en el colegio del profesor D. Eran-
cisco Castillo Menese.s, de cuyo establecimiento se separó 
á la edad de catorce años para acomodarse como escri-
biente del Juzgado de 15* instancia, buscando un sueldo 
con que auxiliar á sus padres. 

En medio de sus labores de oficina, sintiendo la necesi-
dad de cultivar su entendimiento, á la vez que de aumen-
tar sus recursos para auxiliar á sus padres, se propuso 
estudiar hasta conseguir graduarse de profesor de instruc-
ción primaria, cuyo diploma le expidió el Gobierno del 
Estado en 9 de Junio de 1860, prévios los exámenes res-
pectivos. Ya con este título se dedicó á la enseñanza de 
la niñez, confiándole el H. Ayuntamiento de Izamal la di-
rección de su Liceo municipal, la cual desempeñó hasta 
el 25 de Diciembre de 1872. 

Sin embargo de que dedicaba mucho tiempo á sus aten-
ciones escolares, no estaba satisfecho su espíritu y no li-
mitó sus esfuerzos, pues continuó trabajando en la oficina 

del ramo judicial y estudió lo concerniente á la profesión 
de Notario público, en la cual se graduó, obteniendo el 
título que le expidió el Gobierno en 10 de Noviembre de 
1863. 

En 7 de Febrero de 1865, el Tribunal Superior de Jus-
ticia le nombró Secretario del Juzgado de 1 * instancia 
del Distrito de Izamal, empleo de que tomó posesión, por-
que el Gobierno tenia dispuesto que de ningún destino se 
aceptaria renuncia sin antes entrar á ejercerlo; pero tras-
currido apénas el tercer dia, elevó su renuncia, porque no 
estando conforme con la forma de gobierno dimanado de 
la intervención francesa, prefirió continuar en el ramo de 
instrucción pública, quenada tenia que ver con la polí-
tica. 

E110 de Junio de 1869 fué nombrado Subdelegado de 
Hacienda del Partido de Izamal, cuyo destino desempeñó 
diez meses, haciendo renuncia de él para continuar sus 
servicios en el ramo de instrucción pública al cual tiene 
predilección. 

El 21 de Diciembre de 1872 volvió á entrar á ejercer el 
encargo de Secretario del Juzgado de 1 * Instancia del 
Departamento de Izamal y Oficial del Registro Público de 
la propiedad, hasta el 11 de Abril de 1877 en que el Go-
bierno le nombró Agente de Hacienda del mismo Partido. 

El 14 de Mayo de 1881 fué llamado por el Gobierno á 
servir la plaza de Oficial de la sección de guerra en la Te-
sorería General del Estado, hasta el 1 ° de Mayo de 1882, 
en que se le deslinó nuevamente á la Agencia de Hacien-
da del Partido de Izamal. De este puesto fué llamado de 
nuevo á la Secretaría del Juzgado de 1 =1 Instancia el 6 de 
Junio de 1882 hasta el 15 de Enero de este año de 1891 



que el Gobierno le nombró Jefe Político de Izamal, que des-
empeña con beneplácito de todos los habitantes del Par-
tido y aprobación general de todos cuantos le conocen por 
sus ideas progresistas 

Es ademas Diputado Suplente á la H. Legislatura del 
Estado por el 7 9 Distrito. Ya hemos dado una ligera re-
seña de los puestos públicos á que ha sido llamado el Sr. 
Pablo Bolio, que desempeñó con lealtad y exactitud, sin 
haber merecido de sus superiores ni un ligero reproche, si-
no que al contrario, la estimación y amistad de que era 
acreedor; pero aún nos falta hablar de él para dar una idea 
á nuestros lectores de la personalidad de este Honorable 
Ciudadano 

Desde sus primeros años, en 1864, fundó, en unión de otros 
individuos, no ménos apreciables de Izamal, una Sociedad 
de recreo titulada "La Esperanza," sociedad que influyó en 
mucho para levantar el ánimo de aquella ciudad abatida 
por causa de los continuos disturbios políticos. Pero el es-
píritu avanzado delSr . Bolio no estaba satisfecho; quería 
algo más útil, algo más práctico, y se propuso fundar otra 
sociedad que con el título de "Instrucción Primaria" fuera 
la palanca que diese vida y movimiento á la educación del 
pueblo. En efecto, la sociedad quedó fundada en Abril de 
1875; se estableció una imprenta y de ella salió el pequeño 
periódico "La Infancia," redactado por Bolio y sostenido 
por él algunos años. Este periódico circuló dentro y fuera 
del Estado y mereció constantes aplausos de la prensa en 
general por el Ínteres que envolvía su objeto. La sociedad 
•"Instrucción Primaria" entre muchos de sus útiles trabajos 
iniciados en su mayor parte por el Sr. Bolio, é impulsados 
por él con enérgica constancia, pidió á la Legislatura el 

decreto de la enseñanza obligatoria que fué dado, y aque-
lla asociación nunca dejó de ser un constante protector y 
vigilante de la educación de la niñez, tomando las escuelas 
un giro de progreso que hasta hoy conserva. 

Es miembro honorario de las Sociedades "Progreso y 
Recreo" de Espita; "Fraternidad y Progreso" de Tenax y 
"Union y Progreso" de Sotuta, cuyas sociedades le han 
ingresado en su seno por el deseo de tener un hombre de 
cualidades ventajosas. Por muchas ocasiones ha sido com-
ponente de la Junta Patriótica de mejoras materiales y 
otras que se han establecido. 

Amante de la Independencia y Libertad de la Patria, 
cuando el inmortal General Cepeda Peraza hizo en el Esta-
do la revolución contra el imperio de Maximiliano, el Sr. 
Bolio, unido á otros patriotas de su localidad, hizo el mo-
vimiento político, firmando como Presidente el acta de re-
conocimiento y adhesión á la República. 

Posteriormente, cuando el General Porfirio Díaz hizo la 
gran revolución de Tuxtepec que ha dado origen á la era 
de paz y bienestar de que hoy disfruta la Nación, el Sr. 
Bolio se colocó al lado de los Generales Canto y Cantón 
que secundaron la revolución en el Estado trabajando con 
actividad y con fé inquebrantable, habiendo sido uno de 
los brazos de la revolución desde su nacimiento hasta su 
triunfo. Este movimiento tuvo vida y forma política, de-
bido en gran parte á los trabajos de Bolio, principalmente 
en el terreno de la prensa, pues redactó un periódico con 
el título de Boletín Oficial, que fué el único órgano de la 
revolución que circuló en todo el Estado. Terminado el 
movimiento, el Sr. Bolio, destituí lo de toda aspiración, y 
á pesar de repetidas invitaciones de sus amigos para ocu-



par un puesto distinguido, se limitó á continuar en el mo-
desto puesto de Secretario del Juzgado de 1 Instancia de 
Izamal. 

Dotado de ideas altamente progresistas, poseyendo un 
espíritu libre y avanzado, ha fundado desde Agosto de 
1882 una Logia masónica con el título de "Víctor Hugo," 
de la cual es Venerable. 

Ha sido redactor de los periódicos El Pueblo, El Micros-
covio, El Horizonte, publicaciones de política y literatura, 
y colaborador de otras muchas del país. 

Amante en extremo del adelanto de su ciudad natal, ha 
promovido eficazmente toda clase de mejoras materiales, 
contribuyendo á ellas con su persona y recursos, al grado 
que la ciudad de Izamal presenta hoy un aspecto de im-
portancia y belleza, debida en su mayor parte á los esfuer-
zos del Sr. Bolio. 

En Septiembre de 1888 se inauguró solemnemente con 
asistencia del finado Gobernador, Sr. General Palomino, 
un pequeño teatro con el nombre de "Justo Sierra," le-
vantado á expensas suyas. 

Su carácter moderado, afable y conciliador le han gran-
jeado la justa estimación de sus conciudadanos, y los iza-
maleños le aman con verdadero cariño, al extremo de ser 
pera ellos el lazo de paz y fraternidad en sus desavenen-
cias. 

En el Estado todo, es conocido y estimado como un ciu-
dadano patriota, progresista y amante de lo bueno. En las 
diversas cuestiones políticas del país en que Bolio ha to-
mado parte, siempre ha cuidado conservar el orden y unión 
entre sus conciudadanos, de suerte que terminada una lu-
cha, las relaciones de amistad han quedado ilesas entre 

los izamaleños, conservándose siempre un pueblo unido y 
feliz, sin quedar, como en muchos lugares, sembrado el 
odio y el rencor que engendran las contiendas de la polí-
tica. Hoy que está regenteando la Jefatura política del 
Partido de Izamal en el Estado de Yucatan, ya lo hemos 
dicho, los habitantes del Partido miran realizados sus de-
seos y acarician la esperanza de que marchará por la vía 
del progreso y engrandecimiento moral y material. 



JÜAN N. MALDA. 

CORONEL 

JUAN N MALDA. 

J ^ s hijo del Estado de México. Nació el 15 de Mayo 
de 1835 en el pueblo de Coyotepec, hoy cabecera munici-
pal de su nombre, perteneciente al distrito de Tlalnepan-
tla. Es hijo del Sr. Lic. D. Mariano Malda y de la Sra. Fran-
cisca Perez Tejada, ambos ya difuntos. 

En la actualidad está casado con una virtuosa dama, y 
reside en Chilapa, en donde presta sus importantes servi-
cios como Prefecto Político del Distrito de Alvarez, Esta-
do de Guerrero. 

Sus primeros años los pasó en la Hacienda de Tetla, y 
despues pasó á México, ingresando á la escuela dirigida 
por el Sr. Profesor Manuel Calderón y Sumuano. 

Una vez que concluyó sus estudios de'educación prima-
ria, se inscribió como alumno del Seminario Conciliar, cu-
yas cátedras cursó hasta el tercer año de filosofía, cortando 
su carrera li teraria por motivos de enfermedad y circuns-
tancias de familia, dedicándose al comercio y á los ejercí-



18 APUNTES BIOGRÁFICOS 

cios del campo, hasta que se incorporó en Cuautla de Amil-
pas con su amigo de infancia, el malogrado General Jesús 
Villalva, á cuyas órdenes militó en la clase de Teniente de 
Caballería, guardia nacional del escuadrón Manuel Caso-
lez, y obteniendo despues por sus servicios el grado de ca-
pitan en la propia milicia, hasta que el referido General Vi-
llalva sucumbió en la fábrica de Miraflores, del Distrito de 
Chalco, separándose en seguida, y marchando á las monta-
ñas de Ajusco á incorporarse con las fuerzas de los hoy 
Generales Aureliano Rivera, Feliciano Chavarría y José 
Cosío Pontones, á cuyas órdenes hizo toda la campaña de 
la guerra de tres años, hasta el 24 de Diciembre de 1860, 
que ocuparon estas fuerzas la capital de la República. 

Por este tiempo recibió Malda del Gobierno del Sr. 
Juárez, quien á la sazón se encontraba en Veracruz, el 
despacho de Comandante de Caballería, auxiliares del ejér-
cito, pasando á servir este empleo como Mayor del Cuer-
po de Exploradores del Valle que mandaba el Teniente Co-
ronel Jerónimo Fragoso, en cuyo cuerpo sirvió hasta la 
memorable derrota del 8 de Mayo de 1863 que sufrió el 
Ejército del Centro á las órdenes del malogrado General 
Ignacio Comonfort, en San Lorenzo, reconcentrándose des-
pues con dichas fuerzas á la capital de la República, hasta 
la evacuación de dicha plaza por el Benemérito Presiden-
te de la República, Benito Juárez, habiendo marchado el 
Sr. Malda con el General Aureliano Rivera hasta Tulan-
cingo, de donde se separó. 

Se incorporó despues en Santiago Tlaxala con el Coronel 
Eulalio Núñez en la clase de Teniente Coronel Auxiliares 
del Ejército que le fué conferido por el Gobierno del Sr. Juá-
rez, sirviéndolo en el 2 9 Regimiento del Distrito, con el 
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cual concurrió á los sitios de las plazas de Queréfcaro y de 
México hasta la ocupación de esta última por el Gene-
ral Diaz, quien ordenó que marchase dicho Regimiento 
á cubrir la línea de Tacubaya hasta el Monte de las Cru-
ces. 

Restablecido el órden constitucional, el Ministerio de la 
Guerra ordenó á Malda marchase á los Llanos de Apam, 
adonde despues se le puso á las órdenes del General Fran-
cisco A. Velez, sirviendo en dicha Brigada hasta la com-
pleta pacificación de la zona de los Llanos de Apam y Tu-
lancingo. 

Nombrado Comandante Militar de la plaza de México y 
General en Jefe de la 1 División el General D. Alejandro 
García, llamó al Sr. Malda, quien fué nombrado Jefe de su 
Estado y Mayor y Secretario de la División, cuyo puesto 
desempeñó hasta el 2 de Febrero de 1872, en que marchó 
como Teniente Coronel de Caballería permanente al 12 Re-
gimiento de Caballería que marchó el 3 del propio mes y 
año á hacer la campaña del interior de la República, for-
mando parte de la División que estaba al mando del va-
liente General Sostenes Rocha. 

Terminada esta campaña quedó Malda con el mando ac-
cidental de dicho Cuerpo en la plaza de Durango á las in-
mediatas órdenes del General Francisco Carrillo. 

El descalabro sufrido en Tabalopan por las fuerzas de 
Chihuahua, hizo que el Sr. Malda por órden telegráfica del 
Ministerio de la Guerra marchase á ocupar aquella plaza 
con el 12 Regimiento, lo que verificó permaneciendo allí 
hasta que restablecido el órden se le previno que contra-
marchase hasta Durango, conduciendo las municiones y 
pertrechos de guerra que las fuerzas contrarias habían en-



tregado al Sr. General D. Luis Terrazas al someterse á la 
amnistía que el Sr. Lerdo habia concedido á la muerte del 
Sr. Juárez. 

En Septiembre de 1875 entregó Malda el referido Cuer-
po á su Jefe nato el Sr. Coronel Angel Peralta. Marchó 
despues á Jiquilpan, Estado de Michocan, á tomar el man-
do del 11 Regimiento de la propia arma. 

En Marzo de 1876 obtuvo el despacho de Coronel de 
Caballería permanente, recibiendo á la vez orden para en-
cargarse del mando accidental de la 1 ^ Brigada de la 
4 División con la cual hizo la campaña en aquel rumbo. 

Habiendo estallado el plan de Salamanca y evacuada la 
capital de la República por el Gobierno del Sr. Lerdo, Mal-
da con didiia Brigada reconoció al Sr. Lic. D. José María 
Iglesias, como el llamado por la ley á ocupar la Presiden-
cia de la República. 

Despues de que este señor desistió de sus legítimas pre-
tensiones y que abandonó el territorio, hizo entrega en 
Guadalajara, en unión de los Sres. Generales Juan Pérez 
Castro y Francisco Olivares, de las fuerzas de su mando al 
caudillo triunfador en los campos de Tecoac, Sr. General 
Porfirio Díaz, recibiendo orden de marchar á México á pre-
sentarse al General Ogazon, Ministro de la Guerra, con to-
dos los Jefes y Oficiales que quedaron sobrando despues de 
la refundición de dicha fuerza. 

Restablecido el órden constitucional, fué nombrado Mal-
da Jefe de Reemplazos en el Estado de Querétaro, y des-
pues de las escoltas del tren de Veracruz, y más tarde pa-
só al depósito, de donde pidió permiso para residir en la 
ciudad de Tenancingo del Estado de su nacimiento, y po-
der prestar en él sus servicios. 

Nombrado el Sr. General Francisco O. Arce, Goberna-
dor del Estado de Guerrero, Malda solicitó permiso del 
Gobierno general para marcharse á residir en dicho Esta-
do y prestar en él sus servicios. 

Obtenida esta gracia, el Sr. General Arce tuvo á bien 
nombrarle Prefecto Político del Distrito de Morelos, sien-
do despues electo Diputado á la X y XI Legislatura del 
Estado, de la cual solicitó el mismo Gobernador permiso 
para utilizar los servicios de Malda como Prefecto Políti-
co del Distrito de Alvarez, Chilapa, en el Estado de Gue-
rrero, empleo que desempeña desde el 1 de Enero de 1889 
hasta la fecha. 

Nuestro biografiado en todos los puestos públicos en que 
ha prestado sus servicios ha procurado el cumplimiento 
de la ley, comportándose en su trato social con afabilidad 
y dulzura hasta donde lo permiten las delicadas funciones 
que le han sido encomendadas. 

Para prueba de su probidad y honradez justo es hacer 
presente que el Sr. Malda, despues de tantos servicios co-
mo ha prestado á su patria, mantiene su posición en una 
honrosa medianía, que deja expuesta á su familia á que-
dar sin recursos cuando Dios quiera poner término á la 
existencia de la persona de quien nos venimos ocupando. 

Este es el mejor elogio que puede hacerse de un ciud a 
daño que ha sabido cumplir con sus deberes. 



F É L I X B A R C E N A S . 

FÉLIX BÁRCENAS. 

E L Sr. Félix Bárcenas nació en la Capital de Chihuahua 
el 21 de Febrero de 1856. Fueron sus padres el Sr. Lic. 
Juan N. Bárcenas y la Sra. Francisca Bustamante. 

El Sr. Lic. Bárcenas fué Gobernador del Estado por los 
años de 58 y 59, y circunstancias políticas y partidos hi-
cieron que Coronado lo desterrase con todo y familia á 
Durango, perdiendo un capital de sesenta á setenta mil 
pesos. De ahí pasó á Cosalá en donde murió por el año de 
sesenta y ocho, dejando seis hijos, que arrostraban las con-
secuencias del destierro sin recursos de ningún género. 
Con mil sacrificios y miserias la familia regresó de nuevo 
á Durango, en donde nuestro biografiado ingresó á la es-
cuela que en esa época dirigía el Sr. Jesús Centeno. Tres 
años fueron suficientes para terminar su instrucción pri-
maria, entrando en seguida al Colegio Seminario, en don-
de estudió primero y segundo año de Latín, Lógica, Mate-
máticas, Física y primer año de Derecho. Para la época en 
que nos ocupa, con mil penurias y haciendo inauditos es-
fuerzos, se habia recibido de Abogado su hermano Luis, 
radicándose en Chihuahua, en donde fué Juez de Distrito, 



Presidente del Tribunal, Diputado al Congreso, etc., etc. 
Su primera providencia fué mandar por la familia, llegan-
do ésta á la Capital á fines del año de 1873. 

No satisfecho el Sr. Félix Bárcenas con la carrera á que 
se le habia dedicado, se le puso de practicante en la boti-
ca del Sr. Urbano Bermudez, en donde permaneció un ano, 
yendo en seguida á la Capital de la República resuelto á 
estudiar para Farmacéutico. Como desgraciadamente las 
Cámaras legislativas se encontraban en receso y no podia 
concurrir al Colegio pDr la falta de revalidación de sus es-
tudios hechos en el Seminario, en espera de su apertura 
se le escasearon los recursos, y nuevos trastornos sufridos 
por su hermano Luis, lo obligaron á salir con dirección á 
Durango, teniendo que trabajar en los carros de D. Luis 
Eangel, para poder expeditar su viaje. Habiendo llegado á 
Durango á principios de 75, y convencido de que no era 
posible seguir una carrera literaria, por la falta de recur-
sos, ingresó á la oficina telegráfica, como meritorio, siendo 
Jefe de ella el Sr. Luis G. Rósete. A los cinco meses, de-
bido al empeño de D. Jesús C. Covarrubias, 2 en Jefe de 
dicha oficina, se encontró apto para el desempeño de la de 
Avino, para donde fué nombrado á fines del año de 75. 
Pasó despues, por órden superior, á hacerse cargo de la 
oficina del Salto entre Durango y Mazatlan, punto fragoso 
de la sierra, en donde pasó mil scaseeees por la falta de 
víveres, y siempre en constantes temores por merodearen 
aquellos lugares la famosa gavilla del bandido Eraclio Ber-
nal. En 76 renunció esa oficina para ingresar como tele-
grafista de campaña á la columna que mandaba el Gene-
ral Florentino Carrillo, Jefe de las armas en Durango y 
que debia venir á Chihuahua con motivo del pronuncia-

miento del General Frias; pero habiéndose pasado más de 
un mes sin que se efectuase tal movimiento, el Sr. Bárce-
nas fué enviado solo en la diligencia con pliegos é instruc-
ciones verbales del referido General Carrillo para el Go-
bernador D. Manuel Herrera y el Coronel Angel Peralta. 
No obstante las numerosas gavillas de pronunciados que 
estaban diseminadas en el camino, pudo llegar hasta Santa 
Rosalía, en donde se encontraba el Gobernador Herrera, 
con quien se incorporó, determinando este señor, de acuer-. 
do con Peralta y el constructor de telégrafos, Bartolomé 
Ballesteros, quedase al frente de la oficina de aquella po-
blación, en la que permaneció pocos dias, pues despren-
diéndose una partida de pronunciados de las que capita-
neaba Frias, al mando del Coronel José Perfecto Lomelin, 
sorprendió á Herrera, pudiendo apenas salir éste y parte 
de su oficialidad y empleados, corriendo el peligro de caer 
en garras de los asaltantes. Todavía á las ocho de la ma-
ñana el Sr. Bárcenas permanecía en la oficina, pues el asal-
to se habia efectuado en la madrugada, dando pormenores 
á Peralta, que se encontraba en La Rinconada, del número 
de tropa, armamento, parque, etc., etc. Despues de dados 
tan importantes detalles, pudo esconderse en una casa par-
ticular, de donde salió e-1 siguiente dia para incorporarse 
á la columna de Peralta que ya atacaba la población. 
Tomada ésta, volvió á hacerse cargo de la oficina, hasta 
que, triunfante el partido á que se habia afiliado, ocupó en 
Chihuahua la oficialía 2 de la Secretaría de Gobierno, el 
año de 1877, riendo Gobernador el Dr. Samaniego. De nue-
vo tuvo que abandonar ese importante puesto para ocupar 
el de telegrafista de campaña con la columna del Coronel 
Oñate, hasta la venida del general Caamaño en que or-



denó el Gobernador Samaniego la entrega de armas, te-
niendo que separarse por decoro completamente de los 
puestos públicos, en virtud de haber pertenecido al Go-
bierno del Sr. Sebastian Lerdo de Tejada. 

Parece que este paso honroso, muy poco imitable por 
cierto entre los que se proponen vivir del Erario, fué com 
prendido por el General Caamaño, pues á pocos dias que 
el Sr. Bárcenas se ocupaba en negocios particulares,^ fué 
llamado por aquel personaje, y despues de una entrevista, 
se le nombró encargado de la oficina telegráfica de Santa 
Cruz de Rosales, luego de la de Hidalgo del Parral, en se-
guida de la de Chihuahua, y por último Jefe Divisionario 
de la 17 * Sección de Telégrafos Federales. 

Refundida esta Sección á la 16 , quedó como Jefe de 
la oficina de Chihuahua, de donde se separó por disgustos 
habidos entre él y el Coronel Jefe de las armas. Siendo 
pública su honradez, en el acto encontró trabajo en la ca-
sa comercial de los Sres. Rembez v Basaury, estableciendo 
á los pocos meses una imprenta que tituló Imprenta del Co-
mercio. La cuestión electoral agitaba el ánimo de los hijos 
del Estado, y el elemento que se habia proporcionado era 
eficaz para tomar un participio muy directo en la lucha. 
Desde luego se declaró partidario de la candidatura para 
Gobernador el Sr. Félix Francisco Maceyra, creando un 
periódico, en el cual, escribia en unión de otros de su mis-
ma comunión política. 

Pasada la elección y triunfante su candidato, abandonó 
la política y se ocupó en la casa de comercio de D. Loren-
zo Martin del Campo. Esto pasaba por los años de 80 á 81. 
Despues, en virtud de no alcanzarle el sueldo que disfru-
taba en la casa del Sr. del Campo, para el sostenimiento 

de la numerosa familia, pues su hermano Luis habia muer-
to el 78, se separó, con sentimiento, del propietario, para 
establecer un hotel, que en aquella época era el primero 
en su especie, en ,compañía de D. Juan S. Pareja, en cu-
ya negociación duró un año, rentándolo luego, de común 
acuerdo, á unos americanos, para pasar á desempeñar la 
Administración del Casino Chihuahuense á donde fué nom-
brado sin solicitarlo. Duró solo seis meses al frente de ese 
encargo, pues lo renunció por haber recibido de la Secre-
taría de Fomento el cargo de Inspector de la línea telegrá-
fica de la Sierra Madre. Habiendo terminado de recibir 
los tramos construidos de dicha línea, fué llamado á Mé-
xico (1882) de donde salió para Durango, como Jefe Divi-
sionario de la 16 sección, sustituyendo al Sr. Cansino. 
A poco salió para Villa Lerdo, al desempeño de una comi-
sión del Ministerio de Fomento. Terminada la comisión, 
pasó á Chihuahua, en donde el Gobernador Maceyra le 
nombró Visitador en los ramos de Hacienda Municipal é 
Instrucción Pública, designándole los cantones de Jime-
nez, Allende, Hidalgo, Balleza, Mina y Batopilas. 

Su primera expedición fué para Jimenez, en donde for-
mó un cuerpo de Acordada para perseguir unos bandidos 
que merodeaban por esos rumbos con motivo de la féria 
de Allende, á donde por órden del Gobierno tenia que pa* 
sar como interventor de dicha féria. 

Durante cinco años desempeñó tan difícil puesto, en cu> 
yo tiempo expurgó los mencionados Cantones, de malos 
empleados y bandidos, organizando los ramos de la admi-
nistración é implantando muchas mejoras materiales. 

Como es de suponerse, en el desempeño de tan difícil 
comisión, tuvo sérios tropiezos; en Batopilas, por ejemplo, 



corrió el riesgo de ser asesinado por emergencias con el 
Jefe Político de aquel lugar, y si no ha salido de allí, re-
gresando despues con el auxilio de cincuenta hombres que 
el Gobierno puso á su disposición, no le hubiera sido fácil 
arreglar los distintos ramos de la Administración que an-
daban de una manera pésima. 

La muerte de la señora su madre y el casamiento de una 
de sus hermanas lo hicieron separarse de ese puesto, para 
vivir al lado de la única hermana que le quedaba. Nom-
brado por el Gobierno Recaudador de Rentas de Jimenez, 
pasó á aquel lugar en donde, junto con la dirección de la 
oficina telegráfica, la desempeñó durante dos años. En esa 
población contrajo matrimonio con la Srita. Josefa Gallar-
do, en la que ha tenido dos hijos. 

A fines del año de 1889, renunció ambos empleos para 
ocupar el de Jefe Político del Partido de Jimenez. 

Des;le el momento en que se supo que el Sr. Bárcenas 
iba á ocupar tan importante puesto, la sociedad en gene-
ral estuvo de plácemes y era de verse la alegría que se re-
trataba en los semblantes de todos los vecinos. 

Se le obsequió con un espléndido baile, en donde en su 
honor se pronunciaron entusiastas brindis, siendo objeto, 
durante los primeros dias de su administración, de todo 
género de demostraciones y felicitaciones. 

Su primer paso, ya como Autoridad Política, fué organi-
zar una buena policía, dotándola de uniformes y armamen-
to, aumentando el sueldo á los individuos que la servían. 

Regularizado este importante ramo, se dedicó con ahin-
co al fomento de la instrucción pública, mandando traer 
inteligentes Profesores de ambos sexos para la dirección 
de las Escuelas. 

Hoy cuenta la población con cuatro magníficos plante-
les dotados de un entendido personal, muebles, libros, lo-
cales y demás útiles. Podemos asegurar, sin temor de in-
currir en equívoco, que la instrucción en Jimenez se en-
cuentra en superior altura que la de la misma capital. El 
Sr. Bárcenas se enorgullece de su obra, y se extasía de ver 
sus resultados. 

Otro de los interesantes pasos dados en su gobierno, 
fué el deslinde de los terrenos baldíos, operación que de-
jará en las cajas municipales, á su tiempo, de 15 á 16 mil 

• 

pesos. 
El actual Jefe Político ha implantado multitud de me-

joras materiales, lia compuesto las calles, obligando á los 
propietarios á pintar las fachadas de sus casas y á poner las 
banquetas respectivas, de donde resulta que personas que 
vieron la población dias ántes de que el Sr. Bárcenas se 
hiciese cargo de la Jefatura, hoy se admiran de ver su pro-
greso material é intelectual. También se han compuesto 
decentemente todas las oficinas públicas, las acequias y los 
jardines. 

Procura por cuantos medios le es posible por el crédito 
del Municipio, y hoy esa Corporación está formada de hom-
bres probos, honrados y trabajadores. 

El Sr. Félix Bárcenas es una autoridad progresista, pues 
á sus naturales dotes administrativos, reúne una buena 
instrucción, correcto lenguaje, y sobre todo, suma afabi-
lidad y mucha modestia en su trato; modales que le gran-
jean la simpatía de todo aquel que, á primera vista, tiene 
el gusto de estrechar su mano y tratarle. 

i Ojalá y siempre, Jimenez tuviese gobernantes como el 
Sr. Félix Bárcenas! 



CORONEL 

GUILLERMO P. DE UNDA. 
•a 

P A R E C E que el Supremo Hacedor del Universo, en sus 
secretos inescrutables, hace distinguir á unos de otros 
hombres dotándolos de ciertas facultades que los enalte-
cen de los demás y que los hacen ocupar un lugar pre-
ferente en la sociedad en que viven. 

A esta clase de séres privilegiados pertenece el Coronel 
Guillermo P. de Unda, nacido en la Capital de la Repúbli-
ca, y como todos sus hijos, lleva en su sangre el valor in-
quebrantable de sus antepasados. 

Militar desde niño hijo de D. Pablo Víctor y de la 
Sra. Doña Carolina Eguía, interpretaron sus cariñosos pa-
dres desde su nacimiento, sus afectos y sus inclinaciones, 
no contrariándoselas nunca, pues desde que pretendió ̂ en-
trar al Colegio Militar, su respetable madre, desprendién-
dose de sus afecciones más sagradas, dió su asentimiento 
para que pasara á educarse al Colegio, privándose así del 
placer maternal de acariciar á su hijo en el tiempo que 
más necesitaba de su cuidado, en la época peligrosa de la 
juventud! 



La señora Eguía, no cabe duda que es una de las perso-
nas que prestaron su contingente para que su hijo en la au-
reola purísima de la l ibertad, colocara un laurel más, á 
la corona formada á la patria con sus servicios indispu-
tables. 

Casi al mismo tiempo en que, fiero el Gigante del Norte 
por ambiciones injustificadas se arrojaba á despedazar al 
pueblo naciente de México, el joven Guillermo P. de Unda 
se iniciaba en los estudiofi de la honrosa carrera militar 
el año de 1848. Entró al Colegio de Chapultepec, matri-
culándose como alumno, y su dedicación á los estudios y 
el deseo de progresar en ellos le valieron sus ascensos des-
de cadete hasta llegar al grado de alumno subteniente, 
siendo tan merecidos como satisfactorios entre sus maes-
tros y condiscípulos. Sus Jefes, reconociendo sus aptitudes, 
lo pasaron al Ejército el año de 53 con el mismo grado. 

La época luctuosa de la guerra llamada de "Los tres 
años," que llenó de consternación á los hijos de la Patria, 
fué una oportunidad para dar á conocer su valor el Co-
ronel Unda. 

Hay un episodio digno de mencionarse, que tuvo lugar 
en una de las campañas á que concurrió. Cuando el Coro-
nel Ballesteros recibía órdenes del General en Jefe, para 
regresar del pueblo de "Las Cedas," distante cuatro leguas 
de Acultzingo, y emprender un nuevo combate, Unda fué 
uno de los que suplicaron se le confiaran las más peligro-
sas comisiones y tener, en cambio de su vida, la gloria. 

El 5 de Mayo de 1862, fecha memorable en los anales de 
la historia de México, en la que el valiente General Zara-
goza, creía poner en los cerros de Loreto y Guadalupe tér-
mino á la torpe audacia de uno de los hijos de las princi-

pales dinastías europeas, y en la que el Sr. General Díaz, 
no desmintiendo nunca su valor y la fe en la justa causa 
que defendía, á pesar de las circunstancias por que atrave-
saba la República, entónces, decimos, el Coronel Unda se 
hallaba al frente del peligro y de sus enemigos. 

No debemos pasar por alto una anécdota y que está en 
la conciencia de los que acompañaron al valiente General 
Díaz, en aquella época de lucha sin cuartel. A las dos de 
la mañana del dia 5, entre sus soldados, y prévio el per-
miso del General en Jefe de Operaciones, les arenga di-
ciéndoles: 

"¡A las armas! ¡nuestra Patria está en peligro, y es pre-
ciso salvarla á costa de nuestra sangre! 

¡Yiva México!" 
Lo que despues pasó, escrito está en las páginas de la 

historia autorizada por verídicos testigos presenciales. 
Nuestro biografiado estuvo allí, presenció aquellos he-

chos y oyó aquellas palabras que serán siempre un tim-
bre de inmarcesibles laureles que coronen la frente de uno 
de los héroes de México: ¡El héroe de la paz! Pero nos he-
mos distraído de nuestro objeto. 

El Coronel Unda concurrió á la batalla y toma de la ciu-
dad de Morelia el 18 de Noviembre de 1863, demostrando 
allí, lo mismo que en todas, su valor inquebrantable. 

Prestó sus servicios en la guerra de la Intervención fran-
cesa con constancia y decisión, demostrando desde el prin-
cipio de su carrera militar, que las fatigas y contratiem-
pos consiguientes, nunca alarman ni hacen rotrodecer al 
hombre leal y valiente. 

Tuvo la gloria de haber concurrido al sitio de Queréta-
ro en donde el Ejército Republicano sellara con su cons-
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APUNTES BIOGRÁFICOS. 

tancia, su valor y su sangre, el principio de "El respeto 
á los pueblos libres." 

Ese mismo Ejército dio una lección, aunque terrible, al 
ambicioso, al traidor y al tirano. 

Tomada la capital de la República el 15 de Mayo de 
1867, Un da pasó á Celaya á formar un Cuerpo de Ejérci-
to del Estado de Guanajuato; pero una vez restablecida la 
paz y disuelto el Ejército de Guardin Nacional, el Gobier-
no le nombró "Fiscal de Causas" en el mismo Estado. Ha-
biendo sido suprimido este empleo, por no ser ya necesario, 
fué nombrado Jefe Pol.tico xlel Departamento del Valle de 
Santiago, perteneciente al propio Estado de Guanajuato, en 
donde permaneció dos años y medio 

Después se dirigió á San Luis Potosí. Allí formó un cuer-
po perteneciente á la Federación, para combatir á la revolu-
ción que estalló en contra del Sr. Juárez en 1871. Cuando 
fué sofocada ésta, fué nombrado Jefe de las armas en el 
Saltillo en los años de 75 á 76. En Paso del Norte desem-
peñó el mismo cargo, desde el año de 82 hasta 1$86. 

Como se ve por estos apuntes biográficos, constante y 
fiel siempre al Gobierno que sirve el Coronel Unda, es 
acreedor á su confianza, pues desempeña á satisfacción los 
encargos que se le confian, y jamas ha traicionado á sus 
principios, siendo siempre su lema estar bijo las órdenes 

• del Gobierno establecido. 
El no tiene en su conducta política y militar, la tacha 

de haber sido inconsecuente nunca con el partido liberal,, 
al que ha pertenecido, ni el remordimiento en su concien-
cia, como hombre público, de haber faltado á sus deberes. 

En la actualidad pertenece á la 6 Zona militar, estan-
do en Comisión del Gorbierno en San Luis Potosí con el 

carácter de Jefe Político del Partido de Catorce, comisión 
que desempeña con permiso del Gobierno General. 

El grado que hoy disfruta, de Coronel efectivo, lo debe 
al arrojo que demostró en el asalto de la plaza de Morelia, 
siendo su Jefe inmediato el muy ameritado General de 
División Don José López Uraga. A su tiempo el nombra-
miento que hizo este General en su favor, fué ratificado 
por el Gobierno de la Unión. 

El Coronel Unda conserva en su poder todas las conde-
coraciones que se le concedieron á los valientes soldados 
del Ejército de la República, conquistadas por él en los 
campos de batalla á costa de sus fatigas y de su sangre. 



MIGUEL P. IBARRA. 

E S X E ameritado Ciudadano desempeña actualmente la 
Prefectura Política del Distrito de Zaragoza en el Estado 
de Guerrero. 

Es hijo del Sr. Don Miguel Ibarra y de la Sra. Doña Ma-
ría Tapia, habiendo nacido en el pueblo de Huamuxtitlán 
el 17 de Marzo de 1850, lugar de su residencia en la ac-
tualidad y en donde ha permanecido por el largo perío-
do de veintiún años. 

Pasó su infancia en su finca de cañas, denominada "Bue-
navista," en jurisdicción de Izúcar de Matamoros. 

Comenzó á recibir sus primeros conocimientos de ins-
trucción primaria en esta ciudad pasando á continuarlos á 
la capital de Puebla. 

A la muerte de su padre se dedicó al comercio, en don-
de prestó buenos servicios á su hermano mayor, que tenia 
á su cargo la dirección de los negocios mercantiles que es-
tablecidos estaban en la casa paterna. 

El jóven Ibarra no desmintió los generosos sentimientos 



que le había inculcado una excelente madre de familia co-
mo lo era la respetable señora que le habia dado el sér. 

Con el fruto de su trabajo auxiliaba á su hermano me-
nor, actualmente obispo de Chilapa, el que por aquella épo 
ca se dedicaba á los estudios teológicos en el Seminario, O ' 
rasgo de fraternal proceder que honra en alto grado á la 
persona que tenemos el gusto de dar á conocer en estos li-
geros apuntes de su vida. 

Por los años de 1878 y 1879 fué Presidente del Ayunta-
miento de Huamuxtitlán en época penosa en demasía por 
los desórdenes y la agitación que predominaban en aquel 
Distrito, con especialidad en la cabecera, foco de revolu-
ciones y de trastornos políticos. Pero el Sr. Ibarra, con pru-
dentes medidas, logró restablecer el órden y la tranqui-
lidad. 

A él, y con la cooperación de otras personas respetables 
se debe el que se haya llevado al terreno de la práctica un 
pensamiento que venia acariciándose por los vecinos de 
aquel pueblo, de muchos años atrás, desde la erección del 
Estado de: Guerrero, y que consistía en la creación de un 
nuevo Distrito cuya Cabecera debia ser el mismo pueblo 
de Huamuxtitlán. 

En efecto, la Legislatura del Estado expidió con fecha 
13 de Octubre de 1885 el decreto respectivo y fué inaugu-
rado el nuevo Distrito de Zaragoza el 1 de Enero de 
1886, con los cinco municipios que hoy lo formán y que 
ántes pertenecieron al de Morelos. 

El primer Prefecto que tuvo Zaragoza fué el Sr. Don 
Isaac Banda, persona que dejó gratos recuerdos en el tiem-
po que estuvo al frente de la Prefectura. 

A j m fallecimiento, que fué bastante sentido en la pobla-

ción, nuestro biografiado, en quien el Gobierno habia visto 
méritos irrecusables y aptitudes nada comunes, le honró 
con su confianza para cubrir la vacante que dejara el Sr. 
Don Isaac Banda; y en efecto, el Gobernador del Estado, 
General Francisco O. Arce, lo nombró Prefecto del Distrito 
de Zaragoza, habiendo tomado posesión de su empleo el 15 
de Febrero de 1887, estando encargado ademas desde el 
13 de Septiembre de 1890 de la Recaudación de Rentas de 
la localidad. 

El Sr. Ibarra desde que tomó posesión de su empleo se 
dedicó con todo empeño á corresponder á la confianza 
que se le habia dispensado, promoviendo todo aquello 
que fuera más favorable á los intereses del Distrito de su 
mando. 

La difusión de la enseñanza en aquellas apartadas regio-
nes ha sido uno de sus constantes afanes y cuidados, lo 
mismo que las mejoras materiales, habiendo emprendido 
algunas obras de ornato y de utilidad, á su vez, en que se 
han erogado gastos de alguna consideración, sin que para 
ello haya grabado las rentas municipales. 

Gracias á su actividad y espíritu emprendedor, Huamux-
titlán puede contar ahora con alumbrado público que sa-
tisface á las necesidades de la población, con un jardín be-
llo y elegante en la plaza principal, á quien da un hermo-
so aspecto las anchas banquetas que circundan ese sitio de 
recreo-

Cuenta también con una nueva escuela de niñas, habién-
dose reconstruido las cárceles y reparado conveniente-
mente las casas consistoriales. 

Nos causa verdadera satisfacción consignar estos datos 
que revelan palpablemente las buenas disposiciones de que 



se halla inspirado el actual Prefecto del Distrito de Zara-

goza. 
Ellos revelan que por ese camino va prosperando aquel 

pueblo, que por hoy funda todas sus esperanzas de mejo-
ramiento en la buena dirección política y administrativa;, 
del Sr. Don Miguel P. Ibarra. 

M. E N C I N A S . 



l l ' f ! 

M. ENCINAS. 

L o s datos biográficos del Prefecto del Distrito de Zahua-
ripa en el Estado de Sonora, son de aquellos que pueden 
honrar á todo ciudadano que se precie de haber sujetado 
su conducta á los límites de la más acrisolada honradez. 

El Sr. Encinas vió la luz en la población de que hemos 
hablado ya, perteneciente al Estado de Sonora. 

Fueron sus padres el Sr. D. Francisco Encinas y la Sra. 
D Nieves Rivera, quienes supieron infundirle los más 
sanos principios de moral, que han sido la norma de su 
conducta en toda su carrera pública y privada. 

Nació el 19 de Abril de 1847, así es que en la actuali-
dad, puede decirse que se halla en la plenitud de la vida. 

Su infancia se deslizó tranquila y feliz en el lugar de 
su nacimiento y allí comenzó su educaci5n, distinguiéndo-
se entre sus condiscípulos por la precocidad que reveló 
desde luego y la aplicación á los estudios que le captaron 
la consideración y las simpatías de sus maestros. 

Apénas terminada su educación en la escuela, su padre 
lo dedicó al comercio, en donde pudo desplegar sus fa-
cultades y dar á conocer los sentimientos de moralidad y 
de honradez que le fueron inculcados bajo los saludables 



consejos de un padre bondadoso y de una madre modelo 
de virtudes. 

La posición un tanto cuanto desahogada que le propor-
cionaron sus negocios mercantiles, no fué un obstáculo pa-
ra que el Sr. Encinas aplicara sus esfuerzos á los trabajos 
del campo, ejercicio que, si algunos lo han visto con mé-
nosprecio, es y ha sido en todos tiempos el principio y la 
causa primordial de la prosperidad y del engrandecimien-
to de los pueblos. 

Su intachable conducta, el Ínteres que ha manifestado 
siempre por el pueblo en donde nació y la general estima-
ción de que goza entre sus conciudadanos, fueron méritos 
bastantes para obtener de ellos su voto en las elecciones, 
j en efecto llegó á desempeñar el honorífico puesto de Di-
putado al Congreso del Estado de Sonora. 

En tan importante puesto tuvo ocasión de probar á sus 
comitentes que no se habian engañado al depositar en él 
su confianza y encomendarle su representación en el seno 
del cuerpo legislativo. 

Más tarde fué nombrado Juez de 1 ^ Instancia del Dis-
trito de Zahuaripa, puesto en el cual dió á conocer los sen-
timientos de justicia que forman la cualidad distintiva de 
su carácter. 

En sus manos jamas se vió doblarse la vara de la justi-
cia en favor del rico y del poderoso. 

El menesteroso, el injustamente agraviado, siempre en-
contró decidido apoyo en el honrado ciudadano, á cuya 
integridad y acrisolada honradez confió el Gobierno la ad-
ministración de justicia en el Distrito de Zahuaripa. 

El crimen siempre tuvo en él un incansable perseguidor, 
la seguridad pública un poderoso elemento, el bandidaje 

y el bandolerismo un freno en la conducta enérgica del 
Juez de 1 F3 Instancia, Sr. Encinas. 

Los méritos á que se hizo acreedor durante el tiempo 
que desempeñó los importantísimos puestos de Diputado al 
Congreso y representante de la justicia en el Distrito de 
que hemos hablado, fueron causa de que el Gobernador 
del Estado se fijase en el Sr. Encinas para conferirle el ho-
norífico cargo de Prefecto de Zahuaripa. 

Allí ha desplegado toda la energía de su carácter, toda 
su actividad é inteligencia en las difíciles tareas encomen-
dadas á su celo. 

El Sr. Encinas no necesita de empleos. 
Sirve á su Estado con el mayor desinteres, tan solo por 

la satisfacción de cumplir con su deber de ciudadano y de 
ser útil á sus compatriotas. 

Satisfactorio debe serle que todas las clases sociales de 
Zahuaripa, sin distinción ninguna, le aprecien y le distin-
gan, lo que prueba que su conducta en las elevadas fun-
ciones que él desempeña, han merecido la aprobación ge-
neral. 

Tales son los datos que á grandes rasgos dejamos con-
signados en estos apuntes, con tanto más gusto, cuanto 
que ellos pueden servir de estímulo para aquellos que 
quieran consagrarse al servicio de los pueblos. 

Honramos este nuestro desaliñado trabajo con el ret ra-
to del Sr. Encinas, en cuyos rasgos íisonómicos podrán des-
cubrir todos cuantos le observen, las cualidades de que he-
mos dado una pálida idea en lo que dejamos consignado 



L U I S E. M E D I N A . 

LUIS E. MEDINA. 

í y L nombre con que engalanamos hoy las páginas de 
nuestra publicación, corresponde al Jefe político de Au-
tlán, 6 ? Cantóii del Estado de Jalisco. 

No es originario del pueblo sujeto á su autoridad; pero 
tal circunstancia no ha sido un inconveniente para que 
todos los ciudadanos honrados de ese Cantón le aprecien 
y le estimen como apreciarse y estimarse debe todo aquel 
que cumple con discreción y prudencia su misión de go-
bernar á los pueblos. 

El Sr. D. Luis E. Medina nació en la ciudad de A meca, 
que ha dado á Jalisco hombres tan eminentes como el Sr. 
D. Mariano Bárcena, que rigió los destinos del Estado á la 
muerte del Sr. General Ramón Corona. 

Es muy joven todavía, pues la fecha de su nacimiento 
es la de 11 de Marzo de 1858. 

En su carácter franco y liberal parece como que se re-
fleja el espíritu de aquella época de luchas y de combates 
titánicos que trajo á la República la guerra de Reforma, 
en los célebres tres años que precedieron á la malhadada 
intervención francesa. 

Fueron sus padres el Sr. D. Eduardo Medina, profesor 



de instrucción primaria, y la Sra. 1) 5a Juana Ibarra, que 
vive aún. El Sr. Medina, padre, murió en Guadalajara el 
13 de Abril de 1880. 

Nuestro biografiado pasó su infancia en el pueblo de 
Hostotipaquillo, municipio perteneciente á Tequila, 12 ? 
Cantón del Estado, y allí dió principio á sus estudios de 
instrucción primaria, y dió pruebas también de gran 
aprovechamiento, que como veremos, le fueron de gran 
utilidad en su carrera pública. 

A la edad de 13 años pasó á la Escuela de Artes de Gua-
dalajara, en donde hizo grandes progresos en las cátedras 
que cursó, distinguiéndose entre los alumnos del estable-
cimiento por sus adelantos en los estudios musicales. 

En 1874 se separó de Guadalajara para ir á desempeñar 
algunas colocaciones particulares en Ahualulco y en Ix-
tlán, siempre á satisfacción de todas las personas que uti-
lizaban sus servicios; despues se dedicó al comercio, en 
cuya honesta ocupación dió pruebas de su probidad y hon-
radez. 

Contrajo matrimonio en 1880, y despues de haber liqui-
dado su negociación en Ixtlán, abandonó esta villa para 
ir á radicarse en Mazatlán, en donde el Ayuntamiento del 
Puerto le confirió el honroso cargo de Director de la Es-
cuela Municipal núm. 1. 

Por los años de 1883 á 1887, desempeñó algunos puestos 
en el Juzgado de 1 ? Instancia de Ahuacatlán y en el 
Tribunal Superior de Te pie. 

Tan honrosos antecedentes le captaron las simpatías y 
la confianza bien merecida del Gobernador del Estado, 
General Eamón Corona, quien lo nombró Oficial 2 ? de la 
Jefatura Política de la capital. 

En 88 fué nombrado interinamente Director Político de 
la Villa de San Pedro, risueña y simpática población, que 
es en relación á Guadalajara, lo que Tacubaya para Méxi-
co. En seguida pasó á Tlajomulco con igual carácter. 

En el mes de Agosto de 1889, fué nombrado Jefe Polí-
tico del 6 ? Cantón del Estado, con residencia en la ciu-
dad de Autlán, que es donde presta sus servicios en la ac-
tualidad, con suma complacencia de todos sus habitantes. 

Como se ve por estos ligeros rasgos, el Sr. Medina apenas 
hace cuatro años que se ha iniciado en la vida pública, 
desempeñando importantes puestos, y pocos como él pue-
den tener la gloria de que la prensa se haya ocupado de 
su persona solo para encomiar sus actos, nunca para cri-
ticar su conducta. 

En los puestos que ha ocupado como autoridad política, 
á más de atender con escrupulosidad á los ramos que le 
han sido encomendados, se ha dedicado con especialidad 
á las mejoras 'materiales, tanto de utilidad como de ornato. 

En Tlajomulco hizo construir una cárcel con donativos 
que personalmente recogió de los vecinos, y una parte no 
despreciable de sus propios fondos. 

Con iguales elementos fundó en la plaza principal de 
Autlán el Jardin Juárez y la Alameda Ramón Corona, pa-
ra honrar la memoria de su infortunado protector. 

La marcha administrativa que el Sr. Medina ha^ sabido 
imprimir en el 6 P Cantón, va enteramente de acuerdo 
con las aspiraciones de sus habitantes. 

No es extraño, por lo mismo, que todos ellos correspon-
dan con su aprecio al hombre público que tan bien ha lo-
grado equilibrar los intereses particulares con los que al 
bien general del Cantón se relacionan. 



F É L I X S A N C H E Z . 

« 

FÉLIX SANCHEZ. 

os causa positiva satisfacción ocuparnos de relatar los 
culminantes hechos de un hombre que, como el Sr. Sán-
chez, honran al pueblo que ha visto mecer su cuna. 

Nos hemos propuesto una difícil tarea, cual es la de dar 
á conocer á todos los funcionarios que en el órden admi-
nistrativo y en la escala en que prestan sus servicios, con-
tribuyen con sus individuales esfuerzos al adelanto y á la 
prosperidad de la República. 

La biografía del Sr. Sánchez no necesita elogios ni frases 
halagadoras. 

Por sí misma tiene excepcional Ínteres, y solo la rela-
ción de su carrera política nos bastará para hacer su pa-
negírico. 

Casado, hijo del finado Sr. Rafael Sánchez y de la Sra. Ig-
nacia Perez, nació en la Ciudad de Huichapan el 29 de 
Marzo de 1844. Residencia actual, en la Yilla de Metz-
titlán. 

4t 



Pasó su infancia en Huichapan. 
No aprovechó estudios algunos por la suma pobreza de 

sus padres. . 
Profesó la carrera de las armas que principió el 8 de 

Septiembre de 1860, á las inmediatas órdenes del Coronel 
Rafael Villagrán, de cuya época á esta parte, por la escala 
respectiva, ha obtenido el empleo de Coronel de Infantería 
Auxiliares del Ejército. 

Desempeña actualmente la Jefatura Política del Distrito 
de Metztitlán, habiendo desempeñado la de Jacala desde 
el 23 de Junio de 1889 al 16 de Septiembre de 1890, que por 
disposición superior pasó á desempeñar la de aquella Villa. 

En 15 de Enero de 1876 fué nombrado por el Directorio 
de la revolución de Tuxtepec, Coronel en Jefe de las fuer-
zas levantadas en armas en los Distritos del Mezquital, ha-
biendo ocupado las plazas de Ixmiquilpan el 19 de Noviem-
bre de 1876: la de Actopan el 20 del mismo mes y ano: la 
de Tula el 26 del propio mes y año: la de Huichapan el 2 
de Diciembre del mismo mes y año, quedando instalado y 
nombrado allí Comandante Militar y Jefe Político, cuyo 
cargo lo desempeñó hasta el 6 de Abril de 1877, en que 
por haberse separado de la capital de la República para 
atender á su salud, renunció el empleo. 

Sus servicios en la carrera de las armas, siempre los ha 
consagrado en favor de la causa liberal é Independencia 

nacional. 
Está condecorado por sus servicios prestados en contra 

de la Intervención francesa. 
Despues de terminada esta lucha, se pronunció el 11 de 

Marzo de 1878 en la Ciudad de Huichapan, desconociendo 
al Gobernador del Estado de México, Sr. Lic. José María 

Martínez de la Concha, proclamando la erección del Es -
tado de Hidalgo. En Apulco el 5 de Mayo de 1868 secun-
dó el movimiento del General Aureliano Rivera, que des-
conocía al Sr. Juárez. 

En 2 de Enero de 1870, secundó en el Puente Grande 
de Cuautitlán, por Tepeji, Cañada de Chautla á Jilotepec, 
el pronunciamiento del General Cosío Pontones, que des-
conocía al Gobierno del Sr. Juárez. 

En 1 9 de Febrero del mismo año se incorporó al Gene-
ral Epitacio Huertas, en Penjamillo, Estado de Michoacán. 

Los hechos de armas en que se ha encontrado, son los 
siguientes: 
. En Octubre de 1860 á las inmediatas órdenes del Coro-

nel Rafael Villagrán y General Antonio Carbajal, asistió á 
la derrota dada á Márquez y Mejía en el Puente de Cal-
derón. 

En Noviembre del mismo año, á las inmediatas órdenes 
de Villagrán y los Generales Berriozábal yJDegollado, es-
tuvo en el asalto dado á la plaza de Toluca por Miramón, 
Márquez, Cobos y Negrete, quien lo hizo prisionero des-
pues de haberlo herido los granaderos de á caballo que 
mandaba el mismo Negrete. 

En 4 de Abril de 1861, á las inmediatas órdenes del Co-
ronel Luis Robredo, asistió á la defensa de Huichapan que 
fué amagada por el traidor Taboada. 

En 3 de Julio del mismo año, á las inmediatas órdenes 
del Teniente Coronel Miguel Villagrán y |de l Prefecto D. 
José Guadalupe Ledesma, asistió á la defensa de Huicha-
pan que fué atacada por el General Tomás Mejía. 

En Octubre de 1865, á las inmediatas órdenes del Coro-
nel León Ugalde y General Joaquín Martínez, asistió al 



hecho de armas que tuvo lugar en el punto de la Estan-
cia (Zimapán), contra los franceses. 

En Agosto de 1866, á las inmediatas órdenes del Gene-
ral Joaquín Martínez, asistió al encuentro con los france-
ses, en Cuaxithí (Zimapán). 

En Diciembre del mismo año, encuentro con los france-

ses en el pueblo de Nopala. 
En 2 de Enero de 1867, ocupación de la plaza de Hui-

cliapan, que la sostenia el imperialista Lúeas Ramírez. 
En 8 de Abril del mismo año, á las inmediatas órdenes 

del General Jesús Lalanne, asistió al encuentro con Már-
quez entre Sotolúcan y San Lorenzo. En 9 y 10 del mismo mes y año, á las inmediatas órdenes 
de los Generales Lalanne, Guadarrama y Porfirio Diaz, 
asistió al ataque dado á Márquez desde San Lorenzo á 
Texcoco. 

En 4 de Mayo del mismo año, á las inmediatas órdenes 
del General Rafael Cravioto, hizo la defensa en el Puente 
de lo.« Ga los contra los traidores Tavera y Sóstenes Mon-

tejano. 

Ocupación de la Capital de la República con las fuer-

zas republicanas. 

En 11 de Marzo de 1868 se defendió con el Coronel 
Crescencio González en Huicliapan, en el asalto que die-
ron los Martinistas. 

En 7 de Enero de 1870, á las inmediatas órdenes del 
General José Cosío Pontones, combatió en la resistencia de 
Chapa de Mota que fué atacado por fuerzas del Coronel Eidencio Yillagrán. 

En 9 del mismo mes y año, á las órdenes del mismo Ge-
neral Pontones, asistió al hecho de armas que tuvo lugar 

en la Villa del Carbón contra las fuerzas del Coronel Yi-
llagrán. 

En Junio de 1868, á las inmediatas órdenes del General 
Aureliano Rivera, asistió al hecho de armas que tuvo lu-
gar en San Miguel de los Ranchos (Toluca), contra las 
fuerzas del Coronel Limón. 

En 25 de Febrero de 1876, ocupación de Huicliapan, que 
lo sostenia el lerdista Jesús Robert. 

En 7 de Marzo del propio año, encuentro con fuerzas 
del Estado de Querétaro, en el punto llamado Palmar. 

En 9 del mismo mes y año, derrota en inmediaciones 
del pueblo de Tecozautla, á las fuerzas del Estado de Hi-
dalgo, que las mandaba el Coronel Cosme Perez. 

En 7 de Abril del mismo año, atacó y ocupó la plaza de 
Ixmiquilpan que la defendía el Coronel Lerdista Cosme 
Perez, quien cayó prisionero con los que lo acompañaban. 

En 6 de Mayo del mismo año, dispersó en inmediacio-
nes de Nopala á un escuadrón que mandaba el Lerdista 
Jesús Olvera. 

En 12 del mismo mes y año, encuentro en las inmedia-
ciones de Jilotepec con fuerzas que mandaba el Coronel 
Lerdista Eulalio Núñez. 

En 28 de Junio, resistencia en la Hacienda del Astillero 
contra las fuerzas que mandaba el Coronel Lerdista Silvia-
no Gómez. 

En 28 de Julio del mismo año, en inmediaciones de Ix-
miquilpan, encuentro habido con fuerzas que mandaba el 
Coronel Lerdista Manuel Inclán. 

En 24 de Septiembre del mismo año, en el Puerto de 
Xiguí, inmediaciones de Alfajayúcan, derrotó con ocho 
dragones á cincuenta infantes que mandaban los Lerdis-



tas Emeterio y Nabor Mendoza, habiendo hecho prisione-
ros á los misinos Mendoza. 

En 25 del mismo mes y año, emprendió ataque á la pla-
za de Ixmiquilpan, el cual se difirió por el refuerzo de 
fuerzas federales que la reforzaron. 

Al incorporarse á la división del General Epitacio Huer-
tas en Penjamillo, como hemos dicho más ántes, se le dió á 
reconocer como segundo ayudante del Sr. Huertas, con 
quien expedicionó por varios pueblos de Sur de Michoacán 
hasta Mayo de.1870, que se disolvió la citada división, sepa-
rándose para el Estado de Hidalgo, donde encontró al Coro-
nel Sotero Lozano, quien utilizó sus servicios nombrán-
dole en comisión para Ixmiquilpan, lugar donde fué sor-
prendido por el Jefe Político Néstor González el 22 de Ju-
nio del mismo año, y lo tuvo en la cárcel de aquel lugar un 
mes,hasta que fué amparado por el Juzgado de Distrito, 
quien o r d e n ó pasara á Huichapan donde se le instruía cau-
sa por el pronunciamento del 11 de Marzo de 1867, per-
maneciendo preso hasta el año de 1872, tiempo en que dió 
la amnistía el Sr. Lerdo de Tejada, Presidente interino de 
la República. 

Al ocupar á Ixmiquilpan el 19 de Noviembre de 1876 
f u é abandonada aquella plaza por el Coronel Manuel Ce-
ballos á quien se le pronunció la guarnici 'n. 

Actópan fué abandonado por el Jefe Político Maclovio 
Terán: Tula fué entregado por el Jefe Político Perfecto 
Espinosa, que se sometió al Gobierno de Tuxtepec. 

Huichapan fué abandonado por el Jefe Político Silviano 
Gómez y entregado por el comandante Manuel Gonzaga 
Rodríguez. 

Durante lá revolución de Tuxtepec, estuvo á las inme-

diatas órdenes del General Rafael Cravioto, comandante 
militar del Estado de Hidalgo, nombrado por el directorio 
revolucionario. 

Tales son los servicios que ha prestado el Sr. Sánchez á 
la causa de la libertad y muy particularmente á la ciudad 
de Huichapan. 

Como dijimos al principio, basta la narración de sus bri-
llantes hechos para merecer la estimación de todos cuan-
tos pretendan buscar en los buenos funcionarios, cualida-
des que le recomienden al respeto y al cariño de sus con-
ciudadanos. 



F R A N C I S C O A L V A R E Z 

FRANCISCO ALVAREZ. 

C O N S I D E R A M O S un deber social dar á conocer á aquellos 
h o m b r e s que, debido á sus facultades intelectuales, á sus 

virtudes cívicas y privadas y á su notable carácter, han 
contribuido de algún modo al progreso de la humanidad 
en las diversas épocas de su vida en que hayan tenido 
oportunidad de ejercitar sus aptitudes en hechos, que aun-
que aislados, en conjunto con sus relativos, dan testimonio 
exacto de sus esfuerzos y del adelanto de la generación á 
que han pertenecido. Cumpliendo, pues, con este deber, 
vamos á ocuparnos, aunque muy someramente, del Ciu-
dadano que en estos momentos desempeña la Jefatura Po-
lítica de la capital del Estado de Durango. 

El Sr. Francisco Alvarez vió la luz primera en la ciudad 
de Durango el año de 1833, y sus padres, que lo fueron el 
Sr. Juan Alvarez y la Sra. D F3 Rosa Balmaseda, forma-
ban parte de la selecta sociedad. Sus primeros estudios 
preparatorios los hizo en el Seminario Conciliar, único es-
tablecimiento de instrucción secundaria que entonces exis-
tia. prevaleciendo en él una irresistible inclinación á los 
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negocios de comercio; á la edad de diez y siete años de-
jó los estudios, dirigiéndose al Puerto de Mazatlán; allí 
obtuvo una colocación de dependiente en una de las princi-
pales casas de comercio, donde sirvió hasta el año de Í856, 
en que regresó á su ciudad natal, estableciendo, acto con-
tinuo, un giro mercantil en el ramo de lencerü que alcan-
zó reputación y crédito, y en cuyo manejo se hizo distin-
guir por su actividad y eficacia, hasta el año de 1881, que 
lo traspasó. 

Completamente alejado de la política en el tiempo tras-
currido, solo se prestó gustoso al desempaño de comisio-
nes honoríficas de pública utilidad, ya presidiendo la Jun-
ta de Beneficencia con que cooperó en hacer venir cerea-
les de fuera del Estado para realizarlos entre la clase me-
nesterosa á precios módicos, ya tomando una parte muy 
directa con el Sr. Juan B. Olagaray en la construcción del 
amplio Panteón de Oriente que reúne excelentes condicio-
nes higiénicas y que há veinticuatro años está al servicio 
público. 

Despues del movimiento tuxtepecano, como estuviera 
unido por lazos de antigua amistad con el Sr. General 
Juan Manuel Flores, que regia los destinos del Estado, de-
bido á las instancias que se le hicieron comenzó á formar 
parte de su administración aceptando el cargo de Magis-
trado Supernumerario del Supremo Tribunal de Justicia 
del Estado, y desempeñó una de las Salas en que está di-
vidido, durante el término de cuatro meses. Terminada es-
ta comisión, también por elección popular fué nombrado 
Presidente del H. Ayuntamiento de la ciudad, en cuyo 
puesto inició la construcción del nuevo Mercado, y reor-
ganizó la hacienda Municipal que se encontraba en el ma-

yor desconcierto á consecuencia de las continuas revolu-
ciones en que estaba sumido el Estado. Por esos dias, en 
vir tud de la separación del Jefe Político de la Capital, por 
ministerio de la ley, entró á desempeñar la Jefatura Polí-
tica, y contando ya con mayor suma de elementos, llevó 
á debido efecto la construcción del Nuevo Mercado y el 
embellecimiento del Jardín de la Constitución, dotándolo 
de dos magníficos senadores y bancas de hierro. 

Concluido el período constitucional del Sr. Gobernador 
General Juan Manuel Flores, su sucesor, el Sr. Licenciado 
Francisco G. Palacio, continuó honrándolo con su confian-
za en el expresado cargo por dos años consecutivos, du-
rante los cuales impulsó las mejoras emprendidas, dió nue-
va y conveniente organización al Cuerpo de Policía, esta-
bleciendo cuatro Inspecciones en diversos barrios de la 
ciudad para que su vigilancia fuera más extensiva; fundo 
el periódico titulado Boletín Municipal, amplió la Cárcel 
principal, dotándola de un lugar para presos distinguidos, 
y cooperó á importantes mejoras en el Hospital Civil. 

Al separarse de la Jefatura Política en 1882, no fué si-
no para concurrir al Congreso del Estado, en virtud de 
haber sido elegido Diputado propietario por el Partido de 
Tamazula, cuya representación no ha dejado de tener has-
ta la fecha, habiendo obtenido en ese H. Cuerpo el nom-
bramiento de Presidente y de Comisionado de Hacienda. 

En Octubre de 1889, en virtud de renuncia concedida 
al Jefe Político, Sr. Licenciado Emiliano G. Saravia, ingresó 
de nuevo á la Jefatura, y con beneplácito de la sociedad 
sensata de Durango permanece en ella. 

En este último período el Sr. Alvarez, con incansable ac-
tividad y energía, ha acometido mejoras de suma impor-
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tancia, como lo han sido el plantío de cuatro mil árboles, 
el ornato de la Alameda principal, colocando en ella seis 
estátuas de bronce en otras tantas fuentes, el local de la 
1 Inspección de Policía á que está anexo el depósito de 
los car ros de Policía, el de animales mostrencos y el de 
pasturas, los inodores públicos en el barrio de La Ciénega, 
la construcción del embanquetado del Jardín de la Cons-
titución, en el que se aumentaron sesenta y cinco bancas 
de hierro, la construcción de ufi local modelo para las es-
cuelas rurales de ambos sexos en el Pueblito, dotándolas 
con pequeños jardines y amplios corredores para ejercicios 
gimnásticos, el aumento de las escuelas rurales del Muni-
cipio, la construcción de panteones en los pueblos de San-
tiago, Bayacora y Navar, y por último, la reconstrucción 
de la Casa Municipal, actualmente en obra, cuya nueva 
perspectiva es la primera en la ciudad por su gusto artís-
tico. 

Cualquiera se diria, que al emprender tantas mejoras á 
la vez, las cajas del Erario tendrían una existencia de con-
sideración, y nada es ménos cierto que esto. Para llevar-
las á debido término el Sr. Alvarez, inició un proyecto que 
allegara los recursos necesarios, consistente en agenciar 
bajo buenas condiciones un préstamo que él mismo agen-
ció y obtuvo, prévia autorización del Ejecutivo, no ménos 
que con diversos espectáculos dramáticos, hípicos y tau-
rinos por aficionados, que á fuer de instancias reiteradas 
logró organizar. 

Por alto pasamos las rémoras, dificultades sin número y 
la oposición que siempre encuentran las obras de alguna 
magnitud, especialmente cuando se ha pasado por un lar-
go período de inercia, como sucedió respecto de los pro-

yectos del Sr. Alvarez, quien fijo en la idea que siempre 
le ha dominado de ser útil á su patria en la esfera que le 
demarquen las circunstancias, auxiliado por su enérgico 
carácter y su férrea voluntad, avanza con paso firme y 
sin retroceder hasta ver realizado el objeto de sus aspira-
ciones. Es de mencionarse que en todas las obras empren-
didas, el Sr. Gobernador, General Juan Manuel Flores, 
persuadido de que sus mejores amigos son aquellos que 
con hechos honran su administración, ha prestado todo su 
apoyo moral al Sr. Alvarez, á despecho de sus impugna-
dores. 

No queriendo hacer más extensa esta reseña, de inten-
to nos hemos desentendido de muchos pormenores que 
honran al Sr. Alvarez, y que pondrían una vez más de 
manifiesto el verdadero mérito que sus amigos le conce-
den; por esto es que ciñéndonos á lo que todos saben y 
han visto en Durango, creemos ejercitarán un acto de jus-
ticia al reconocer en él al hombre probo, al carácter supe-
rior y al funcionario que por sus valiosos servicios mere-
ce la consideración pública y el aprecio de sus conciuda-
danos. 



LEOPOLDO R O M A N O . 

GENERAL 

LEOPOLDO ROMANO. 

D E S T Á C A S E en esta vasta pero sencilla galería de los Je-
fes Políticos, la simpática figura del Sr. General Leopoldo 
Romano. 

Se halla en la actualidad al frente del Territorio de Te-
pic con el carácter de Jefe Político y Comandante Mili-
tar. 

Referir uno á uno todos los hechos de su brillante ca-
rrera militar, no nos es dado hacerlo en los estrechos lí-
mites de la obra que hemos emprendido. 

Nació el General Romano en la ciudad del Saltillo, de-
dicándose desde su juventud á la carrera de las armas, 
que comenzó desde los grados más inferiores, debiendo 
sus ascensos á las inapreciables dotes de valor, de lealtad 
y de pericia. 

Su hoja de servicios está limpia de toda mancha, y 
llena de gloriosos hechos que le han valido una envidia-
ble reputación entre todos sus compañeros de armas. 

Una de sus más famosas hazañas tuvo lugar el año de 
1862 cuando la invasión francesa. 

El enemigo estaba ocupando á Orizaba, en donde se ha-



bia fortificado, y las fuerzas republicanas para desalojar-
los tomaron posesión del cerro del Borrego, que domina la 
ciudad y corta toda comunicación con el camino nacio-
nal. 

Los franceses hicieron una salida temeraria y sorpren-
dieron á nuestro ejército, que de seguro no esperaba tan 
rudo y terrible ataque. 

La lucha fué sangrienta, pero al fin los invasores derro-
taron y pusieron en completa dispersión á nuestras fuer-
zas. 

Las pérdidas fueron de mucha consideración, y para evi-
tar que se aumentaran, el Sr. Romano fué nombrado Jefe 
de la columna que debia proteger la extrema retaguardia 
de nuestros dispersos y heridos. 

Con tanto valor y arrojo hubo de portarse allí, que es-
te hecho le valió ser ascendido á Capitan de su Cuerpo. 

En la defensa de Puebla hizo otra proeza de valor, por 
la cual conquistó el grado inmediato. 

Entre una lluvia de balazos á la luz del dia y acompa-
ñado de un puñado de valientes, puso fuego á un montón 
de gaviones que estaba preparando el enemigo para ser 
colocados en las paralelas con objeto de reforzar las forti-
ficaciones. ' 

Este rasgo de heroicidad desconcertó al enemigo y de-
bilitó su ánimo, y por ese acto fué acreedor á que se hi-
ciera una mención especial en la órden del dia para per-
pétua memoria.' 

Fué hecho prisionero por las fuerzas imperiales, y cuan-
do se le presentó el papel con las condiciones escritas pa-
ra que reconociese al imperio, lo tomó con fiereza entre 
sus manos, haciéndolo pedazos sin decir una palabra, pues 

sus ojos centellantes de cólera, hablaban más de lo suficien-
te para protestar contra aquel acto de traición y cobardía 
que le exigía el enemigo vencedor. 

El castigo fué su deportación á Francia entre los prisio-
neros de guerra; pero de allí volvió más enérgico, más in-
domable que nunca. 

Su primer acto al volver al territorio nacional, fué des-
conocer al gobierno del Emperador Maximiliano, suble-
vando á la guarnición de Piedras Negras. 

Concurrió despues á varias funciones de armas en Co-
lima, habiéndose encontrado en la famosa acción de Palos 
Prietos, al mando del Sr. General Ramón Corona, y más 
tarde en la de Coronilla, cerca de Guadalajara, en donde 
obtuvo el ascenso de Teniente Coronel. 

Posteriormente fué herido y hecho prisionero. 
En la famosa y larga campaña de la Sierra de Alica con-

tra Lozada, tomó también una parte muy activa, lo mismo 
que en la pacificación del Territorio. 

Siguió combatiendo contra los enemigos del Gobierno 
establecido, y sus méritos le sirvieron para conquistar el 
grado de General de Brigada. 

Como se ve, grandes son los servicios que el Sr. Romano 
ha venido prestando á la Nación desde su juventud. 

En la actualidad, ccmo ya hemos dicho, desempeña la 
Jefatura Política y Comandancia Militar de Tepic, en don-
de ha sabido captarse la buena voluntad de aquella gente. 

A su lado figura como Secretario, el inteligente joven 
jalisciense Antonio Zaragoza, quien comparte con el Sr. Ro-
mano las tareas administrativas. 

Si, como dice uno de sus biógrafos, el General Romano 
es un león en las batallas, en su trato particular es un cum-

5 
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plido caballero, y en el despacho de los negocios un hábil 
mandatario. 

No necesitamos recomendarlo ante la opinión pública, 
porque nada significarían nuestras encomiásticas frases,, 
ante la gloria de cien batallas que irradia sobre su frente 
de guerrero. 



J E S U S M A R M O L E J O . 

JESUS MARMOLEJO. 

\S>AN Luis de la Paz es Cabecera del Departamento de Sie-
rra Gorda en el Estado de Guanajuato, y la Jefatura Polí-
tica se halla encomendada al cuidado y á la hábil direc-
ción del Sr. Teniente Coronel Jesús Marmolejo. 

Originario de la capital del Estado, pasó los primeros 
años de su niñez en esa tierra fecunda en preclaras inteli-
gencias y hombres de gran valer, que tanto se han distin-
guido en las diferentes evoluciones políticas y sociales que 
registra la historia de la República. 

Fueron sus padres el Sr. D. Juan Marmolejo y la Sra. 
D 1 Guadalupe Godoy, quienes desde los primeros áños 
de la infancia de aquel niño procuraron darle una instruc-
ción conveniente conforme al grado de cultura de aque-
lla época. 

En efecto, sus padres lo hicieron ingresar al Colegio de 
la Purísima, de Guanajuato, en donde el jóven Marmolejo 
se encargó de no defraudar las esperanzas de los autores 
de sus dias, con su apego al estudio y sus constantes ade-
lantos. 

La guerra de Reforma, esa lucha tremenda del progre-



so contra las sombras de un pasado que abrumaba la con-
ciencia humana y la libertad del hombre, sorprendió al 
lóven Marmolejo, que se sintió impulsado por su carácter 
y su espíritu independiente á seguir la corriente de la re-
volución iniciada por la defección de Comonfort y loa mo-
lineros del malhadado plan de Tacubaya. 

Inútil es decir que entre los partidos beligerantes, Mar-
molejo escogió para prestar sus servicios, las filas del par-
tido liberal, siendo el Estado de Michoacán el teatro de 
Sus hazañas, distinguiéndose por su valor y sus excelentes 
servicios que lo hicieron figurar como un militar pundo-
noroso y apegado siempre al cumplimiento de sus de -

l}6r6S 
A. la guerra de Reforma sucedió luego la invasión ex-

tranjera con todos los horrores y todas las penalidades que 
recuerdan, para gloria de la patria, crónicas de aquellos 

^Marmole jo fué de aquellos hombres que no desmayaron 

jamas ante la desgracia y el peligro. 
* La República encontró en él á uno de sus fieles lujos que 
volaron en su defensa, sin contar el número ni la pericia 

de sus enemigos. 
Ocasión tuvo en mil encuentros, de dar muestras de va-

lor, como tenia que ser así en aquellos dias de lucha, de 
diarios combates y de sacrificios sin tregua. 

Sus servicios fueron premiados con diferentes ascensos, 
como justa recompensa á sus continuos afanes. 

El destino parecia favorecer la causa republicana. 
Tanta heroicidad, tanto sacrificio, tanta sangre vertida 

en los campos de batalla, no podian ser estériles, y el cie-
lo se encargó de calmar los sufrimientos de un pueblo que 

luchaba heróicamente por su libertad y su independencia. 
El ejército francés se habia retirado con la vergüenza 

de haber dejado su nombre muy mal puesto en la historia 
del Nuevo Mundo. 

El imperio comenzaba á estremecerse á la aproximación 
de la catástrofe, y un vago presentimiento contristaba el 
ánimo de los traidores al ver cómo avanzaba de dia en dia 
el ejército liberal hasta encerrar en un círculo de h ier ro 
á los pocos defensores del Príncipe Maximiliano de Aus-
tria, que habia de espiar con su vida, en el Cerro de las 
Campanas, su imprevisión y su confianza en las falsas pro-
mesas del Emperador de los franceses. 

El ejército del Norte avanzaba, como ola gigantesca que 
se engrandece á su paso, terrible y amenazadora sobre los 
muros de Querétaro. 

Asistió el Sr. Marmolejo con el grado de Teniente Co-
ronel de Caballería, á los diversos encuentros que tuvie-
ron lugar en ese famoso sitio que decidió de la suerte del 
Imperio. 

Allí se comportó bizarramente, no desmintiendo jamas, 
ni su constancia, ni su valor. 

Al triunfo definitivo de la República, el Sr. Marmolejo 
se retiró á la vida privada, llevando la satisfacción de ha-
ber cumplido con su deber como bueno y leal hijo de la 
patria. 

Mereció en su larga carrera militar varios honores y en-
tre ellos los diplomas y condecoraciones decretadas de la 
Unión en 5 de Agosto de 1867 y por el de Michoacán el 
20 de Abril de 1868. 

Ha sido honrado en varias ocasiones con el cargo de 
Jefe Político en varios partidos del Estado, desempeñando 



esos empleos siempre á satisfacción de los gobiernos que le 
han depositado su confianza. 

Con esa larga práctica adquirida en la administración 
pública en la esfera de sus atribuciones, no es extraño que 
en San Luis de la Paz haya desplegado todas sus aptitu-
des/en pró del adelanto y el progreso de los pueblos sujetos 
á su mando. 

Los habitantes de ese Distrito deben felicitarse de tener 
al frente de la Jefatura á un hombre tan liberal y tan pro-
gresista como el Sr. Teniente Coronel, Jesús Marmolejo. 

i 



F R A N C I S C O L E Y V A . 

FRANCISCO LEYVA. 

ADA más grato que narrar la vida y hechos de un ciu-
dadano que en todo el curso de su existencia solamente ha 
sabido dar el debido lleno al cumplimiento de sus deberes. 

El Sr. Ley va ha sido uno de estos hombres, y por eso con 
gusto hemos tomado la pluma para trazar estas cortas lí-
neas que le dan á conocer al pueblo mexicano y á las na-
ciones extranjeras. 

Francisco Leyva, de 34 años de edad, soltero, hijo del 
Sr. Pablo Leyva y la Sra. Juana Martínez, nacida en Ch.il-
pancíngo de los Bravos, reside actualmente en Acapulco; 
pasó su infancia en el citado Chilpancingo y Ayutla, ha-
ciendo sus estudios preparatorios en la primera de dichas 
ciudades, bajo la dirección del ilustrado Presbítero Sr. Jo-
sé María Tinoco. 

Su ocupación desde 1871 hasta 1880, fué la de comer-
ciante en los Estados de Morelos y Michoacán. En 1881 
sirvió el empleo de Secretario de la Prefectura del Distri-
to de Bravos, cuyo puesto renunció para desempeñar, como 
desempeñó, el de Contador de la Tesorería General del Es-
tado durante cinco años, logrando en dicha época que ca-



si se duplicaran los ingresos en el Erario del mismo, debi-
do á su actividad y honradez. 

En la expresada época se encargó por algún tiempo de 
dicha oficina como Jefe de ella. 

En 1884 desempeñó la comisión de Pagador de las fuer-
zas que expedicionaron sobre Casta Grande en persecución 
de los revoltosos acaudillados por los Pinzón 

El Sr. Leyva fué también diputado suplente á la H. Le-
gislatura del Estado en el bienio de 1885 y 1887. 

Desempeñó el cargo de Administrador de Rentas del 
Distrito de Hidalgo, en cuyo período de tiempo hizo su-
bir los productos de la referida Administración de $15,000 
á $16,000 

Desempeñó igualmente con honradez y eficacia el empleo 
de Administrador Subalterno del Timbre en Acapulco, du-
rante los años de 1888 á 1890, habiendo merecido siempre 
la distinción de su superior por su intachable conducta, 
pues que procuró cumplir dentro de la órbita constitucio-
nal sus obligaciones respectivas, sin extorsionar á los co-
merciantes. 

En Abril del año próximo pasado logró sofocar en este 
Distrito, con un reducido número de hombres, la revolución 
que encabezaron José Florentino Espíndola y Abundio 
Manrique, logrando la captura de este último y demás ca-
becillas del motín. 

En 16 de Noviembre del mismo año, dirigió las opera-
ciones que ejecutó Porfirio Tornez para asaltar á Juan Ga-
leana y su gavilla en Piedra Blanca, lo que se verificó, ha-
biéndole hecho tres muertos, quitándole todas sus armas y 
municiones, é hiriéndole el brazo derecho. 

En 28 de Diciembre del citado año, logró la aprehensión 
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de dicho Galeana en el Cerro de la Tamalera, compren-
sión de este Distrito, y de otros trastornadores del órden 
y de la paz pública, despues de un año de tenaz persecu-
ción, todo lo cual le ha valido el aprecio y consideracio-
nes de los pueblos y del Señor Gobernador del Estado. 

De 1889 á 1891 desempeñó la Prefectura política del 
Distrito de Talares, con beneplácito del Ejecutivo del Es-
tado y de los pueblos del. Distrito de su mando, pues rea-
lizó obras de mucha importancia, tales como son: la re-
composición del camino real de Acapulco á rio de Papa-
gayo, la edificación del Palacio municipal de dicho puer • 
to, la del Panteón de San Francisco y un jardín público. 

El Sr. Leyva, á cuya biografía se refieren esto3 apuntes, 
es ademas por su carácter benévolo y conciliador, digno 
de los mayores encomios, pues á su ilustración reúne la 
ucalidad de poseer el mayor tino para tratar los asuntos 
de los hijos del Distrito con cordura y afabilidad. 



fi 

J E S U S OCAMPO. 

CORONEL 

JESUS OCAMPO. 

C O N T I N U A M O S nuestra difícil tarea de dar á conocer álos 
Jefes Políticos de les diversos Partidos de los Estados de 
la República Mexicana, ocupándonos hoy de la ilustre per-
sonalidad del Sr. Coronel Jesús Ocampo. 

Este ameritado ciudadano cuenta en su hoja de servicios 
con importantísimos hechos de armas que le enaltecen, y 
que nosotros por la brevedad de la obra no ponemos, pues 
solamente nos vamos á concretar á relatar los más culmi-
nantes y que son conocidos de todos sus conciudadanos y 
compañeros de armas. Sirva lo expresado como una aclara-
ción y pasemos á dar principio á sus apuntes biográficos. 

Jesús Ocampo nació en la Ciudad de Querétaro, el dia 9 
de Febrero de 1838. 

Sus padres fueron Juan José Ocampo y María Dolores 
Sánchez. 

Recibió en una escuela de dicha ciudad la instrucción 
primaria, y concluida, esta se dedicó simultáneamente al 
comercio y á la tipografía. 

El dia 15 de Junio de 1855, es decir, á los diez y siete 



años de edad, sentó plaza como soldado voluntario de 
Guardia Nacional en el Batallón Hidalgo, que se organi-
zaba á la sazón en aquella Capital. 

Ascendido á sargento, cooperó á la defensa de la plaza, 
atacada que fué en el propio año de 55 por las fuerzas del 
jefe reaccionario D. Tomás Mejía, y defendida por el enton-
ces Gobernador de aquel Estado, Benemérito General D. 
José María Arteaga. En esta acción fué hecho prisionero 
el Sr. Ocampo por los sitiadores, cuya vigilancia logró 
burlar algunas horas despues, yendo á incorporarse á los 
suyos. 

En Marzo de 1859 concurrió á la batalla librada entre las 
haciendas de Calamanda y el Ahorcado, en la que recibió 
una herida de lanza en la pierna derecha, viéndose por tal 
motivo obligado á permanecer en la estancia de Escolásti-
ca, perteneciente á la hacienda de Juchitlancito. 

Una vez restablecido de tal lesión, no pudiéndose incor-
porar al Ejército por haber sido éste derrotado en Tacuba-
ya el 2 de Abril de 1859, se dirigió á la Capital de la Re-
pública, poniéndose bajo las órdenes del entonces Teniente 
Coronel D. Cárlos Salazar, á quien ayudó eficazmente en 
los trabajos de conspiración que tenia emprendidos junta-
mente con el respetable Lic . D. Anastasio Zerecero, Sra. 
D ? Luciana Baz y otros respetables personajes, decididos 
abiertamente en favor del part ido republicano. 

Perseguidos los Sres. Salazar y Ocampo por Lagarde, 
jefe de la gendarmería de México, salieron de incógnitos 
con dirección á Tlalpam, donde se incorporaron á las 
fuerzas del Sur que pululaban entre dicho lugar y Cuer-
navaca, encabezadas por D. Aureliano Rivera y otros va-
rios Generales. 

El dia 5 de Diciembre de 1860, fueron atacados por los 
reaccionarios en Tlalpam, donde recibió el Sr. Ocampo una 
ligera herida en la espalda. 

Al triunfar la revolución de tres años, y por virtud de la 
nueva organización que se dió al Ejército, fué designado 
para servir en su clase de teniente en el 2 ? Cuerpo Lan-
ceros de Zacatecas, del que era Coronel D. Francisco Aya-
la. Con este cuerpo marchó á destruir los restos reaccio-
narios de D. Tomás Mejía, existentes en la Sierra, lo que 
se llevó á feliz éxito debido á la cooperación del Sr. Ge-
neral Doblado. 

Concluida esta expedición, marchó á México, donde pi-
dió y le fué concedido pasar á seguir prestando sus servi-
cios en el batallón Moctezuma, que mandaba el coronel D. 
Jesús Diaz de León. 

Acordada por el Ministerio de la Guerra la unión de 
este cuerpo con el batallón de Rifleros de San Luis, se for-
mó de los dos uno solo con el mismo nombre del último, 
al mando del Sr. General Coronel D. Félix Vega, y en él 
continuó el Sr. Ocampo prestando sus servicios hasta que 
hubo de disolverse dicho batallón con motivo del sitio pues-
to á la ciudad de Puebla por los franceses en 1863. 

En ese intervalo de tiempo asistió á la acción que tuvo 
lugar en Pachuca el 20 de Octubre de 1861, por cuyo he-
cho de armas obtuvo muy honrosa calificación de sus je-
fes, en los partes rendidos por éstos, y mereció la condeco-
ración especial decretada al efecto por el Supremo Gobier-
no. Despues marchó á la Soledad, Estado de Yeracruz, en 
el mismo cuerpo, que con los de Zapadores y Reforma, for-
maban la descubierta del ejército preparado para resistir 



á las tres potencias extranjeras que invadían el territorio 
de la Eepública. 

Por vir tud de los preliminares de la Soledad retiróse 
esta brigada, marchando Rifleros de San Luis ¿ combatir 
en el Monte de las Cruces á las chusmas reaccionarias que 
capitaneaba Butrón. 

Concluidas con buen éxito estas operaciones, marcharon 
á Puebla, donde se verificó bien pronto la acción del 5 de 
Mayo de 62, en la que por virtud de su conducta en el 
combate obtuvo el Sr. Ocampo despacho de Capitán del 
mismo cuerpo. 

En el siguiente año, y perteneciendo aún al referido 
cuerpo, resistió desde el principio hasta el fin el sitio de 
sesenta y dos dias puesto á la ciudad de Puebla por los 
franceses. Por virtud del bien conocido fin que tuvo di-
cho sitio fué hecho prisionero, y con no pocas dificultades 
y peligros logró fugarse, marchando inmediatamente pa-
ra la Capital, en unión de los Generales Salazar é Iglesias, 
así como de varios otros jefes y oficiales. 

Puestos de nuevo á las órdenes del Gobierno, recibieron 
la de marchar á San Luis, como de facto lo hicieron, y una 
vez en ese Estado los Sres. Salazar y Ocampo, se ocuparon 
en la reorganización del cuerpo Rifleros de San Luis. Lo-
grada esta, marcharon con ese cuerpo á Rioverde, por ha-
ber sido Salazar nombrado Jefe de Línea Militar, que la 
componían dicha villa y otras poblaciones inmediatas. Una 
vez en ella, por órden del General Salazar marchó Ocampo 
con 80 infantes bajo las órdenes del Teniente Coronel, hoy 
General de División, D. Jerónimo Treviño, que mandando 
100 caballos de las fuerzas de la frontera persiguieron y 
der. otaron completamente á las gavillas unidas de traido-

res que merodeaban por San Ciro y otros puntos de la Sie-
rra. 

Una vez destrozadas éstas, marcharon con los^ prisione-
ros á San Luis, y ya en el camino se confirió al Sr. Ocampo-
una comisión para Querétaro, á donde se dirigió en com-
pañía del Sr. D. Julián Montiel, Secretario particular que 
era del General I). Felipe B. Berriozábal. Viajando ambos 
en una diligencia, fueron asaltados por una gavilla de 
traidores en número de treinta, perteneciente á las fuerzas 
del jefe reaccionario D. Tomás Mejía. Hiciéronlos prisio-
neros é intentaron varias veces pasarlos por las armas con 
inaudita ferocidad, contentándose al fin con apoderarse 
de sus equipajes y dinero, dejándolos en libertad por vir-
tud de dicho botin. 

Despues de estos episodios marchó el Sr. Ocampo con su 
cuerpo bajo las órdenes del General D. José López Uraga, 
al Estado de Michoacán, asistiendo al ataque que las fuer-
zas republicanas verificaron sobre la ciudad de Morelia, 
defendida por el ex-general D. Leonardo Márquez, ataque 
que desgraciadamente fué desfavorable para los atacan-
tes. 

Al retirarse las tropas, acompañó al General Salazar, 
quien habia resultado gravemente herido, hasta Santa cla-
ra, donde organizó un piquete de caballería, entre tanto 
que su jefe lograba restablecerse. 

Obtenido este restablecimiento, marcharon á Uruápan, 
donde el Sr. Salazar lo ascendió á Comandante de batallón 
y le dió un ligero pié veterano para que organizara el ba-
tallón Rifleros de Salazar, lo que verificó bien pronto, y 
con este nuevo cuerpo y otros, marcharon á tomar la pla-
za de Santa Clara, que estaba ocupada por traidores. 



El resultado de esta acción fué brillante. El Sr. Ocampo 
atacó formidablemente por el centro, como lo acreditan 
los partes oficiales, y el enemigo sufrió la derrota más 
completa. 

En 20 de Febrero de 1865 cooperó eficazmente al triunfo 
obtenido por las armas nacionales en la Villa de los Reyes, 
defendida por Salazar y atacada por los franceses y trai-
dores; teniendo la satisfacción el Sr. Ocampo de haber 
sido él quien hizo prisioneros, entre otros, al jefe de la 
columna francesa y demás. 

En 7 de Abril del mismo año concurrió á la toma de 
Cuitzeo del Porvenir, donífe personalmente penetró, segui-
do de algunos de sus soldados, á fuerza de bayoneta, y no 
obstante los nutridos fuegos del enemigo, por los claustros 
de la parroquia, hasta llegar al coro, donde obligó á ren-
dirse á los defensores de aquel fuerte. 

En 11 del mismo mes y año asistió asimismo á la toma 
de Tacámbaro, plaza defendida por el regimiento de bel-
gas y atacada por el C. General D. Nicolás de Régules, en 
cuya acción se obtuvo un triunfo gloriosísimo por los sol-
dados de la República. 

En los primeros días de Abril de este mismo año, por 
orden del traidor, ex-general D. Ramón Mendez, fueron he-
chas prisioneras las familias de Ocampo y las de los Gene-
rales Salazar, Arteaga y Pueblita; en la del primero iba 
una niña, Merced, de cuat ro años de edad, que sufrió, co-
mo todas las demás señoras y señoritas, los rigores de 
aquella prisión en que estuvieron incomunicadas y custo-
diadas por soldados franceses durante dos meses y u n d i a , 
hasta que los señores capitalistas D. Pedro Gutierrez, D. 
Cayetano Gómez y D. Pedro Ruiz se constituyeron sus 

fiadores para que no salierau de Morelia. El objeto de tal 
prisión era provocar á lo.s jefes de dichas familias y jefes 
entre los republicanos, á que se sometieran al llamado Im-
perio; pero tal atentado produjo el efecto contrario, por-
que con ese hecho se vigorizó el patriotismo y la abnega-
ción de los ofendidos, y la organización de los combatien-
tes patriotas fué más violenta y con mejor éxito para la 
Patria. 

Despues de esto, se encontró en la derrota sufrida por 
Arteaga, Salazar y demás jefes, en Santa Ana Amatlán, 
donde tuvo que hacer resistencia en su casa-alojamiento, 
en unión del Sr. Salazar, hasta caer atravesado del pecho 
por una bala, y con otra herida también de bala en el bra-
zo derecho. Concluido el ataque, fué hecho prisionero en 
unión de los Sres. Arteaga, Salazar y otros jefes y oficiales, 
hasta el número de treinta y seis; siendo bien sabido que 
á consecuencia de esta derrota, fueron pasados por las ar-
mas, en líruápan, los Beneméritos Generales Arteaga y 
Salazar, así como otros varios jefes. 

El resto de los prisioneros, entre los cuales figuraba el 
Sr. Ocampo, fueron canjeados por los prisioneros Belgas, 
que lo fueron en la acción de Tacámbaro, de que se ha 
hablado. 

Una vez restablecido de sus heridas, marchó á Zitácua-
ro, donde se incorporó á las tropas mandadas por el Sr. Ge-
neral Régules, quien le ordenó que Órganizara un Batallón 
con el nombre de "1er- Ligero de Guanajuato," en la línea 
comprendida entre Zinapécuaro y el Valle de Santiago. 
Levantado ya dicho Cuerpo, y puesto á las órdenes del Ge-
neral D. Benigno Canto, sufrió un ataque entre Moreleón 
y Uriangato, en el que no obstante los grandes esfuerza 



del Sr. Ocampo, fueron derrotados, debido á la impericia 

de algún superior. 
Marchó en seguida á Zamora, donde por orden del mis-

mo Sr. Regules, organizó el «5 ° Batallón de Michoacán 
con el que concurrió al sitio de Querétaro, plaza ocupada 
por el llamado Emperador Maximiliano y sus fuerzas. 

En una salida que verificaron los sitiadores, por el Ce-
rro del Cimatario, el 27 de Abril de 67, fueron derrotadas 
las fuerzas de que formaba parte el Sr. Ocampo, sin que 
éste recibiera por ello reproche alguno de sus superiores, 
como aconteció 4 los demás jefes de aquellas. 

Antes de la conclusión del sitio, tuvo que volver por 
orden del Cuartel General á Zamora, donde organizo un 
Batallón "Riíleros de Miclioacán," con el cual se prepara-
ba á marchar sobre Querétaro, cuando recibió la noticia de 
haberse ocupado ya la plaza por las fuerzas del Gobierno 

legítimo. . , 1 / 
Terminada la guerra de Intervención, y disuelto de ór-

den superior el Ejército del Centro, quedó el Sr. Ocampo 
mandando un Cuerpo que se destinó al servicio del Estado 
de Michoacán, y con el cual auxilió de facto á esa Entidad 
federativa, en varias guerras intestinas que se suscitaron, 
como sucedió en Puruándiro , plaza atacada por el cabeci-
lla Bravo, seguido de los dispersos que escaparon de la de-
rrota que había obtenido sobre ellos el Sr. General D. Sos-
tenes Rocha, y defendida por el Sr. General Régules. En 
esta acción fué dos veces herido el Sr. Ocampo, y su co-
lumna hecha prisionera toda entera, logrando aquel esca-
parse á uña de caballo, no sin gravísimos peligros.-Febre-

ro 18 de 1870. 
Vuelto á Morelia, y aun ántes de sanar de sus lesiones, 

estuvo al frente de su Cuerpo y á la defensa de esta pla-
za, atacada, aunque sin éxito alguno, por el mismo cabe-
cilla Bravo. 

Desde esa época, hasta la actual, ha desempeñado varias 
Prefecturas de Distritos importantes, sin perjuicio de con-
tinuar al mando de su Cuerpo, hasta la caida del Gobier-
no del Sr. Lic. D. Sebastian Lerdo de Tejada, á cuyo fun-
cionario escoltó con 200 infantes hasta el Rio de las Bal-
sas. En esta peligrosísima excursión fué atacado por va-
rias gavillas de importancia, que pretendían á toda cos-
ta hacer su prisionero al Sr. Lerdo, pero que fueron siem-
pre enérgicamente rechazados por Ocampo. Puesto en sal-
vo el Sr. Lerdo, le ordenó por conducto de su Ministro de 
Guerra, el Sr. General de División D. Mariano Escobedo, 
que se retirase por ser ya innecesaria su custodia. Hízolo 
así á las órdenes del Sr. General Régules, y al contramar-
char con dirección á Morelia, fué hecho prisionero en unión 
del Sr. General Régules, entre Pátzcuaro y Santa Clara, 
por los titulados Generales Domingo Juárez, Reza, Agus-
tín Núñez y Gutierrez, á quienes mandaba en Jefe el tam-
bién titulado General Lic. D. Eugenio Acha. 

Estuvieron encapillados en Pátzcuaro, durante dos dias, 
los Sres. Régules y Ocampo, sufriendo horribles vejaciones 
y serios amagos, teniendo la convicción de que serian fu-
silados, lo que no se verificó debido á una representación 
hecha por el vecindario en masa. El día en que debía lle-
varse á efecto la ejecución del Sr. Ocampo, se le presentó 
en su calabozo el Dr. D. Ruperto Zamora, exigiéndole la 
suma de mil pesos por conseguir que se suspendiese aque-
lla durante veinticuatro horas, á lo que contestó el Sr. 
Ocampo con entereza y dignidad: "Si pudiera disponer de 



esa suma, lo haria en favor de mi familia, y no de un miserable 
como usted." 

Esto no obstante, Zamora volvió á insistir en sus preten-
siones, y ya algunos amigos (leí Sr. Ocampo habian reunido 
los mil pesos é iban á entregarlos, cuando supieron que 
estaba otorgada ya la orden de libertad, á instancias del 
vecindario, muy principalmente de las señoras, que liabian 
tomado un empeño decidido en este asunto. 

Una ve/, libre Ocampo, quedó separado del servicio y 
retirado á la vida privada, hasta que el Gobierno del Sr. 
Lic. D. Bruno Patiño le confirió, en 15 de Noviembre de 
1877, el encargo de Prefecto del importante Distrito de 
Zitácuaro, en cuyo empleo permaneció hasta Diciembre 
de 78, en que hubo de separarse voluntariamente de dicho 
empleo, previendo las diferencias que de hecho se suscita-
ron entre el Gobierno General y el del Estado, diferencias 
trascendentales para éste último. 

Retirado de nuevo á la vida privada, fué calumniosa-
mente acusado de conspirador en contra del Gobierno de 
Tuxtepec, y en favor del Sr. Lerdo. Con este motivo se 
vió reducido á prisión por tropas federales, y conducido á 
Morelia ante el Juzgado de Distrito, quien en breve tuvo 
que sobreseer en la causa respectiva, por no haber méritos 
para continuarla, y el Sr. Ocampo fué puesto en libertad. 

En Mayo de 1882, el Gobierno General lo puso en De-
pósito de Jefes y oficiales, confiriéndole una comisión del 
servicio del Estado de Miclioacán, donde permaneció con 
tal carácter, y encargado ademas por el Supremo Gobier-
no del Estado, de la Prefectura de la Capital. 

El Sr. Coronel Ocampo no tiene en su hoja de servicios 
una sola mancha, pues siempre fué fiel á su Patria y al par-

tido republicano, al que ha pertenecido toda su vida, y 
cuyos principios profesa con profunda y sólida convicción. 
Puede afirmarse, con toda seguridad, que la opinión públi-
ca jamas le ha acusado de deslealtad. 

El que esto escribe tiene á la vista todos los documen-
tos relativos á la carrera militar del Sr. Ocampo, entre los 
cuales figuran desde luego, debidamente requisitadoa, los 
Despachos correspondientes á sus diversos empleos, desde 
el de Teniente de Milicia Activa, conferido por el Señor 
Presidente D. Benito Juárez en 11 de Agosto de 1861, en 
que ya Ocampo tenia el mismo grado en la Guardia Na-
cional, hasta el de Coronel de Infantería, que le fué expe-
dido por el Ejecutivo de la Unión en 4 de Abril de 1883. 

Son altamente honoríficos para el Sr. Ocampo los diver-
sos diplomas y condecoraciones que le han sido conferidos 
por la acción verificada entre Pachuca y el Mineral del 
Monte en 20 de Octubre de 61; por todos los servicios que 
prestó durante la guerra de tres años; por la defensa de 
Puebla en el ataque del 5 de Mayo de 62 y en el sitio del 
siguiente año; y por último, el gran diploma con la conde-
coración de primera clase por toda la guerra de Interven-
ción francesa, hasta su feliz término; tiene, ademas, Certifi-
cado de tiempo doble. 

Tiene asimismo varios Certificados honrrosísimos, que 
, seria prolijo enumerar, referentes á los servicios que ha 

prestado en diversas épocas, en los Estados de Puebla y Mi-
choacán, habiendo pasado al Estado de Guanajuato, en Co-
misión del servicio, el 2 de Enero de 1888, y con la licen-
cia respectiva se halla desempeñando la Jefatura Política 
del Departamento de León. 





PRÓSPERO A. OSTOS. 

J . . / A R G A y honrosa es la carrera de servicios que tiene 
prestados el Jefe Político del Cantón de Ozuluama en el 
Estado de Yerácruz, y cuyo nombre va al principio de es-
te desaliñado trabajo. 

El Sr. Ostos nació en Tantoyuca el año de 1841, siendo 
sus padres D. Manuel Ostos, Coronel del Ejército, y la 
Sra. D Juana Mora. 

Recibió su primera instrucción en Tampoal y en Ozu-
luama, de donde salió para México, para ingresar á la Es-
cuela de Agricultura en 1859, habiendo cursado, con no-
table aprovechamiento, los estudios de ese plantel. 

La guerra de Intervención vino en 1862 á cortar esos 
estudios con la clausura de esa Escuela, yendo el jóven Os-
tos á reunirse con su familia, que por aquella época residía 
en el Estado de Tamaulipas. 

Los franceses, en su injusta guerra á la República, ha-
bían logrado ocupar el puerto de Tampico. 

Los patriotas hijos de la frontera del Norte, tomáron las 
arinaá en defensa de la causa nacional, y el jóven Ostos, en 
oyyo generoso pecho ardia el fuego del patriotismo, em-



puñó las armas, y fué á alistarse en el 2 Regimiento de 
Lanceros, al mando de la Brigada Capistrán. 

En Abril de 1S63, y después de haber ocupado estas 
fuerzas á Tampico, salieron rumbo á Puebla, unidas á la 
División del General Juan José de la Garza, para ayudar 
al General Comonfort á introducir un convoy á Puebla, lo 
que no pudo verificarse porque los introductores de él fue-
ron sorprendidos y derrotados, cuya noticia recibió la Di-
visión de Garza tres dias despues del acontecimiento, por 
lo que la Brigada Capistrán tuvo que marchar para Mé-
xico. 

El Jefe de esta Brigada, Macedonio Capistrán, fué des-
tinado, con los jinetes mejor montados, á resguardar la pla-
za de México, al desocuparla las fuerzas liberales, marchan-
do el resto de la Brigada á Querétaro, donde se estableció 
el Cuartel general. Como la pequeña fuerza del General 
Capistrán, en que, como ya se ha dicho, militaba el jóven 
Ostos, iban cubriendo la retirada, tuvieron con el enemigo 
algunas escaramuzas en el Monte de las Cruces, hasta lle-
gar áLerma, y de allí, á costa de mil penalidades y traba-
jos, á la capital de Querétaro, en donde se reunieron con 
el re&o de la Brigada. 

A fines del mes de Junio, Ostos vino á formar parte de 
la escolta del General Garza, que marchó para San Luis 
á conferenciar con el Presidente Juárez. 

Los franceses ocuparon por segunda vez á Tampico; fue-
ron destinados varios oficiales á prestar sus servicios allí 
donde los llamaba el peligro, y entre ellos Ostos tuvo que 
marchar á Tamaulipas. 

El Coronel en Jefe Diego Flores comisionó entonces al 
Capitan Joaquín Kerlegand, hoy General y Gobernador 

de Campeche y aVCapitán Ostos, para organizar fuerzas en 
el Sur del Estado, presentándose al poco tiempo estos dos 
oficiales con cuarenta hombres al3Cuartel general; mas 
habiendo desconocido poco tiempo despues al Coronel Flo-
res algunos Jefes de Victoria, se retiraron varios oficiales 
á prestar sus servicios á otra parte. 

Por este tiempo el padre de nuestro biografiado hubo de 
sufrir un ataque de parálisis, y el primero hubo de reti-
rarse del servicio militar para ir á dar sus auxilios al au-
tor de sus dias y atender al cuidado de su familia en la 
hacienda de la Panocha, en la cual estaba radicado. 

Ostos volvió al servicio del General Pedro JoséMendez; 
pero á la muerte de este ameritado Jefe se retiró otra vez 
al seno de su familia, la cual se había visto obligada á huir 
por los montes y las selvas, temiendo á las depredaciones 
y á los asesinatos del contraguerrillero Dupin, que tan 
atroces recuerdos ha dejado á su paso por las indefensas 
poblaciones. 

Hé aquí relatada someramente la carrera militar del 
Sr. Ostos, carrera en la cual se distinguió en el cumpli-
miento de sus deberes, poniéndose al servicio de la Patria 
en los dias más calamitosos para la causa liberal. 

El Sr. Gobernador de Veracruz, haciendo justicia á sus 
méritos, le confirió la Jefatura de Ozuluama en Febrero 
de 1887. . , 

El Sr. Generel Juan de la Luz Enriquez no se equivoco 
al encargarlo de tan importante puesto, toda vez que el Sr. 
Ostos no perdona medio ni ocasión propicia para hacerse 
acreedor á tan honrosa distinción. 

Muchos son los beneficios que ha recibido el pueblo de 
Ozuluama durante los cuatro años de administración que 
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lleva el Sr. Ostos, y todos los habitantes de aquel Cantón se 
manifiestan en gran manera satisfechos de su conducta pú-
blica y privada. 

Liberal de convicción y despreocupado de añejas con-
vicciones, es hoy uno de los miembros más distinguidos 
de la Logia Masónica "Estrella de Orizaba," núm. 24. 

Su ilustración es una garantía segura de que sabrá di-
fundir con el ejemplo y su buen comportamiento en el 
desempeño de su empleo, la luz y el progreso entre todas 
las clases de la sociedad en que vive. 



J . A. R I V E R O . 

JOSÉ ANDRÉS RIVERO. 

L o s Jefes Políticos, Prefectos y Subprefectos de los di-
versos Partidos, Distritos y Cantones en que se llalla divi-
dida la República, no son sino otros tantos colaboradores 
de la paz y del progreso que actualmente reina en todo el 
país, iniciada por el Sr. General Porfirio Díaz y llevada á 
término por los Gobernadores de los Estados que forman 

la Confederación Mexicana. 
Esto es tan evidente, que los lugares que desgraciada-

mente son dirigidos por Jefes políticos indolentes y dís-
colos, no existe en ellos armonía alguna, ni mucho ménos 
se trata de hacer mejoras materiales ni morales que de-
muestren siquiera que tienen vida ó una apariencia de 

progreso y de adelanto. 
Afortunadamente son muy contados aquellos pueblos de 

que hemos hablado, pues casi todos sus respectivos encar-
gados velan por su felicidad y prosperidad, y parece que 
se han convenido en trabajar asidua y afanosamente, ya 
estableciendo telégrafos y teléfonos para la pronta y fácil 
comunicación, ya planteando jardines y casas para esta-
blecimientos públicos, ya fundando escuelas para jóvenes 
de ambos sexos, ya, en fin, haciendo todo aquello que se 



requiere para que la civilización sea un hecho en toda la 
Eepública ahora que estamos disfrutando de tranquilidad 
completa bajo la sombra protectora del árbol de la paz, 
planteado por t i héroe del 2 de Abril y sostenido hábil-
mente por sus ilustres colaboradores. 

Por eso no hemos vacilado en dar á conocer al país y al 
extranjero á todos aquellos ciudadanos que coadyuvan á 
esta gran obra regeneradora de la sociedad, porque de co-
nocerse deben los que merecen bien de sus semejantes y 
de la Patria. 

Entremos en materia. 
José Andrés Eivero es en estos momentos el Jefe Polí-

tico del Distrito de Alamos en el Estado de Sonora, lugar 
en que nació el año de 1839. La madre era originaria de 
este mismo pueblo, y su padre, de origen español, desem-
peñó por muchos años el Consulado de España en el refe-
rido Estado de Sonora. 

Muy joven lo mandaron hacer sus estudios al Colegio 
de Santa Clara en San Francisco de California. Allí tuvo 
oportunidad de aprender con perfección el idioma inglés, 
y en el curso de matemáticas obtuvo el primer premio, se-
gún el diploma que cuidadosamente conserva. 

Cuando volvió á su país se dedicó algún tiempo al co-
mercio y á la ciencia, y el año de 1880 se dirigió á Guay-
mas como contratista en los trabajos de terracería del fe-
rrocarril de Sonora, donde fué bien apreciado y distingui-
do por la Compañía, durante su permanencia en aquellos 
trabajos, que han traído el progreso y el movimiento mer-
cantil en aquella región de nuestro territorio. 

El año de 1882 fué nombrado Jefe Político del Distrito 
de Guaymas, época en que la Federación habia tomado 
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parte en los asuntos del Estado de Sonora, por las disen-
siones políticas que entonces existían. Y á pesar de la 
efervescencia délos partidos, procuró calmar siempre los 
ánimos con una política conciliadora, á la vez que enér-
gica. 

Poco despues fué electo Prefecto de este mismo Distri-
to, y durante su período estalló la revolución del Yaqui y 
del Mayo, provocada por el cabecilla Cágeme; entónces 
algunos enemigos de la Administración trataron de hacer-
le inculpaciones de una manera injustificada, atribuyén-
dole órdenes y determinaciones que nunca pensó y que so-
lo las figuraron para desprestigiar al Gobierno que servia. 

En aquellos dias emprendieron las fuerzas federales la 
campaña contra los indios rebeldes, y nuestro biografiado 
recibió orden de organizar las fuerzas nacionales que de-
bían incorporarse á las federales; y tanto en la organiza-
ción de aquellas, como en los demás servicios que prestó j 
que correspondían á su cargo, cooperó con empeño y acti-
vidad hasta que se levantó la campaña por la temporada 
de a^uas y sensible fallecimiento del Jefe de la Zona, Sr. O J 
General José G. Carbó. 

El año de 185, habiendo cumplido su período en Guay-
mas, fué elegido Jefe Político del Distrito fronterizo de 
Magdalena, á donde pasó ocupándose en seguida de la 
persecución de los apaches que invadían aquella parte 
del Estado, hasta lograr la captura del cabecilla Jeróni-
mo, con las fuerzas americanas que perseguían al enemi-
go en combinación con las del Estado. 

En aquella misma época se suscitó en Nogales la cues-
tión del Coronel Arvizu con las autoridades de Nogales, 
Arizona, á donde tuvo que marchar violentamente porór-



den del Gobernador del Estado para ponerse al frente de 
la situación Ínter llegaba el Sr. General Luis E. Torres, 
quien con una política digna efectuó los arreglos conve-
nientes, acompañando á dicho General durante la pacifica-
ción y tranquilidad que se obtuvo, evitándose así una 
gran cuestión internacional entre ambos países por la ac-
titud hostil que uno y otro pueblo habían tomado. 

El año de 1887, habiendo cumplido allí su período, fué 
nuevamente electo Prefecto de Guaymas, en cuyo punto 
permaneció hasta concluir su término conforme á las ins-
tituciones del Estado, que no permiten la reelección, y de 
aquí pasó al Distrito de Alamos, en donde fué favorecido 
por el voto público para igual cargo. 

Con este período lleva ya diez años de servicio, sin inte-
rrupción, en el Estado de Sonora. 

En su carácter, el Sr. Rivero, es independiente, franco 
y leal, y en los lugares donde ha estado fungiendo como 
autoridad, ha sido bien apreciado por la generalidad y 
muy considerado por sus superiores. 

El Sr. General Carbó, cuando fué Jefe de la Zona, lo dis-
tinguió con su amistad de una manera muy remarcada. 

Omitimos hablar aquí de las mejoras materiales que ha 
hecho por ser numerosas y no caber en este pequeño re-
lato, que se ha hecho muy largo, y no permitírnoslo ade-
mas el pequeño espacio con que contamos para el efecto. 

Baste decir, que es amante del progreso y procura por 
el bienestar de sus gobernados. 



J O S É Y A Ñ E Z . 

JOSÉ YAÑEZ 

E N vista de datos precisos de la vida de uno de los 
hombres públicos en la actualidad, que honran el Estado 
de Chiapas por su actividad, energía y constancia en sos-
tener sus principios políticos, damos principio á estos 
apuntes biográficos, cumpliendo con la tarea que nos he-
mos propuesto. 

Nació D. José Yañez en la ciudad de Comitán, del Esta-
do de Chiapas, y fueron sus padres D. Eutimio Yañez y D F3 

J u a n a M. Eodriguez. El año de 1853 v io la primera luz 
de aquel hermoso suelo, habiéndolo dedicado sus padres 
en su infancia al estudio de las primeras letras, el que hi-
zo en la ciudad de Tuxtla Gutierres; despues, ya siendo 
joven, se dedicó al comercio, logrando hacer un pequeño 
capital y aumentar el de D. Eutimio, su padre. 

El año de 1869 comenzó su carrera militar, empezando 
desde soldado'raso hasta el año de 71, en que por su in-
tachable conducta militar y su valor, fué ascendido por 
escala rigurosa hasta llegar á Subteniente en la época de 

la guerra de castas. 
Tuvo varios hechos de armas, siendo los más notables, 



en donde se distinguió, el de la batalla de San Cristóbal las 
Casas el 21 de Junio de 71 contra las fuerzas que man-
daban D. Crescencio Eosas y D. Zacarías Avendaño. El 
30 del mismo mes se encontró en la batalla del pueblo de 
Chamula; pocos dias despues, el 9 de Julio, concurrió en 
el punto denominado Las Peñas, demostrando con esto su 
inquebrantable brío por la causa que defendía.. 

Despues de todos estos acontecimientos, el Gobierno, 
reconociendo los méritos de Yañez, lo nombró celador de 
la Aduana Fronteriza de Zapaluta, permaneciendo en es-
te empleo diez meses; por su acrisolada honradez y su ce-
lo en el cumplimiento de sus deberes, fué ascendido á Co-
mandante del Resguardo de la misma Aduana, y allí per-
maneció catorce meses. Habiéndose iniciado en 71 el Plan 
de Tuxtepec, su padre, D. Eutimio, fué uno de los que to-
maron parte activa en el triunfo de aquella causa en el 
Estado de Chiapas, pronunciándose en Tuxtla Gutierrez, 
siguiéndolo como acérrimo partidario del Sr. General 
Diaz el biografiado. 

Los esfuerzos hechos por los Yañez para el triunfo de la 
revolución, los presenciaron las poblaciones de Juchitán, 
los Valles de Sintalapa y Juiquipilas, en donde reclutaban 
fuerzas con actividad para combatir con las del Gobierno 
que estaban posesionadas de aquella plaza, logrando de-
rrotar en esa vez al Coronel D. Hilarión N. 

Como los elementos de guerra de que disponía el Go-
bierno establecido eran superiores á los del Ejército re-
generador en el Estado, fueron derrotados al fin en la lo-
ma llamada Cruz Blanca, á inmediaciones de la ciudad 
de Tuxtla, teniendo que abandonar, por las persecuciones 
de sus enemigos, su país natal, dirigiéndose á la Repúbli-

ca de Guatemala, en donde permaneció dos años. En este 
tiempo D. José nada sabia de su padre, pero el cariño fi-
lial lo hizo regresar á su patria en busca del que le habia 
dado el sér. Al regresar á Comitán, en donde esperaba te-
ner noticias de D. Eutimio, supo que éste se hallaba en 
Veracruz, se dirigió á esta ciudad, y allí recibió la noticia 
de que su padre habia fallecido en el Castillo. 

Hay un acontecimiento que siempre debe recordar con 
gratitud Yañez, y es que yendo de paso de Comitán para 
Veracruz, y habiendo sido hecho preso por el Jefe Políti-
co D. Cornelio Castillo, que lo reconoció como uno de los 
que tomaron parte en una función de armas en un lugar 
llamado/'El Paraíso," del Estado de Tabasco, D. Pablo Sas-
tre y Masas, antiguo amigo de su padre, lo favoreció li-
brándolo de las manos de sus enemigos, consiguiéndole su 
libertad despues de tres dias de prisionero, hasta su regre-
so á Comitán. 

Despues de todos estos acontecimientos, Yañez se dedi-
có al comercio, viajando á Centro América, é importando 
mercancías para Chiapa de Corzo, Túxtla Gutierrez, To-
nalá y Tapachula. 

En 1880 que se publicó la ley de Guardia Nacional, fué 
nombrado D. José Yañez Capitán 2 P en la ciudad de Co-
mitán, hasta el 23 de Marzo de 1888, en que el Gobierno 
del Sr. Carrascosa, reconociendo sus méritos, lo nombró 
Jefe Político del Departamento de Simojovel, en donde per-
manece hasta esta fecha. 

José Yañez ha sido uno de los liberales de convicción 
que ha luchado con energía por sostener sus principios, 
hasta exponer sus intereses y aun su propia vida. Valiente 
como soldado, honrado como comerciante, y fiel como 
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partidario, Yañez tiene que ocupar un puesto más honorí-
fico que el que en la actualidad disfruta, conocidos como 
son por el Gobierno de Chiapas sus méritos y sus virtu-
des cívicas. 



JACOBO MENDEZ. 

£ L establecimiento de un buen gobierno que sintetice 
las libertades y los derechos de un país, no se consigue si-
no á costa de cruentas luchas políticas, donde los partidos 
se disputan el triunfo de sus instituciones y sus garantías. 
De esas luchas germinan la paz y la prosperidad. 

Así es como México ha podido llegar á esa era de pres-
tigio que hoy disfruta, á cuya bienhechora influencia todos 
los elementos de progreso se desarrollan notablemente. 
. ¿Y qué es lo que la Patria debe á aquellos de sus hijos 
que á costa de su vida le han proporcionado esos gobier-
nos y esas libertades? 

Les debe grati tud, gloria y honores. 
De esos infatigables luchadores es nuestro biografiado, 

que de una manera eficacísima contribuyó al plan deTux-
tepec, á esa serie de^batallas sin tregua de donde surgió el 
gobierno que pusiera un "hasta aquí" á las guerras fratri-
cidas que tanto perjudicaban al progreso de México. 

El Sr. D. Jacobo Mendez nació en la Villa de Iturbide, 
Estado de San Luis Potosí. 

Sus padres, que lo fueron D. Francisco Mendez y D 



Martina Ruiz, procuraron que su hijo recibiera una edu-
cación esmerada, y el niño tuvo sus profesores particula-
res, que recibieron honorarios de 12 y 15 pesos. 

A los 13 años el joven educando, en quien los maestros 
notaron siempre mucha disposición para el estudio, termi-
nó, no solo la instrucción primaria, sino algunos otros es-
tudios superiores que más tarde le sirvieron mucho y le 
facilitaron la adquisición de los conocimientos militares. 

A la edad de 18 años tomó las armas en defensa del Go-
bierno constitucional, hallándose en todas las funciones de 
armas qu-ft la historia registra como uno de los hechos 
más gloriosos de San Luis Potosí, en los años de 1869 y 
1870. 

En el puerto de San José, durante aquellos dias aciagos 
del 14, 16 y 18 de Enero de 1870,"nuestro biografiado era 
alférez de "Carabineros del Bajío," y durante esa sangrien-
ta campaña, el que liabia heredado el valor y la nobleza de 
su padre, se distinguió más de una vez en la defensa de 
tan justa causa. 

Terminada esa campaña, el jó ven oficial se retiró á la 
vida privada que le proporcionaba un empleo en la hacien-
da de Laguna Seca, punto inmediato á la capital de San 
Luis. 

Allí permaneció hasta el año de 1872, gozando, como lo 
hemos dicho ántes, de la t ranquil idad que proporciona la 
vida del campo, allí donde no llega el bullicio de las gran-
d e -poblaciones á saturar la atmósfera con el engaño y la 
adulación, único legado de la sociedad para aquellos que 
viven en su seno, cumpliendo con todas sus exigencias. 

Las pasadas luchas queden nada lograron perjudicar la 
parte física del jóven soldado, porque había peleado por 

convicción, sí abatieron su parte moral, porque bien sabia 
que nada significarían esas contiendas para los destinos 
particulares de México, de ese país que tanto'liabia hecho 
por lograr su bienestar, única base del engrandecimien-
to y la prosperidad de las naciones. 

El Plan de la Noria, ese nuevo acontecimiento, que co-
mo todos los en que se han versado más de una vez los des-
tinos de la Patria, han trazado una página sangrienta en la 
historia, llamó al campo de batalla al ciudadano digno, que 
habia sabido luchar con denuedo por los intereses del país. 

Cuando estalló esta revolución sirvió como teniente á 
las órdenes del Sr. Gral. D. Francisco Narvaez, concurrien-
do á las campañas de Cuesta de Campa en Febrero de 1827 
y Santa Ana de la Alameda (Estado de San Luis Potosí) 
en Abril del mismo año. 

Los tratados de amnistía llevaron de nuevo al valiente 
soldado á la vida privada, proporcionándose la Vida hon-
radamente, empleado en una tienda llamada "La Fuente 
de O o" (en Matehuala.) 

El año de 1875 pasó á administrar la mina de Pestillos, 
hasta Marzo de 1876, que volvió á tomar las armas para 
sostener, como hemos dicho, el Plan de Tuxtepec, sirvien-
do en las fuerzas que mandaba el Sr. General Gárlos Diez 
Gütierrez, obteniendo el ascenso á Capitan 2 9 de infan-
tería, por los múltiples servicios que prestó, el 14 de Sep-
tiembre del mismo año, en Santa Bárbara (Estado de Ta-
maulipas.) 

Estuvo en varias escaramuzas, y en el asalto y toma de 
Rio Verde. Alcanzando el tr iunfo en dicha plaza, y orga-
nizado el Ejército, pasó al S™- Batallón de Infantería, de 
S a n Luis, Cuerpo que se denominó Mixto; despues fué 33» 



y últimamente 27, de donde fué baja el dia último de Oc-
tubre de 1883, y dado de alta en el 7 ° el 6 de Noviem-
bre del mismo año, como Capitán 1 

Con este Batallón pasó al Estado de Sonora, donde hizo 
la campaña del rio Yaqui, durante los años de 1885 y 1886, 
siendo baja en el 7 ° en Marzo de 1886, y pasó como pri-
mer Ayudante al Batallón Sonora, hasta el receso de dicho 
Cuerpo. 

Cuando se formó el Cuerpo de Rurales de Sonora, se le 
confió el mando de dicho Cuerpo, el que desempeñé hasta 
Septiembre de 1889, en que tuvo que dejarlo para encar-
garse de la Prefectura del Distrito de Moctezuma. 

El Sr. Mendez habia prestado innumerables servicios á 
la nación, justo era recompensarle en algo que fuese más 
honroso que los ascensos que habia obtenido desde el de 
Teniente hasta el de Mayor, en Noviembre de 18S7, y se 
le concedió el puesto que ocupa y que satisfactoriamente 
desempeña. 

En aquella parte del Estado de Sonora, donde la indus-
tria y el comercio tienen su más alta significación, el Sr. 
Jacobo Mendez impulsa poderosamente esos elementos, y 
da un lleno completo á todo lo que se relaciona con su 
cargo. 

Merced al tino y buen orden con que el Sr. Mendez di-
rige los asuntos políticos del Distrito, este avanza más cada 
dia por el sendero del progres;), cooperando eficazmente 
al desarrollo que cada dia adquiere el Estado de Sonora, 
que como ya en otras biografías lo hemos dicho, es uno de 
los más importantes de la República por su situación, su 
riqueza y buenas producciones, tanto mineras como agrí-
colas. 



JUAN J. NAVARRO. 

AY séres que nacen hombres predestinados para la vi-
da del hogar, al cual dedican todas sus afecciones, y todos 
sus sentimientos, en tanto que otros, dotados de un espíri-
tu batallador y de una naturaleza especial, solo ven el au-
gusto santuario de la familia como un oásis bienhechor en 
el árido desierto de la vida, y llegan á él para reparar las 
fuerzas perdidas en su penosa caminata, para emprender-
la despues. 

Los primeros solo tienen las contrariedades propias de 
la vida moral, las decepciones, los desengaños, y todos 
aquellos sufrimientos que matan la esperanza, agostan las 
flores carísimas de las ilusiones, y dan muerte, quizá en 
temprana edad, al corazón. 

Los segundos sostienen otra clase de luchas en la que 
son factores el espíritu y la materia, y son constantes víc-
timas de esos dos elementos, imposibles de conciliar. 

Los unos son amantes; los otros son guerreros. 
Hé aquí las dos grandes fracciones de la humanidad, 



que como dos filas de rendidos peregrinos, cruzan el es-
cabroso y áspero sendero de la vida para llegar al mismo 
término del viaje. 

Ahora bien, la entidad gubernativa que nos ocupa, es 
el individuo nacido para la vida militar, el espíritu que 
posee en muy alto grado el perfeccionamiento, y puede 
sujetarse á la dura, pero sábia disciplina del soldado; es el 
hombre dotado de una naturaleza á propósito para las lar-
gas y penosas travesías con el fusil al hombro, lleno de 
necesidades no satisfechas, y afrontando sereno y abnega-
do (como todo soldado mexicano), las rudezas de la cam-
paña. que solo tienen su íntima indemnización en la vic-
toria del triunfo. 

Así es como hallamos en su hoja de servicios, padrón 
honroso, que no tiene una sola mancha, la mención délos 
servicios importantes que prestó en el Ejército Mexicano, 
y los premios con que la Patria justa le recompensó. 

Pero no nos dejemos llevar del entusiasmo que natural-
mente proporciona el estudio, digámoslo así, de todos y ca-
da uno de los hechos que constituyen la misión de un 
hombre sobre la tierra, cuando de esos hechos se despren-
de el amor á la Patria y á los semejantes. 

Remontémonos por un momento en alas de la tarea que 
nos hemos impuesto, á las fértiles regiones de Sonora, y 
detengámonos en Alamos, una de las más'importantes po-
blaciones de ese rico Estado. 

Allí está ese cielo despejado, hermoso fragmento del azul 
cortinaje que entolda el continente americano; allí los 
vastos campos con sus alegres sementeras y su exuberan-
te vegetación; el modesto caserío, los templos, los paseos,, 
y en una palabra, todo ese conjunto que constituye e^sue-
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lo en que nacimos, y forma la mejor poesía del corazón: la 
vida de los recuerdos. 

Allí vió la luz primera elSr. Mayor D. Juan J. Navarro,, 
el día 19 de Mayo de 1843. 

Sus padres, D. Pedro Navarro y D Bibiana Rochis,. 
que contaban con escasos bienes de fortuna, procuraron 
dar á su hijo la mejor educación, para que más tarde fue-
ra útil á su Patria y á sus semejantes. 

Cuando el Sr. Navarro, realizando un amor purísimo r 

contrajo matrimonio, llevando al seno del hogar á la tier-
na compañera de su vida, para formar una familia, enton-
ces pudo apreciar aquel santo afan de sus padres, en 
darle un porvenir; entónces vió que todas las vicisitudes 
con que liabia luchado, no fueron otra cosa que olas e n -
crespadas en el airado mar de la existencia, que le lleva-
ron náufrago á puerto salvador. 

Hemos ya hecho mención de la honrosa hoja de servi-
cios del Sr. Mayor Navarro, y hé aquí los datos que de ella 
pudimos recoger: 

El 23 de Octubre de 1859, es decir, cuando nuestro bio-
grafiado contaba 17 años, se dió de alta como simple sol-
dado en la Guardia Nacional, destinada al servicio de la-
Federación, cuya plaza cubrió hasta el 1 de Noviembre 
de 1861, en que fué ascendido á cabo; es decir, que como 
soldado estuvo dos años y tres dias. 

En clase de cabo duró nueve meses, hasta el 1 de Agos-
to de 1862, en que por su conducta ejemplar se le otorgó 
el ascenso de sargento 2 , de cuyo grado gozó dos años, 
cuatro meses y veinte dias. 

En 22 de Diciembre de 1864 ascendió á sargento 1 , en. 



cuyo grado permaneció solamente dos meses y veinticua-
t ro dias. 

La conducta sin taclia que, como dijimos, observaba el 
jóven Navarro, á la vez que la instrucción militar teórico-
práctica que kabia adquirido, le valieron el ascenso á sub-
teniente el dia 16 de Marzo de 1865, ingresando al Batallón 
de Auxiliares del Ejército. En este grado permaneció dos 
meses y veinte dias. 

El 7 de Enero de 1866 obtuvo el grado de Teniente, le 
que desempeñó un año, un mes y un dia. 

El ascenso á Capitán se le concedió en 16 de Febrero de 
1867, y el de Mayor en 1879, llevando de servicios en es-
te grado, hasta 4 de Abril de 1891, fecha en que se cuenta 
la referida hoja de servicios, once años, cinco meses y 
veintisiete dias. 

Los Cuerpos en que sirvió fueron los siguientes. 
En el Escuadrón "Allende," Batallón "Mordos," "Mixto 

de Sinaloa," "2© Ligero del 10 de Infantería," "Bata-
llones números 3, 9 y 30." 

En 23 de Junio de 1S85, el Mayor Navarro pasó al De-
pósito de Jefes y Oficiales, donde permaneció cinco años, 
diez meses y un dia. 

Con este tiempo de servicios que abre en la hoja de ser-
vicios, hasta la fecha en que se cerró, que es la expuesta 
ya, más cinco años, seis meses y trece dias, tiempo doble 
que se le cuenta con arreglo á la fracción I del art. 2 de 
la ley de 2 de Diciembre de 1878, que concede esta gracia 
¿ todos los que prestaron servicios á la Eepública, contra el 
llamado Imperio y la Intervención francesa, se forma un 
total de treinta y siete años y tres dias. 
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En cuanto á las campañas en que ha estado el Sr. Na-
varro, hé aquí las que contiene la hoja de servicios: 

1 B a t a l l a del Espinal, en 28 de Octubre de 1860, con-
tra los reaccionarios que acaudillaba Cajén, donde recibió 
una herida de bala. 

2 Campaña de Sonora en 1861, contra los sublevados 
de Sinaloa que acaudillaba Estevez. 

3 1 Bombardeo de Mazatlan por la fragata francesa 
la "Courdellieri," en Marzo de 1863. 

4 «? Acción del "Iíabal" en 13 de Novismbre de 1864, 
contra traidores. 

5 «5 Batalla de "San Pedro," el 22 de Diciembre de 1864, 
contra franceses. 

6 Toma de "Alamos" en 7 de Enero de 1866, contra 
traidores, donde recibió una herida de bala. 

7 Asalto de "Palos Prietos" en 12 de Septiembre de 
1866, contra franceses. 

8 Batalla de la Coronilla el 18 de Diciembre de 1866, 
contra franceses y traidores. 

9 °5 Toma de "Colima" el 2 de Febrero de 1877, contra 
franceses y traidores. 

10 °5 Batalla del "Presidio de Mazatlán," en 8 de Abril 
de 1868. 

11 Campaña de Tamaulipas, de Octubre de 1868 á Sep-
tiembre de 1869. 

1 2 1 Asedio de la plaza de Culiacan, de Marzo á Mayo 
de 1872. 

13 Batalla de la Mojonera, el 28 de Enero de 1863. 
14 Campaña de Tepic á las órdenes del General Gui-

llermo Carbó, de Mayo á Septiembre de 1876. 
15 Campaña de Tepic desde Noviembre de 1879, has-



ta Febrero de 1880, á las órdenes del General Rosendo 
Márquez. 

1G * Campaña de la Baja California, de Febrero á Junio 
de 1880, á las órdenes del General José María Rangel. 

17 - Campaña de "Sinaloa" contra el General Jesús 
Ramírez Terronez, del 15 de Julio al 30 de Septiembre de 
1880, en que terminó dicha campaña, á las órdenes del Ge-
neral José María Rangel. 

18 « Campaña de Tepic á las órdenes del General Leo-
poldo Romano, desde el 1 9 d e Enero de 1885, hasta 30 
de Junio del mismo año, en que terminó dicha campaña. 

La Patria, que no olvida nunca los hechos de sus bue-
nos hijos, de aquellos que han expuesto su existencia por 
salvar á toda costa sus intereses 7 su territorio, ha colga-
do del valeroso pecho de este guerrero las condecorado-
nes siguientes: 

La condecoración de primera clase, decretada por el 
Supremo Gobierno, para distinguir á los que defendieron 
la independencia nacional contra la intervención france-
sa y sus aliados. 

Una medalla decretada por la Legislatura del Estado de 
Jalisco, y expedida en 1 9 de Junio de 1873. 

Una medalla decretada por la Legislatura de Sinaloa y 
creada por la ley núm. 43, de fecha 8 de Mayo de 1885. 

La cruz de constancia de tercera clase, concedida con-
forme al art. 1702 de la Ordenanza general del Ejército, 
que corresponde á veinticinco años de servicios. 

La cruz de constancia de segunda clase, concedida con-
forme al art, 1072 de la Ordenanza general del Ejército, 
que corresponde á treinta años de servicios. 

¿Qué pudiéramos añadir á los datos preciosos que nos 

ha proporcionado la hoja de servicios, datos exactos como 
lo indican las fechas allí asentadas, de las que cada una e» 
el mejor recuerdo que debe halagar y enorgullecer al ame-
ritado soldado que biografiamos? 

Indudablemente que nada. Ellas serán las que leguen á 
la posteridad el nombre del Sr. Navarro. 

En 21 de Noviembre de 1885, fué nombrado por el go-
bierno de Jalisco, con permiso del señor Presidente de la 
República, Jefe Político del 4 Cantón del mismo Estado, 
en cuyo puesto duró hasta el 7 de Mayo de 1887, que por 
órden superior entregó tal empleo, volviendo á encargarse 
de él, desde el 24 de Abril de 1890 hasta el 3 de Mayo de 
1891, en que el mismo Gobierno le nombró Jefe Político 
del 5 Cantón, que es el de Ameca. 

El que ha luchado por la integridad de la patria, bien 
puede hacer la felicidad de sus gobernados. 

Por eso cada habitante de Ameca consagra al Sr. Nava-
rro un sentimiento de afecto. 

En esa entidad federativa, todos los ramos de la riqueza 
pública tienen un completo desarrollo, sobre todo el de la 
instrucción pública, que cada día recibe nuevo impulso. 

Hé aquí por qué el Sr. Juan N. Navarro, es digno de 
elogio. 



F R A N C I S C O CORSO. 
« 

FRANCISCO CORZO. 

_̂ _QÜELLOvS hombres que tras luengos años de luchas, de 
agitaciones, de sufrimientos y de peligros, llegan á ocu-
par un puesteé de importancia en la administración públi-
ca y coadyubancon todas sus aptitudes que les concediera 
la Providencia, al bienestar y adelanto de sus gobernados,, 
nos parecen muy dignos de figurar en una galería de bio-
grafiados, V la tarea que nos imponemos al relatar sus vi-
da, es para nosotros sumamente satisfactoria y agradable. 

Uno de estos hombres, á no dudarlo, es el Sr. Francisco 
Corzo, Jefe Político del Departamento de Chiapa, y cuyos 
hechos como militar, como patriota y como funcionario 
público, pasamos á narrar en seguida. 

El Sr. D. Angel Corzo y la Sra. D Tomasa Euiz fue-
ron los padres de nuestro biografiado Francisco Corzo, que 
nació el 2S de Mayo de 1831 en la ciudad de Chiapa de 
Corzo, donde recibió su educación primaria, y cuando ter-
minó ésta se dedicó á los trabajos de labranza y agricultu-
ra en la finca de sus padres. En el año de 1856 se organi-
zaron las guardias nacionales en aquel Estado, y se le 
nombró por los hijos de este pueblo Teniente efectivo de 
caballería. En 1857 el Gobernador del Estado, D. Angel 



Alvino Corzo, dispuso marchar con sus fuerzas á atacar 
¿ D. Simón Sarlat, Gobernador de Tabasco, que sostenia la 
conservación en la guerra de tres años; y sabedor Francis-
co Corzo de tai determinación, montó á caballo, llegó á la 
ciudad de Chiapa al tercer dia, y se presentó al Gobierno, 
ofreciéndole sus servicios, quien gustoso lo recibió y lo co-
locó de teniente efectivo en la primera compañía de infan-
tería. El 15 de Septiembre del mismo año salió de dicha 
ciudad con las fuerzas para el Estado de Tabasco, llegando 
frente á la capital á fines del mes de Octubre, y acto con-
tinuo el Gobernador Corzo dispuso que al dia siguiente se 
fuera cerrando el sitio en aquella capital en medio de los 
fuegos de artillería y fusilería, hasta ocupar la primera com-
pañía de Chiapa, en que figuraba el biografiado, la plaza 
de Esquipulas, habiendo tomado ántes el "Vapor Guerre-
r o " el hoy General Grajales con su compañía, haciendo esa 
misma operación las demás fuerzas que se hallaban en la 
circunferencia de la ciudad y que recorría el Sr. D. Vic-
torio Dueñas con el citado General Julián Grajales. A los 
trece dias de un riguroso sitio, los sitiados capitularon 
y las fuerzas sitiadoras ocuparon la plaza; solo permane-
ció el Gobernador Corzo allí 15 ó 20 dias para organizar 
aquel Estado, y luego contramarchó para el suyo hasta ocu-
par la ciudad de Chiapa de donde habia salido; arengó á 
sus fuerzas, despidiéndolas con los debidos agradecimien-
tos, y entónces el Sr. Erancisco Corzo, satisfecho de haber 
•cumplido su deber como buen patriota y liberal, se retiró 
á la vida privada. 

En 1863 pronuncióse D. Juan Ortega por el imperio, y 
sabedor Francisco Corzo que este pronunciado habia to-
mado la capital del Estado de Chiapa, incendiando el Pa-

lacio en donde se encontraba de Gobernador interino D. 
Juan Clímaco Corzo, hermano suyo; en el acto se presentó 
al entónces Teniente Coronel D. Julián Grajales, quien 
desde luego le nombró Comandante de rifleros, y habién-
dose hecho cargo de dicha fuerza, esperó á los traidores 
que de San Cristóbal las Casas vinieron á atacarlos y co-
menzó el fuego de los imperialistas contra los republica-
nos el 20 de Octubre del mismo año á las cinco de la tar-
de, sin cesar un solo instante, y el 21 del mismo, á las do-
ce del dia, los imperialistas fueron derrotados completa-
mente, porque los hijos de esta ciudad defendieron con 
mucho valor y heroísmo su patria á impulsos del hoy Ge-
neral Grajales, que siempre se ponia en peligro para ani-
mar más á sus subalternos, cuya fecha se conmemora en 
este Estado como recuerdo de la segunda independencia 
de la Eepública Mexicana, verificado en la ciudad de Chia-
pa; advirtiendo el Gobierno que las fuerzas enemigas eran 
seis ó siete tantos mayor que las que él tenia, y que no 
podia salir á atacarlas sin fracasar, citó á una junta de 
jefes y oficiales, entre los cuales figuró el Sr. Francisco Ho-
yo, y en ella se acordó pedir á D. Porfirio Diaz, como Jefe 
de la línea, un auxilio de 500 hombres, quien tuvo la bon-
dad de mandar 600 al mando del General Salinas, que in-
gresaron á Chiapa á fines de Diciembre del mismo año; y 
acto continuo se nombró al Teniente Coronel José Pauta-
león Domínguez, para que marchara á la cabeza de más de 
400 hombres á Pueblo Nuevo Chiapilla, á donde se encon-
traba un grueso de fuerza enemiga atrincherada. Al dia si-
guiente se le ordenó á D. Francisco Corzo marchar con su 
fuerza en la descubierta sobre aquellas trincheras, como 
en efecto se verificó, saliendo de dicha ciudad á las cuatro 
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y media de la tarde, caminando toda la noche, y á la una 
de la tarde del dia siguiente, como á un kilómetro cerca 
de la trinchera del enemigo, advirtiendo el jefe de rifleros 
que no estaba descubierto por el enemigo, suspendió su 
marcha y aguardó al Coronel Domínguez y textualmente 
dijo á este último: "Conozco la posición del enemigo; us-
ted no la conoce; venga acá; el centinela está en su para-
peto, no nos ha visto no saben nada ¿No estará cor-
tada nuestra fuerza y nos cause una derrotar" y él contes-
tó que un ayudante le acababa de asegurar que la fuerza 
iba toda unida, y por lo mismo debían atacarse las prime-
ras trincheras y demostrar á los soldados oaxaqueños que 
iban con él, que ellos harían lo que ctros hombres pudie-
ran hacer. 

Sintiéndose herido en su amor propio el Sr. Corzo, man-
dó avanzar su fuerza de frente sobre la primera trinchera, 
y no habían marchado veinte pasos cuando fué descubier-
to por el enemigo, rompiendo ya los fuegos; y entonces 
mandó marchar á páso veloz y en seguida á trote, y como á 
distancia de una cuadra del enemigo mand:> romper los 
fuegos, mas habiendo notado que todos los fuegos de las 
trincheras venian sobre la fuerza de rifleros y la de la 1 » 
compañía de Oaxaca que la mandaba el Capitán Casimiro 
Casas, hicieron el impulso de asaltarla; pero ¡triste suceso! 
como á cuatro pasos de distancia, Casas y mucha parte de 
la fuerza fueron víctimas, porque no peleaban más que esas 
dos compañías; en presencia de esto, el Jefe Corzo retiró su 
fuerza á una media cuadra distante de las trincheras, sos-
teniendo el fuego miéntras las fuerzas republicanas se 
aproximaron. 

En estos momentos sacaron herido al Coronel Domin-

guez y á poco se presentó el Mayor Capitán D. Basilio Sán-
chez con su primer ayudante D. Antonio Garza, ordenan-
do que permaneciera en aquel lugar sosteniendo el fuego 
inter él se dirigía á la pieza de artillería para que con ella 
derrumbara la trinchera y el Sr. Corzo la asaltara con su 
fuerza, dejándole al efecto el clarín de órdenes que man-
daba. 

Incontinente disparó seis ó siete tiros de cañón sin cau> 
sar á la trinchera ningún daño, y viendo el Sr. Corzo que 
el grueso de la fuerza no llegaba y que estaba sufriendo 
mucha mortandad y eran ya las cinco de la tarde, mandó 
tocar asalto, cuyo toque hizo apurar al rezago de la fuer-
za para la intentona del asalto, de lo que todo fué infruc-
tuoso, porque el Mayor Capitán, viéndolo todo perdido, 
mandó tocar media vuelta, como en efecto se verificó, ha-
biendo perdido en esa jornada más de 80 hombres y tra-
yendo á la plaza de Chiapa más de 50 heridos en hamacas, 
sillas y caballos, de donde se comunicó al Sr. Salinas el 
triste suceso ocurrido en Chiapilla y volvió á la ciudad de 
Chiapa, donde unidos todos marcharon para la capital del 
Estado. 

A principios de Enero del año de 1864, las fuerzas re-
publicanas entraron á San Cristóbal las Casas y ocuparon 
aquella plaza sin disparar un solo cartucho, porque el ene-
migo se encontraba atrincherado en la misma ciudad, en 
el convento de Santo Domingo, habiendo dejado ambulan-
te una fuerza al mando de Chambo para hostilizar á los 
sitiadores. 

Al dia siguiente, el Mayor General D. Adolfo Alcántara 
levantó de la plaza al Sr. Corzo, jefe de los rifleros, y lo si-
tuó en el cerrillo donde se encontraron con una fuerza 



enemiga, y viendo el lugar tan ventajoso de él, llamó la 
1 ^ compañía de infantería de Cliiapa, que unida á los ri-
fleros y encabezándolo el señor Mayor General, se les (lió 
una carga á los imperialistas que se les hizo reconcentrar 
á sus atrincheramientos, quedando nombrado desde ese 
momento el Sr. Corzo para formar trincheras en dos calles 
y vigilarlas con su fuerza bajo su responsabilidad, órdenes 
que fueron cumplidas estrictamente, quedando cerrado al 
día siguiente el sitio, el cual duró once dias, y al llegar al 
duodécimo, el enemigo salió de sus atrincheramientos, rom-
piendo el sitio por rumbo opuesto del i¿ue ocupaba el Sr. 
Corzo con su fuerza de rifleros. 

La fuga del enemigo hizo permanecer al General Sali-
nas un mes más en aquella capital, hasta que dejando en 
paz al Estado, contramarchó para Oasaca á fines de Febre-
ro del mismo año, tiempo en que se mandó retirar la fuer-
za del Estado de Chiapas con los debidos agradecimien-
tos, y el Sr. Corzo, satisfecho de haber cumplido con sus 
deberes, se retiró á la vida privada. 

Por el mes de Diciembre de 1870 llegaron de la capital 
de la Kepública á la ciudad de Chiapa de Corzo unas cartas 
preparando la reelección del Lic. Benito Juárez y otras 
postulando para la primera Magistratura de la Nación al 
General Diaz. 

El Sr. Corzo aceptó esta última idea y abrió desde luego 
en su casa una votacion, y despues de cuatro dias ésta se 
encontraba suscrita por gran número de personas, por lo 
cual el Gobierno del Estado y sus subalternos se molesta-
ron, y desde luego le comenzaron á hostilizar hasta que se 
vió precisado á emigrar del Estado de Oaxaca, y al pasar 
por Tehuantepec se encontro con D. Antonio Garza, Te-

niente Coronel del Batallón Guerrero y Jefe del Itsmo, 
quien en recompensa de su amistad y servicios prestados 
en la jo -nada de Pueblo Nuevo Chiapilla y expedición á 
San Cristóbal como compañero de armas, le invitó á que 
se quedara con él y lo acompañara para recorrer el Distri-
to de Petapa. 

El Sr. Corzo aceptó y le acompañó algunos meses, hasta 
que en el mes de Octubre de 71 el Jefe del Istmo recibió 
orden del Gobierno de Oaxaca, para que en el Distrito de 
Juchitán le diera armas y pertrechos de guerra á D. Euti-
mio Yañez, y con estas pasaran al Estado de Chiapas á ata-
car á Domínguez, mandando el mismo Gobierno las instruc-O J 

ciones á Yañez sobre la conducía que debia observar en el 
Estado de Chiapas. 

Se verificó la marcha sobre dicho Estado y llegando á la 
finca "El Rosario," poco ántes de llegar á la ciudad de To-
nalá, Yañez se separó de las instrucciones que tenia del 
Gobierno de Oaxaca, lo que obligó al Sr. Corzo á comuni-
carlo al Coronel Garza, quien le aconsejó que se separara 
de Yañez porque tenia que fracasar, y que ocupara el cen-
tro del Estado é invitara á las principales personas para 
sostener la candidatura del General Diaz en su caso, con 
las armas en la mano, como en efecto lo verificó, yendo di-
rectamente á verse con el hoy General Grajales que se en-
contraba en su finca principal, quien lo recibió muy afec-
tuosamente; y manifestándole la misión que lo había hecho 
llegar, sin vacilar aceptó las proposiciones, ofreciendo á la 
vez al Sr. Corzo todos sus elementos, y sucesivamente to-
có á D. Angel Camas, D. Atanasio Corzo y á muchos de 
importancia; y cuando se trataba de estas combinaciones 
para un rompimiento general, se recibió en todos ellos co-



mo por sorpresa la noticia de la muerte del Benemérito 
Juárez y el manifiesto del Lic. Sebastian Lerdo de Tejada, 
suspendiendo generalmente el movimiento de armas, lo 
que obligó á todos á desistir de aquella idea y volver á sus 
bogares, disolviendo desde luego más de ochenta hom-
bres armados, municionados y sostenidos con intereses del 
Sr. Francisco Corzo, los de sus hermanos y los de su señora 
madre que los apoyaba; pero esto fué muy transitorio, por-
que á poco el Gobierno de Dominguez y sus subalternos 
los empezaron á acechar, hasta que el 20 de Enero de 1875, 
que por haber ido á visitar al General Grajales quien de su 
finca principal vino á la de Barranca-Honda, se le redujo á 
prisión en unión de otros, y persiguieron á Grajales, quien 
desde sus fincas pidió amparo por él y los que se encontra-
ban presos con el Sr. Corzo, á la Justicia Federal, y fué 
suspendida la persecución y puestos en libertad los que se 
hallaban prisioneros. 

Aproyechando esta oportunidad, empezaron á combinar 
un plan revolucionario que verificaron el 2 de Agosto del 
mismo año en Barranca-Honda, por haber llegado á esa fin-
ca el General Escobar con armamento nuevo traido de la 
vecina Eepública de Guatemala, y unido al General Gra-
jales, nombraron á Corzo Capitán pagador, y el dia 3 del 
mismo salieron de dicha finca y se dirigieron á la sierra 
de Multajó para que al otro dia dieran el encuentro á las 
fuerzas del Gobierno que de la ciudad de Chiapa se diri-
gían á la capital, como en efecto á las dos de la tarde tu-
vieron una entrevista con el enemigo, y los Generales Es-
cobar y Grajales á la cabeza de toda la fuerza se lanzaron 
sobre el enemigo, y á las cinco habian triunfado comple-
tamente, habiendo recibido Grajales un balazo y muchos 

oficiales fueron heridos igualmente. La inutilidad en que 
se encontraba ya el referido Grajales, les obligó á contra-
marchar á la ciudad de Chiapa de Corzo, á donde perma-
necieron más de veinte dias, y sabedores los Sres. Grajales 
y Escobar que de Orizaba se desprendía una fuerza fede-
ral de órden del Ministro de la Guerra y al mando del Co-
ronel Cárlos Borda, para atacarlos por el rumbo de Tabas-
co, Escobar se encargó de toda la fuerza y marcharon de 
nuevo sobre la capital del Estado con más de 600 hombres, 
á donde se encontraba Dominguez, tomando el rumbo de la 
Villa de Alcalá, y á los tres dias ocuparon el pueblo de 
San Felipe que dista de este pueblo á la capital 3 kilóme-
tros, donde pernoctaron esa noche bajo muy grandes agua-
ceros. 

Sabedor de esto el enemigo, al dia siguiente m u / tem-
prano y bajo una espesa neblina vino á atacarlos, y sea la 
impericia del Sr. Escobar en materia de guerra, ó sea in-
cidente desfavorable,'ó sea la frialdad que sufríanlos sol-
dados con sus armas humedecidas, los derrotaron, siendo 
el Sr. Corzo pagador de esta fuerza; por consiguiente, con 
tal carácter se encontraba en aquella plaza con algunos 
miles de pesos bajo su responsabilidad, y como á la sazón 
tenia sus cargadores, en el acto mandó cargar y desfilar; 
pero quedó revuelto con todos ellos, contramarchando por 
el mismo rumbo que habian entrado á dicho pueblo, por 
no haber otro lugar á donde salir, y como es muy natural 
que una fuerza derrotada se desmoralice, éstos venían atro-
pellando á los cargadores, á pesar de los esfuerzos que ha-
•cia el pagador por salvar los que cargaban el dinero, tan-
to más, que siendo el callejón que tenia muy reducido, se 
venían agrupando tanto la infantería como la caballería. 



A estas agitaciones en que se encontraba en medio de las 
balas del enemigo que ios atacaba, pasó el Sr. General Es-
cobar y le preguntó por el dinero; el pagador le contestó 
que allí lo traia y que no podia contener aquel desórden 
para salvarlo; entónces éste, con la pistola en la mano, atra-
vesó su caballo en dicho callejón para ayudarle y conte-
ner los grupos; pero como la experiencia lo ha demostra-
do, los soldados en derrota entran en completa desmora-
lización, no respetaron ya á su Jefe, y por detrás y delante 
del pescuezo de su caballo pasaban sin oir á nadie; y co-
mo el fuego era muy nutrido, Escobar abandonó inmedia-
tamente al Capitan, y éste resuelto primero á morir que 
abandonar el dinero que se le habia encomendado, siguió 
su marcha hasta que pudo escapar con todo el tesoro y 
sus correspondientes cargadores, sin haber recibido nin-
guna herida, hasta penetrar á la ciudad de Chiapa de Cor-
zo, donde volvió á hablar con el General Grajales que se 
encontraba en el lecho del dolor y platicaba de la derrota 
con el Sr. Escobar, que mucho ántes habia llegado. 

Al dia siguiente pasaron al otro lado del Grijalba hácia 
el Poniente de la ciudad de Chiapa, decomisando las ca-
noas y declarando aquel lugar cuartel general de Cupia; 
pero las fuerzas del Coronel Borda que vinieron por el 
Oriente y la fuerza de los Generales Cáceres y Santibáñez 
que por el Poniente venían también á atacarlos, pusieron 
término á todo y ellos se retiraron para aprovechar una 
oportunidad cuando el tiempo lo permitiera y la salud de 
Grajales quedara restablecida. Hasta el 25 deDiciembre de 
1876 se acordó en Chiapa pronunciarse en contra del Go-
bierno que|'dirigia el Teniente Coronel Villazana, toda vez 
que se habían separado de dicho Estado los Generales 

Cáceres, Santibáñez y el Coronel Borda; y entónces á Cor-
zo se le nombró primer Ayudante del General Grajales y 
se le encomendó á la vez orden para organizar fuerzas, ar-
mas y municiones para ir á atacar á los nacionales y á una 
compañía de infantería de federales, y al Capitan Mariano 
Eecio con su caballería en la ciudad de Tuxtla Gutierrez, 
para que tomando aquellos elementos de guerra pudieran 
aumentar su número de fuerza. 

El 26 del mismo dió parte al jefe Grajales que tenia los 
soldados suficientes armados y municionados para atacar 
á la plaza ántes dicha, y á las ocho de la noche de ese dia 
se dió la orden de marcha para Tuxtla, como se verificó, y 
á las cuatro de la mañana se formó sitio á aquella plaza, 
rompiéronse los fuegos y á las nueve de la misma mañana 
se habia tomado el cuartel con todos sus elementos de gue-
rra, y á la una de la tarde del mismo dia volvieron á la 
ciudad de Chiapa, temiendo que Villazana ocupara aque-
lla ciudad. Con esa misma fecha se declaró aquella plaza 
cuartel general y se comenzó á organizar mayor número de 
fuerzas. El 31 del mismo mes se nombró al Sr. Corzo 
para que pasara en comisión á la capital del Estado de Ta-
basco á fin de informar al Gobernador y Comandante Ge-
neral de aquel Estado vecino de todo lo ocurrido en el 
Estado de Chiapas. 

El Sr. Corzo emprendió la marcha el 1 9 de Enero de 
1877, cumpliendo con lo que se habia ordenado. Pero án-
tes de llegar á la Capital de dicho Estado, se encontró con 
el Coronel Borda, y le manifestó que éste se habia ya pro-
nunciado, que traia su nombramiento de Gobernador y Co-
mandante Militar del Estado de Chiapas, lo que obligó á 
Corzo suspender su marcha y á escribir inmediatamente 



una ligera reseña de los acontecimientos del Estado, de la 
conducta que habia observado el Sr. Borda en contra de los 
porfiristas, dirigiéndose al Gobernador de aquel Estado pa-
ra que por su conducto llegara al del Presidente interino 
de la República, Juan N. Mendez, por haberse ido el Ge-
neral Diaz con sus fuerzas á los Estados del Interior, y 
luego volvió al Cuartel General á dar cuenta nuevamente 
de lo ocurrido. 

Yillazana cerciorado de todo lo ocurrido en la Repúbli-
ca, mandó disolver sus fuerzas, yéndose éste en compañía 
de D. Pantaleón Domínguez á la República de Guatemala. 
El Estado quedó en paz y el Sr. Corzo se retiró nueva-
mente á la vida privada á cuidar de sus intereses y fami-
lia; porque sus principios como Porfirista estaban ya rea-
lizados. El General Escobar por el voto popular fué elec-
to para ese período Gobernador Constitucional del Estado. 

El 9 de Junio de 1877, estando el Sr. Corzo en su finca re-
cibió el nombramiento de Jefe Político del Departamento 
de Chiapa, que desde luego entró en ejercicio de sus fun-
ciones, recibiendo en ese mismo año su credencial para Di-
putado Suplente del Congreso de la Unión, que le fué 
enviada por el segundo Distrito del Estado. 

En 1888 se le volvió á nombrar Jefe Político por el mis-
mo Departamento para que lo sirviera en su período que 
acabó en 1889, y acaso por las confianzas á que se ha he-
cho acreedor ante el Ejecutivo del Estado, antes de termi-
nar su período recibió nuevo nombramiento de Jefe Polí-
tico para servirlo en 1891, haciendo importantes mejoras 
materiales, manifestando loable celo en favor de la Instruc-
ción Pública, creando algunas escuelas, como lo ha demos-
trado el "Periódico Oficial del Estado," y habiendo obte-

nido en su carrera militar los diversos empleos por r i g u -
roso escalafón, hasta obtener su formal despacho de Coman-
dante de Batallón de la Guardia Nacional del Estado de 
Chiapas. 

Tales son los honrosos hechos del Sr. D. Francisco Cor-
zo, y que fielmente hemos relatado á nuestros lectores. 
Ellos podrán juzgar si los méritos que abonan á nuestro 
biografiado lo hacen digno de ocupar el difícil puesto que 
hoy desempeña, con la unámime aprobación del pueblo pa-
ra cuya felicidad emplea el Sr. Corzo su inteligencia, sus 
esfuerzos y hasta sus intereses personales. 



riMOTEO ANDRADE. 

COEONEL 

TIMOTEO ANDRADE. 

E L Estado de Hidalgo, que ha sido la cuna de muchos 
ciudadanos ilustres que han prestado eminentes servicios 
á la patria, así en la guerra como en el campo de las letras, 
fué donde vió la luz por primera vez el Sr. Coronel D. Ti-
moteo Andrade, de cuya biografía nos vamos á ocupar aho-
ra, consecuentes con el programa que nos hemos propuesto 
de dar á conocer al público á todas aquellas personas que 
prestan servicios al país como Jefes de los Distritos en los 
Estados. 

Nació en Tetepango, del Estado de Hidalgo, siendo sus 
padres el Sr. D. Antonio Andrade y la Sra. DoñaMatiana 
López, ambos hijos de padres sumamente pobres. 

El padre de nuestro biografiado fué labrador de profe-
sión. 

A los cuatro años de edad se confió su educación prima-
ria al cuidado del Sr. D. Francisco Queredo, bajo cuya di-
rección permaneció hasta la edad de 9 años en que la es-
trema pobreza de sus abuelos, con quienes vivía, hizo que 



cambiara las labores de la escuela por la penosa obligación 
de conducir á la señora su mamá por las calles, solici-
tando de limosna el alimento cuotidiano. 

A la muerte de sus abuelos volvió á reunirse con sus pa-
dres, á quienes encontró en situación tan crítica, que tuvo 
que ir á Pachuca donde se dedicó al rudo trabajo de las 
minas que como no le producía ni siquiera lo más indispen-
sable para atender á las principales necesidades de su nu-
merosa familia, tuvo que ayudarle de alguna manera en-
trando en calidad de cuidador de un niño, hijo de un rico 
aleman, en cuya compañía duró un año. 

Despues entró á trabajar en la mina llamada entonces 
"El Cristo," en calidad de herrero, donde permaneció dos 
años, despues de los cuales aprendió el oficio. 

Más tarde y solo con el objeto de aumentar su reducido 
ornal, abandonó aquellos trabajos por los de operario en 
las minas donde duró cuatro años. 

Con gran pesar tuvo que ver que durante el período de 
su infancia, á pesar de sus penosas tareas, no pudo colocar 
á sus padres en posesión de poder sobrellevar las fatigas 
de la vida sin sufrir los terribles estragos de la miseria. 

El estudio de la historia patria, á esa edad en que el co-
razón despierta á la aspiración de las más nobles ilusiones, 
el drama sangriento que se desarrollaba en la Eepública, 
luchando con denuedo por las conquistas de la reforma, 
despertaron en el joven Andrade sus dormidos sentimientos 
de patriotismo. 

El soñaba con adquirir fama y renombre entrando en la 
carrera militar; pero sus deberes filiales no le permitían 
abandonar el hogar para lanzarse á los azares de la gue-
rra. 

Una circunstancia imprevista le puso en ocasion de reali-
zar sus deseos. 

Tenia un pariente materno, Sotero Lozano, afamado gue-
rrillero, muy conocido en el Estado de Hidalgo por sus ha-
zañas como tal, y éste, con motivo de una herida que re-
cibió en la campaña contra los franceses, ocurrió á curarse 
de ella á la casa de Andrade, quien le asistió durante su 
enfermedad, y como notara el herido las inclinaciones del 
jóven enfermero y sus grandes deseos por ingresar á la ca-
rrera, le tomó adhesión y le propuso seguirlo á la campa-
ña cuando se restableciera su salud. 

Halagado por este pensamiento no vaciló ni un instante; 
dejó á su familia, prometiéndole que en breve volvería y 
que si la fortuna no le era adversa, remediaría entónces sus 
necesidades. 

Sus padres consintieron, y al poco tiempo ingresó á las 
fuerzas del Coronel Florentino Mercado, en época en que 
éste llegaba á Pachuca á reunirse con las que mandaba el 
General Martínez, cuyo propósito era sitiar á Querétaro. 
Como dicho General era el Jefe de todas las fuerzas que 
operaban en contra de las inva3oras, al organizarse la di-
visión le tocó quedar á las órdenes del Coronel José M ? 
Perez que en aquella época mandaba un escuadrón con el 
nombre de "Sierra Alta," en el cual ascendió en el año de 
1865 á sargento 1 ... Comenzaban á realizarse los sueños 
de oro del jóven Andrade. 

Siendo sargento, tuvo la oportunidad de estar con el Co-
ronel Perez en un paraje que se llama "Puerto de los Bri-
tos," situado entre Pachuca yJReal del Monte, donde se dió 
una batalla á un gran número de franceses, en la cual las 
armas republicanas derrotaron á las enemigas. Igualmente 



estuvo en la campaña que el General de División D. Porfi-
rio Diaz dióen San Lorenzo, derrotando completamente al 
General Leonardo Márquez, hasta tomar la Capital de la Re-
pública. 

Más tarde, con la noticia que tuvo de una enfermedad 
peligrosa que estaba á punto de quitarle la vida á la señora 
su madre, regresó á Pachuca, donde volvió á ocuparse del 
trabajo de las minas, á cuyo fin solicitó una licencia ilimi-
tada. 

En el año de 1870, con motivo de un movimiento revo-
lucionario que estalló en contra del Gobierno del ciudadano 
Benito Juárez, volvió á tomar las armas con el grado de alfé-
rez en las fuerzas del General Sotero Lozano; y en el mismo 
año ascendió á teniente por un despacho del General Aure-
liano Rivera, habiendo estado en el pronunciamento de 
la Ciudadela (adentro), con el citado General. En el mis-
mo año, el 30 de Diciembre de 1870, recibió despacho de 
capitan por el General de División Hermenegildo Carri-
llo, actual Comandante de Plaza en esta Capital, encontrán-
dose en la acción que dió el citado General en Alamajac 
en defensa del Plan de la Noria. 

En 1871 recibió despacho de Comandante de Escuadrón 
por el General Sotero Lozano, permaneciendo con este gra-
do por algún tiempo por haberse dado órdeu de que todos 
se retiraran á sus casas. 

En 1872 obtuvo despacho de Teniente Coronel por el Ge-
neral Sotero Lozano, en virtud de los grandes servicios que 
habia prestado. 

Más tarde, con el grado ya de Teniente Coronel, volvió á 
tomar parte en el Plan de Tuxtepec, habiendo en poco tiem-
po obtenido el ascenso de Coronel por el General Miguel 

Negrete. Despues fué nombrado jefe de la línea del Mez-
quital , compuesta por los pueblos del Estado de Hidalgo, 
habiendo tenido oportunidad de acompañar á los Genera-
les Negrete y Cosío Pontones. 

En esa época, miéntras permaneció encargado de la men-
cionada línea, tenia como jefe inmediato superior al Coro-
nel General Prisciliano Arteaga. 

Partidario decidido del Plan de Tuxtepec, le cupo la 
honrosa satisfacción de haberlo defendido con la abnega-
ción que merece tan sagrada causa. Tomó parte en las ac-
ciones que se dieron en Actopan, Tula, Pachuca, Tulan-
cingo, Zayula, Tepeji del Rio, Agostadero, Tasquillo, Hui-
miclán, Hacienda San Sebastian, Mixquiahuala, y en todos 
los encuentros pequeños que por numerosos no referimos y 
por no asentar detalles que son de poca importancia. 

En el año de 1878 obtuvo el despacho de Coronel de 
Caballería por el Supremo Gobierno, habiendo permaneci-
do á las órdenes del General Alejandro Gutierrez. Más tar-
de se le nombró en comisión en la línea de México á Que-
rétaro, quedando entonces á las órdenes del General Rosa-
lío Flores. Desde 1881, hasta la fecha, ha estado en comi-
sión por la Secretaría de Guerra, cerca del Sr. General 
González, habiendo estado con él en Tepic y últimamente 
en Guanajuato, con el cargo de Jefe Político del partido 
de La Luz. 

Considerando la extensión del Departamento por su di-
visión política, se calcula en diez leguas cuadradas de su-
perficie; considerada la extensión que abarca el mineral 
como tal, tiene dos y medio kilómetros cuadrados, es de-
cir, que las minas, que son en número de 240, están com-
prendidas dentro de esa superficie. 



Según datos estadísticos, las minas ubicadas en dicho 
mineral han producido enormes cantidades de dinero. El 
ejemplo de una bastará para dar una ligera idea de su ri-
queza. 

En el año de 1843 la mina llamada San Miguel, según 
consta en su archivo, produjo tres millones de pesos, y es-
to que no fué ciertamente en este año en el que produjo 
su máxima cantidad de dinero. Estos datos constan en los 
libros de la mina; los datos de los demás años no existen. 
Las demás minas dieron bonanzas que no tienen semejan-
za con la de San Miguel. 

Merced á esto, á la distancia que hay de cuatro leguas 
del mineral á la capital del Estado y á la falta de rápidas 
vías de comunicación, los acontecimientos funestos toma-
ron en todo el Departamento su asiento. El robo, el asesi-
nato y toda clase de crímenes constituyeron por algún 
tiempo un sistema de educación. 

En uno de los momentos en que el Departamento se en-
contraba amotinado, Andrade recibió órden del Sr. Gene-
ral D. Manuel González, entónces Gobernada del Estado, 
de encargarse interinamente de la Jefatura del lugar, para 
pacificar la población. 

El motín liabia sido de tal cuantía, que encontró grave-
mente herido al Jefe Político, á varios de los agentes de 
policía y á muchos otros que tomaron parte en el terrible 
acontecimiento. 

Inmediatamente comenzó por entresacar de la masa del 
pueblo á los principales intrigantes, los puso en prisión, se 
les formó causa y fueron condenados á sufrir una lar-
ga prisión que están expiando en el presidio de Salaman-
ca. Con más calma ya, siguió Andrade en su tarea de en-

tresacar á los caciques que en todos tiempos capitaneaban 
los levantamientos, y tuvo la grata satisfacción de que 
sin que haya sido necesario mantener una gran fuerza ar-
mada en la población y sin derramar una-sola gota de 
sangre, en ménos de tres meses rindió al Sr. General Gon-
zález el parte de que estaba completamente pacificada la 
población. Hoy, según puede verse en el Periódico Oficial 
del Estado, la máxima cantidad que hay de ingresos á la 
cárcel se e l e v a á l 2 p o r término medio, los cuales pisan 
ese lugar por delitos insignificantes. 

Una palabra más. Es de proverbial tradición que anti-
guamente no se podía pasar á ninguna hora del dia por 
el camino que conduce de esa población á la capital sin 
exponerse á ser robado; hoy, es al contrario, el traficante 
tiene enteramente asegurados su vida é intereses en la ju-
risdicción de su dominio. 

Más tarde, y solo en virtud de la paz reinante, pudo co-
menzar á establecer escuelas municipales y particulares; 
las últimas sostenidas en su mayor parte de su propio pe-
culio. 

Establecidos ya los planteles de educación se dedicó al 
ornato de la población. Todas las calles están suficiente-
mente alumbradas y con su nomenclatura, las principales 
tienen líneas extensas de cedros que las embellecen. 

Tomando en consideración que muchos de los operarios 
que trabajan en la mina de Bolañitos, en actual bonanza, 
despues de su rudo trabajo tienen que ir á buscar sus ali-
mentos hasta La Luz, teniendo que atravesar un camino 
sumamente accidentado, facilitó la construción de algu-
nas casas contiguas á la mina, donde hoy encuentran todo 
lo que necesitan. Plantó para el ornato de la nueva p o -
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blación citada varios árboles, y actualmente, el que ántes 
era un intransitable camino, hoy es un lugar bello y sa-
ludable. 

A los pocos meses de esto, así establecido en el Depar-
tamento de La Luz, recibió órden de ir á San Felipe (hoy 
ciudad González) en persecución de unas gavillas de ban-
didos que asolaban la ciudad. Planteó el mismo sistema 
que en La Luz, y en ménos de un mes de su estancia en 
aquel lugar, avisó al Sr. General González que todo esta-
ba enteramente pacífico. 

Ultimamente recibió órden de volver á encargarse de 
nuevo de la Jefatura Política del mineral de La Luz, don-
de se encuentra en la actualidad con gran complacencia 
de todos sus habitantes. 

Tal es la historia de la vida pública del Sr. Coronel Ti-
moteo Andrade, la cual abunda en rasgos interesantes y 
pueden servir de ejemplo de lo que vale la constancia y 
la honradez para elevar á los hombres de mérito como el 
que acabamos de^biografiar. 

i íí 



H O M O B O N O ALDAY-

HOMOBONO ALDAY. 

Q 
O n * cejar en lo más mínimo en la tarea que nos hemos 
impuesto de biografiar á todos los Jefes Políticos, ó sean 
las primeras autoridades de los Partidos, continuamos hoy 
con la biografía del ilustre ciudadano Homobono Alday 
que ha prestado servicios que le hacen digno de todo res-
peto y consideración. 

Homobono Alday nació en Chilpanciugo, ciudad de 
Bravos, el día 13 de Noviembre de 1845. 

Fueron sus padres el Sr. Florentino Alday y la Sra. Te-
resa Hernández y Heredia. 

Desde la edad de 6 á 7 años comenzó su educación, ba-
jo el inmediato cuidado y dirección, en gran parte, del se-
ñor su padre, que si bien no poseyó bienes de fortuna ni 
cursó las aulas, porque en los dias de su juventud hasta su 
muerte no hubo en aquella ciudad plantel alguno de ins-
trucción secundaria, tuvo, sin embargo, verdadero amor á 
las letras, cultivando la literatura y la poesía en la facul-
tad de sus conocimientos, pasando en su tiempo por una 
de las personas más cultas de dicha localidad, por su ilus-
tración y sus hábitos civilizados. 

El año de 1855 y parte del 56, lo pasó nuestro biogra-



fiado en la ciudad de Chilapa en unión del señor su padre, 
que atento á los cuidados de su educación, le puso bajo la 
dirección del respetable anciano D. Nicolás Prisciliano Gu-
tiérrez, antiguo preceptor de dicha ciudad, en su escuela 
particular. 

A fines del año de 1855, se trasladaron el señor su padre 
y él á Bravos, permaneciendo bajo los inmediatos cuida-
dos del autor de sus dias, hasta mediados del año 58, pues 
debido á los sucesos políticos de aquella época, se vió en 
la necesidad de trasladarse accidentalmente al puerto de 
Aeapulco, donde teniendo á su cuidado la dirección de una 
pequeña casa de comercio, le sorprendió la muerte conta-
giado por el vómito á principios del año de 1859. 

Muerto su buen padre, y á la edad de poco ménos de 
catorce años, quedó solo al cuidado de la señora su madre 
y con el deber de trabajar desde entonces, como fuera po-
sible, para subvenir á las necesidades de familia. 

En el último tercio de dicho año 1859 se estableció en 
Bravos el Juzgado del Registro Civil, en cuyo tiempo fué 
favorecido con el empleo de escribiente de la referida ofi-
cina. 

Durante el trascurso de los años de 1861 á 1863, le de-
dicó la señora su madre á servir en el comercio en calidad 
de dependiente con la asignación de un sueldo relativa-
mente bajo. 

El año de 1864 estuvo encargado, por espacio de nueve 
á diez meses, de la dirección de la escuela municipal de 
niños, de Bravos, dedicándose despues al comercio en Agos-
to de 1865, en cuya fecha se trasladó á la ciudad de Tix-
tla de Guerrero donde permaneció tres años y meses como 
dependiente, formando despues una sociedad mercantil 

por cuatro años, de la que fué gerente en conexión con una 
respetable casa importadora de Acapulco. 

Con fecha 8 de Mayo de 1869, se le expidió el nombra-
miento de Socio corresponsal de la "Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística," autorizándole el Sr. Dr. Leopol-
do Rio de la Loza como Vicepresidente, y como Secreta-
rio el Sr. Ingeniero Antonio García Cubas. 

El mismo año de 1869 fué electo Síndico del H. Ayun-
tamiento en la ciudad de Tixtla, para funcionar el próxi-
•mo año de 1870; pero debido á sus atenciones de comer-
cio, incompatibles en ciertos casos con la vida pública, 
despues de desempeñar tres meses aquel cargo, consiguió 
la admisión de su renuncia, haciendo á la ciudad un ob-
sequio de doce farolas para el alumbrado público. 

En Tixtla, dedicado siempre á su profesión de comer-
ciante, pasó la época calamitosa de la revolución llamada 
de la Noria, á la que poco ántes precedió la derrota del 
23 Batallón en Montealegre; teniendo la satisfacción de 
prodigar los beneficios que pudo, sin distinción de opinio-
nes, tanto á las clases del pueblo como á los militares, pues 
alojó en su casa á la oficialidad del referido Batallón, in-
cluso á su jefe el Sr. Coronel Juan N. Ibarra, que estaba 
herido, dándoles alimentos por algunos dias, lo mismo que 

á la clase de tropa. 
Hubo dia que la señora su madre distribuyó personal-

mente alimentos para doscientos cincuenta individuos. 
Por ese tiempo, año de 1872, fueron fusilados en "Ba-

rranca del Diablo," camino de Tixtla á Chilapa, los presos 
políticos José V. Hernández, Pablo, su hijo, Jesús Marín 
Ortiz, Antonio Lacunza y Luis Cervantes, cuyos cadáve-
res mandó levantar nuestro biografiado en ataúdes com-



prados por él, y conducidos en muías de su propia casa; 
pues era tal el pánico que se habia apoderado del vecin-
dario, con motivo de los sucesos de la guerra civil, que 
solo salian á despoblado en casos urgentes por temor á una 
nueva desgracia. 

A principios de Febrero de 1873, se trasladó nuevamen-
te á Bravos, dedicándose al comercio; y en Diciembre de 
dicho año fué invitado por el Gobierno del Estado para en-
cargarse de la Prefectura del Distrito del Centro, á lo que 
no se prestaba porque juzgaba incompatible este empleo 
con sus labores habituales de comercio, hasta que en vista 
de haber resultado electo primer Regidor del H. Ayunta-
miento por mayoría absoluta de votos, según la credencial 
respectiva, para funcionar el siguiente año de 1874, optó 
por la Prefectura, no sin haber prestado ántes la protesta 
de ley como Regidor, para recibirse luego del cargo de 
Prefecto, en cuyo puesto permaneció desde el 1-° de Enero 
de dicho año, á 31 de Diciembre de 1885, despues de re-
t i rar dos veces su renuncia que en ese intervalo habia 
presentado al Gobierno por la urgencia de sus atenciones 
particulares. 

En seguida se ocupó de la minería, siendo el que, en 
unión de otras personas, descubrió en el lugar conocido 
por San Cristóbal, en jurisdicción de Bravos, la mina lla-
mada hoy San Francisco, la cual tuvo que abandonar con 
motivo de la guerra civil acontecida en el período de 
1876 á 1877, la que por ese tiempo introdujo la desconfian-
za en los negocios especulativos, faltando, despues de ago-
tados los recursos de que podia disponer, los medios de 
adquirir lo necesario para continuar su empresa. 

Formó parte en 1880 de un Club político denominado 

"Club Popular de Guerrero," para apoyar la candidatura 
del Sr. General Francisco O. Arce, como Gobernador del 
Estado, fungiendo como Secretario de dicha asociación y 
como uno de los redactores del periódico "El Porvenir del 
Sur," órgano de la misma. 

El año de 1882, sin abandonar del todo sus inclinacio-
nes por la minería, volvió á dedicarse al comercio, siendo 
favorecido con fecha 4 de Octubre de 1883 con el Diploma 
de socio activo de la Sociedad Mexicana de Minería, auto-
rizado por su Vicepresidente el Sr. Joaquín Obregón Gon-
zález y Secretario Manuel M 1 Contreras. 

El año 1884, siendo Juez 1 Menor, desempeñó como 
sustituto durante algunos meses el Juzgado de 1 Ins-
tancia de Bravos. 

Fué electo Diputado suplente á la H. Legislatura del 
Estado por el Distrito de Hidalgo en 1886, ingresando á 
la cámara de Representantes en la segunda quincena de 
Marzo de 1887. 

En el referido año de 87, se estableció en Bravos una su-
cursal de "La Prensa Asociada" de la capital de la Repú-
blica, de la cual fué nombrado Tesorero, como miembro 
de ella. 

Estando para terminar en Febrero de 1889 el período 
para que fué electo Diputado suplente por el Distrito de 
Hidalgo, en Diciembre de 88 obtuvo su reelección como 
Diputado propietario por el Distrito de Alvarez para fun-
gir en el período constitucional de 1 de 1889 á 28 de 
Febrero de 1891. 

El dia 8 de Enero de 1889 se encargó de la Prefectura 
de Bravos, retirándose de ella el dia 4 de Marzo del refe-
rido año, por haber ingresado á la Cámara Legislativa el 



dia 1 del mismo en que tuvo lugar la apertura de su 
primer período de sesiones. • 

El 22 de Octubre del predicho año de 1889, volvió á en-
cargarse de la Prefectura de dicho Distrito, cuyo empleo 
hasta la fecha continúa desempeñando con permiso de la 
Cámara de Diputados á solicitud del Ejecutivo, por haber 
sido reelecto nuevamente Diputado propietario por el Dis-
trito de Alvarez, para el período Legislativo que comen-
zó el dia 1 de Mayo y terminará el dia 29 de Febrero 
de 1893. 

Como complemento de estos ligeros apuntes biográficos, 
no pasaremos desapercibido que por los meses de Octubre 
á Noviembre de 1870, se puso de acuerdo en Tixtla con 
el ilustrado Sr. Francisco Granado Maldonado, Director 
entonces del Instituto Literario del Estado de Guerrero, 
para coadyuvar á la conservación de dicho plantel, faci-
litándole nuestro. generoso biografiado recursos para la 
alimentación de los alumnos, al terminar el gobierno in-
terior de D. Francisco Domingo Cotolán; siendo Goberna-
dor constitucional el Sr. General Francisco O. Arce, quien 
con motivo de su desacuerdo con la Legislatura, y de la 
acusación que ante ésta se le hizo en dicho año, se habia 
establecido en Bravos, dejando por necesidad en aquel pun-
to el plantel referido, sin poderlo atender, á causa de la 
guerra social que se originó de tal suceso, tomando des-
pues forma en conexión con la revolución llamada de la 
Noria, á que aludimos anteriormente. 

Tales son á grandes rasgos los hechos más culminantes 
de la respetable personalidad del Sr. Alday, los cuales de-
ben ser estimados en el valor que se merecen. 

Nos es satisfactorio consignar, que en su vida pública 

privada no cuenta caso alguno, el más leve, que amerite 
pena personal, ni amengüe en lo más mínimo la dignidad 
del hombre pundonoroso, seguros de que en los archivos 
de los Tribunales del Estado de Guerrero se buscaría inú-
tilmente el menor antecedente que pudiera justificar lo 
llontrario. 

Los habitantes del Distrito de Bravos deben estar orgue 
elosos de tener en la actualidad un Prefecto Político como 

Sr.Homobono Alday. 

i 



L E O C A D I O P R E V E 

LEOCADIO PREVE. 
.< i..''Víl < ílttU' -.'.'. J: '¿iíjUO S — — 

. E / L verdadero patriotismo no reside ni en las ciencias, 
ni en las artes, está en la convicción del individuo, en los 
sentimientos levantados de su corazón, y en aquel respe-
to y veneración al pedazo de tierra en que se vió la luz 
primerá, en ese continente bendito donde reside lo más ca-
ro para nosotros, nuestras primeras afecciones y nuestros 
más sanos principios. 

La patria no es un ideal forjado para nuestras conve-
niencias, no es un mito á quien incensamos para satisfacer 
nuestras pasiones, es el conjunto de individuos que hablan 
el mismo idioma que nosotros, es ese cúmulo de costum-
bres, de tendencias y de estimación; es una misma atmós-
fera que nos envuelve, un mismo cielo que entolda nues-
tros hogares. 

Ser patriota, es ser un buen miembro de esa gran fami-
lia que se llama humanidad, donde cada individuo tiene 
su parte de acción contribuyendo al desarrollo físico y mo-
ral de todas las generaciones. 

El ciudadano que nos ocupa, pertenece á esos patriotas 



por convicción, es uno de esos individuos que no tienen 
más norma que la felicidad del suelo en que nacieron. 

Al biografiarle, cábenos la íntima satisfacción de deta-
llar la vida de un buen hijo de México, legando á la pos-
teridad el nombre honrado de un digno gobernante. 

Trasportémonos á las regiones más ricas y florecientes 
de la República, á esa poética península de Yucatán y 
Campeche, cuyo continente, como coqueta ondina del pro-
greso, se destaca entre las juguetonas olas de los mares 
que ciñen á la hermosa México. 

Allí los elementos de desarrollo y engrandecimiento 
tienen su realización; el amor, ese precioso sentimiento 
que constituye la base del bienestar social, como el prin-
cipio indiscutible de la familia y del hogar, germina en 
todos los corazones, sobre todo en el de la mujer, sin dis-
tinción de raza y de color. 

El carácter parco y sincero de los hijos de esa penínsu-
la, hace de la vida de allí, una era de felicidad completa. 

En el pueblo de Qibalchén, población perteneciente á 
Campeche, nació el Sr. Coronel D. Leocadio Preve, hijo de 
D. Francisco de Paula Preve y de Doña Trinidad Áceve-
do,el dia 9 de Diciembre de 1824. 

La fortuna, que nunca colma de favores á la honradez 
y la virtud, arrulló con su hálito los primeros sueños del 
niño. 

Más tarde, cuando avanzaba en edad, las circunstancias 
de sus padres no permitieron darle una educación com-
pleta, y nuestro biografiado aprendió á medio leer y escri-
bir, con el apoyo y auxilio de familias particulares. Pron-
to se vieron en aquel niño los frutos de aquella instruc-
ción, cuando llegando á la juventud se dedicó á la agri-

cultura, ramo que está muy explotado en el Estado de 
Campeche. 

Ya lo hemos dicho, el hombre que hoy ocupa nuestra 
pluma, habia nacido dotado del sentimiento patriótico, y 
por lo mismo su inclinación á la carrera de las armas le 
llevó á la Guardia Nacional el año de 1843, en que se dió 
de alta como soldado. 

La conducta y disciplina que observaba nuestro biogra-
fiado, le proporcionaron los ascensos de cabo y sargento en 
ménos de un año. 

Siendo sargento segundo de dicho Cuerpo el Sr. Preve, 
prestó eminentes servicios á la patria en la célebre guerra 
llamada de castas ó bárbaros, en ese funesto período en que 
se inició esa lucha de la multitud contra el patriotismo, de 
esa crudísima guerra que desde el año de 1847 viene aso-
lando á la península como una columna de fuego que tala 
campos, arruina hogares y destruye populosas ciudades. 

Las fuerzas del Coronel Trujeque, las primeras masas 
que iniciaron esas contiendas fratricidas, no supieron has-
ta dónde llegarían á perjudicar sus tendencias de ambi-
ción y de odio. 

Los 3,000 indios que se levantaron en aquella época, son 
como los iniciadores de la plaga que todavía aflige á la pe-
nínsula. 

^ Si bien es cierto que los indios del Sur están hoy pací-
ficos, merced al apoyo que el gobierno les presta, sin exi-
gir de ellos servicio alguno que ataque á su indepen-
dencia, también lo es, que los del Oriente, sostenidos por 
los ingleses de Belice, no solo siguen en sus tendencias de 
odio hácia la raza blanca, sino que atacan frecuentemente 
á los pacíficos. 



De esta crudísima guerra surgieron héroes cuyos nom-
bres guarda la historia y venera la patria, y el Sr. Preve 
es uno de ellos, que sacrificó sus intereses, á la par que 
arriesgaba su vida en aras de su patria. 

Es uno de los pocos que sobrevivieron á aquellas con-
tiendas, y por lo mismo es acreedor á la admiración con 
que se veia á los bravos espartanos. 

En 1850 se le otorgó el ascenso á Subteniente, en el Can-
tón de Hopelchén; en 1851 ascendió á Teniente en el mis-
mo Cantón, y siendo en 1871 gobernador el Sr. D. Joaquín 
Baranda, se "le libró despacho de Capitan de la 4 « Compa-
ñía del Batallón "Unión," del referido Partido, al que siem-
pre perteneció. 

En el año de 1873, el voto público le favoreció con la 
elección de Diputado al Congreso del Estado, y en 1883 
el mismo gobierno del Sr. Lic. Baranda le honró con el 
nombramiento de Jefe Político del Partido de Qibalohén, 
obteniendo en el mismo año el nombramiento de Jefe de 
Batallón, suelto. 

En Enero de 1884 ascendió á Teniente Coronel, y á fines 
de ese mismo año, al de Coronel efectivo. 

La permanencia del Sr. Preve en la Jefatura Política del 
Partido que hemos mencionado, fué de cuatro años, hasta 
que concluyó el período interino del Gobernador Sr. D. 
Juan Montalvo, en que por renuncia que presentó, cesó en 
dicho cargo, en el año de 1887. 

En 1888, el gobierno actual del Sr. Kerlegand le otorgó 
nuevamente el nombramiento de Jefe Político y Coman-
dante de las armas en el mismo Partido. 

El año de 1889 fué Diputado al Congreso del Estado, 

por voto del Partido de Camino Eeal, ó más propiamente 
llamado, de Calkiní. 

Desempeñaba cargo tan honroso nuestro biografiado, 
cuando un nuevo levantamiento de los pacíficos del Sur, 
una de esas sublevaciones que son como pequeñas erup-
ciones volcánicas, cuando ha permanecido por algún tiem-
po sofocado el ígneo fuego de las luchas fratricidas por las 
ambiciones, obligaron al gobierno á llevarlo nuevamente 
á la Jefatura Política de Qibalchén, donde era indispensa-
ble la presencia del valiente guerrero que en la memora-
ble guerra de castas supo conquistarse los laureles con que 
se han ceñido las sienes todos los héroes de aquellas con-
tiendas, que tanto han llenado de luto á la patria, ensan-
grentando el libro de la historia. 

Esta es á grandes é imperfectos rasgos la vida del gober-
nante, no científico, no infatuado con los humos de una 
instrucción teórica, sino dotado de conocimientos prácti-
cos que tan buenos rebultados han dado en la Jefatura de 
su cargo, y dotado de un patriotismo sublime que le hará 
recordar siempre como buen hijo del Estado de Campeche. 

Terminados estos apuntes del Sr. Coronel Leocadio Pre-
ve, recibimos la agradable noticia de haber resultado elec-
to Gobernador del Estado de Campeche; con lo que se con-
firma lo que ántes dijimos; que nuestro biografiado se ha 
hecho acreedor á las consideraciones, y estimación de sus 
conciudadanos. 

¡Ojalá que tenga tanto acierto para regir los destinos 
de aquella Entidad Federativa, así como ha regido los del 
Partido de Qibalchén que tenia á su cargo. 



JOSE NEGRETE BERNAL 

verdadera felicidad solo existe en el seno de la fa-
milia, donde reside la moralidad y el cariño. 

Fuera del liogar se encuentran las tempestades de la vi-
da, porque el hogar es el solo puerto donde la barquilla 
del destino está á cubierto de los furores del mar de la 
existencia. 

Los séres que han consagrado los años de su juventud al 
culto y. adoración de los séres benditos que moran en ese 
santuario del amor y de las más caras afecciones, esos pue-
den hacer la felicidad de sus semejantes, porque han apren-
dido en la escuela del cariño maternal, en la honradez del 
padre cariñoso, y han recibido los principios sólidos de 
educación y de creencia. 

Por eso nuestro biografiado cuenta con la íntima satis-
facción de haber guiado á sus gobernados por la senda de 
la dicha. 

Para comprobar lo que llevamos dicho, registrémos la 
vida del Sr. D. José Negrete, desde el dia 7 de Mayo de 
1844, en que nació, hasta la presente en que desempeña el 
cargo de Jefe Poltítico del Cantón de Ábasolo, Estado de 
Guanajuato. 



El Sr. D. Benito Negrete y la Sra. Doña Plutarca Bernal, 
que veian en sn hijo la encarnación de su profundo amor, 
cuidaban de que el niño fuese creciendo rodeado de todas 
las comodidades, á la vez que tuviese en ellos un modelo 
de virtudes y buen comportamiento. 

Así es como aquel niño llegó á la juventud, sin haberse 
separado del hogar. Estaba ya en edad de recibir los pri-
meros elementos de instrucción, y los padres no lograron 
que fuera á la escuela, conformándose con que en la casa 
recibiera dicha instrucción. 

La familia del Sr. D. José Negrete habia logrado formar 
un pequeño capital á costa de trabajo y economías, para 
que fuese más ta rde el patrimonio de aquel hijo que Dios 
les habia concedido para el consuelo de sus amarguras y 
el sostenimiento abnegado en todas las vicisitudes de la 
vida. 

La Sra. Bernal tenia cifrada toda su adoración en su que-
rido hijo, quien veia por los intereses de sus padres y se 
habia dedicado á los trabajos del campo, ocupado siempre 
en las labores de sus siembras, y todos los dias, al terminar 
sus faenas, volvía al lado de su buena madre á recibir el-
ósculo de bienvenida, premio precioso al trabajo y la cons-
tancia del buen hijo. 

Cuando más feliz era aquella madre, la sorprendió lá 
muerte 

El luto y la consternación vino á reinar entónces en el 
hogar á que nos vamos refiriendo, y aquel jó ven dejó la 
vida del campo, huyendo de aquellos sitios que ayer le 
fueron tan caros y que tantos y tan tristes recuerdos en-
cerraban de su pasado. 

Entónces se dedicó al comercio, haciendo frecuentes vía-

jes á la capital de la República, siendo siempre el apoyo 
de su padre que cada dia lloraba más la pérdida de su 
buena esposa. 

El comportamiento que observaba el Sr. Negrete, su 
honradez acrisolada, y las bellas cualidades que siempre 
le han distinguido, le llamaron al puesto de segundo Re-
gidor en el Ayuntamiento del mencionado Partido en 1871. 

Este cargo le fué concedido por las simpatías de que 
hasta la presente goza entre el pueblo, quien no tuvo otra 
manera de demostrarle su estimación. 

Desde ese año siguió desempeñando cargos de Regidor, 
con intermedios de uno á dos años, hasta 1880, ea que fué 
electo Juez Municipal. 

Terminado el período que marcan las instituciones le-
gales, volvió á ser electo Regidor, hasta 1889, en que el 
Ayuntamiento volvió á conferirle el cargo de Juez 1°. 
Municipal, cargo que ya habia desempeñado con buen éxi-
to y acierto. 

En 1890, siendo Regidor segundo, y con motivo de ha-
ber renunciado á la Jefatura Política el Sr. Enrique Soto-
mayor, porque la población se le manifestó hostil, el Sr. 
Negrete, accediendo á las instancias de sus numerosos ami-
gos que pusieron en juego toda su influencia para que el 
Gobierno le nombrara Jefe Político del Cantón de Abaso-
lo, aceptó dicho empleo, tomando posesión de él en 1 9 de 
Octubre. 

El Sr. Negrete, como reciño de la población, le consa-
gra mucho cariño, y ha realizado en ella mejoras mate-
riales, á impulsar los diferentes ramos de riqueza, y á con-
tribuir poderosamente al engrandecimiento de esa parte 
del progresista Estado de Guanajuato. 



Por eso ha llegado á ser la primera influencia no solo 
con el Gobierno de esa entidad Federativa, sino con el 
Gobierno Central, que han visto en él al gobernante apto 
y honrado. 

Como valiente, ha dado muchas pruebas de ello en to-
das las ocasiones que la población se ha visto atacada por 
el vandalismo, desatado con motivo de las guerras intes-
tinas que han surgido en aquel Estado y de la guerra lla-
mada de Intervención. 

Siendo alumno de la escuela, en el corto tiempo que en 
ella estuvo, por el año de 1858, cuando el cabecilla Albino 
Tirantes intentó atacar á la población, el Sr. Negrete, en 
unión de otros compañeros, se fortificó en el mismo edifi-
cio de la escuela, llevaron armas y se prepararon á la de-
fensa. El enemigo permaneció acampado, á tiro de fusil, 
en una de las eminencias que rodean á la población, dos 
dias y una noche, retirándose en vista de la resistencia que 
opuso la población. 

Ea todas las escaramuzas ha tomado parte, ya defen-
diendo la población, ya en el campo cuando los asaltantes 
han caido sobre los ranchos, saliendo victorioso siempre. 

Cuando el General Estéban Bravo capitaneaba una de 
las cuadrillas más terribles, y sorprendió á la población, 
penetrando hasta la plaza, haciéndose de la portalería, el 
Sr. Negrete desde la azotea de su casa, teniendo al frente 
al enemigo, quien hacia un fuego nutrido, hizo varios dis-
paros con un mosquete, hiriendo en una mano al cabeci-
lla, quien despues del combate deseaba saber quién le ha-
bría pegado, para devolverle la mano de oro. 

Cuando en 1876 atacó la población el cabecilla Secono 
Keges al frente de 2,000 hombres, se distinguió también el 

Sr. Negrete, portándose, como siempre, no solo con valor, 
sino con heroicidad. 

De los ramos que más han recibido hasta ahora la pro-
tección del Sr. Negrete, debemos mencionar la instrucción 
que se desarrolla notablemente en el Partido de Abasolo. 

Personas muy recomendables están al frente de esos es-
tablecimientos, y la más estricta vigilancia se ejerce en 
ellos. 

El Supremo Gobierno de la nación, celoso como lo es en 
todo aquello que signifique el progreso y adelanto de Mé-
xico, no ha desoido nunca las indicaciones del Sr. Ne-
grete. 

Ultimamente este Jefe Político ha practicado una visita 
á las escuelas, y notando que faltaban muebles y útiles, ha 
mandado á los Directores que formen su presupuesto, con-
siguiendo del Gobierno que decretara el gasto, como lo 
decretó. 

Por todo lo expuesto se verá que los antecedentes del 
Sr. Negrete son los que han venido á formar un buen ciu-
dadano, un valiente que ha sabido luchar defendiendo á 
la población cuando los malos hijos de ella la hacían víc-
tima de sus ambiciones, y un gobernante digno que con-
tribuye. á los fines loables que les proporcionan los que ri-
gen los destinos del país. 



AGUSTIN RODRIGUEZ. 

SOLO unos principios sólidos de moralidad y educación, 
á la vez que los estudios hechos sobre los importantes ra-
mas que constituyen el desarrollo de un pueblo, son la 
única base que puede constituir un buen gobierno, la me-
jor garantía qüe se puede tener del hombre que está l la-
mado á guiar á una población por la senda del bienestar y 
la felicidad común. 

Esos principios son los que hacen del Jefe Político de 
Atotonilco, Estado de Hidalgo, un gobernante apto y dis-
tinguido. 

El Sr. D. Agustín Eodriguez nació en el pueblo de Tiza-
yuca, perteneciente al Estado de Hidalgo. 

Sus padres el Sr. D. Vicente Eodriguez y I) =1 Juana 
Galindo, cuidaron de inculcar en el corazón de su queri-
do hijo, todos aquellos sentimientos nobles y levantados, 
preciosa herencia que seria más tarde la mejor honra de 
su nombre. 

Su infancia la pasó nuestro biografiado, parte en su tie-
rra natal, y parte en el Distrito de Cuautitlán, cursando la 
instrucción primaria en ambas poblaciones, terminando di-



cha enseñanza en la Capital de la República, al lado del in-
teligente y reputado profesor Sr. D. Ignacio Sierra. 

El Sr. Rodríguez consagró su juventud á la agricultura 
y al comercio, arsenando un caudal ventajoso de conoci-
mientos prácticos en esos ramos. 

Así vivió tranquilo hasta el año de 1866, en que el Sr. 
Gobernador interino del Estado de México, apreciando en 
lo que valen las dotes del Sr. Rodríguez, le nombró Jefe 
Político del Distrito de Zumpango.' 

Durante la permanencia del Sr. Rodríguez en la Jefatu-
ra Política de ese Distrito, no se ocupó de otra cosa que 
de dar un lleno completo á todo lo que significara la pros-
peridad de la población. Realizó mejoras importantes, ta-
les como la construcción de uü puente á la salida de la 
población, el establecimiento de una atarjea desaguadora 
que limpiara la población, y muchas otras de ornato pú-
blico. 

Las garantías de los pacíficos vecinos, tanto en su per-
sona como en sus intereses, tan atacados por los bandole-
ros, se vieron otra vez al amparo de la3 autoridades, y la 
seguridad pública fué un hecho en aquellos contornos. 

La instrucción pública recibió también un benéfico im-
pulso por este gobernante, y hasta los pequeños elementos 
de riqueza pública con que contaba por entónces ese Dis-
trito tuvieron un apoyo y una influencia, que las llevaron 
á ser lo que ahora son: un factor principal de la riqueza 
del Estado de México. 

Treinta y cuatro años de tener en la Jefatura Política 
de Zumpango al Sr. Rodríguez, hicieron que todos los ha-
bitantes de ese Distrito le tuvieran un cariño entrañable y 
un afecto sin límites. 

Cuando al Sr. Zubieta dejó el gobierno Je ese Estado en 
Abril de 1890, el Sr. Rodríguez recibió el nombramiento 
de Jefe Político de Atotonilco, donde hasta la fecha ha se-
guido cumpliendo fielmente con la difícil, pero honrosa 
misión de gobernar. 

Las prácticas republicanas y los principios liberales han 
sido y serán siempre la norma del Sr. Rodríguez, y cum-
pliendo con ellos seguirá siendo estimado por todos sus go-
bernados. 

El hombre que sabe sostener las leyes de Reforma, esa 
preciosa garantía que establece la felicidad común, puede 
realizar la felicidad de México, ayudando eficaz y pode-
rosamente al prestigio que la nación tiene cada dia con to-
dos los países cultos. 
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LUIS G. MADRIGAL. 

CHARACTER que se ha impreso á muchos de los persona-
jes que forman esta dilatada galería biográfica, y que pone 
en relieve la historia de sus hechos, es la benemérita y dis-
tinguida clase militar á que pertenecen. 

El elemento militar abunda mucho entre los funciona-
rios cuyas vidas nos hemos propuesto narrar en esta nues-
tra humilde publicación. 

No solamente figuran aquí aquellos jefes y oficiales de 
la nueva generación; brillan también por sus pasados y 
gloriosos hechos, los soldados encanecidos por las fatigas 
de sangrientas campañas; los que en dias de lucha se han 
aprestado para el combate, se han colocado en primera fila 
para defender á la patria contra el invasor ó contra sus 
hijos rebeldes y traidores. 

A la clase benemérita de los soldados viejos pertenece 
la persona de que vamos hoy á ocuparnos. 

Es su vida un encadenamiento no interrumpido de he-
chos altamente gloriosos, que por sí solos le han formado 
la reputación más envidiable como militar aguerrido, co-
mo patriota ciudadano y como hombre honrado, caballe-
roso y leal. 



Como los patricios de la antigua Roma, nuestro biogra-
fiado, ya en la edad provecta, desempeña el difícil cargo 
de autoridad política. En el largo trascurso de su vida, 
llena toda de acciones generosas, debe de haber aprendido 
mucho en el difícil arte de gobernar y ser estimado por 

las masas del pueblo. 
El Sr. D. Pedro Madrigal y la Sra. Doña Josefa Avalos, 

fueron los padres del que hoy figura como Jefe Político 
del Distrito de Puruándiro, en el Estado de Michoacán. 

Nació en el pueblo de Penjamillo, perteneciente á dicho 

Estado, y allí mismo fué en donde recibió su primera edu-

cación. 
No indagarémos ciertamente qué clase de estudios hizo 

el Sr. Madrigal en su primera juventud; pero sí asegura-
mos que en el año de 1841, poseyendo los conocimientos 
preparatorios que en aquella época se exigían para seguir 
la carrera científica de las armas, nuestro biografiado in-
gresó al Colegio Militar. 
° Desde esa época, la vida del Sr. Madrigal está reasumi-
da en estas dos palabras: deber y patriotismo. 

No sabemos si en el Colegio Militar se distinguió como 
una gran capacidad; lo que sí manifiestan documentos au-
ténticos, es que Madrigal, separado ya del Colegio Militar, 
y al servicio de las armas, combatió en esa lucha sangrien-
ta del derecho contra la fuerza bruta , que se llamó la in-
vasión americana. En esa guerra desastrosa para México, sucumbieron mil 
valientes. 

Mil valientes que como los Martínez de Castro, los Pe-
ñúnuri y tantos otros, merecen la gloria de un monumen-
to que perpetúe en el corazón y en la memoria de todos 

los buenos mexicanos, el amor y la veneración hácia esos 
héroes, y el recuerdo de sus proezas. 

En esa guerra, decimos, tomó parte muy activa el Sr. 
Madrigal. 

Señalaremos ligeramente las acciones de guerra á que 
concurrió nuestro biografiado. 

A la batalla de Palo Alto. 

A la de la de la Resaca de Guerrero. 
A la de la Angostura. 

A las del Yalle de México. 
A la de Chapultepec, en cuya batalla fué herido por las 

balas del Norte y hecho prisionero del ejército invasor. 
Aquel sangriento epílogo de la gran epopeya de 1846-

1847 marcó en la historia patria el término desastroso de 
tantos dias de sangre y de luto, de tanta hecatombe, de tan-
ta matanza y de tanta carnicería de valientes mexicanos! 

Santa-Anna y Valencia, que por sus diferencias persona-
les fueron la causa principal de nuestros desastres, han su-
bido ya al cadalso de la historia, sus nombres son ya el 
padrón de ignomia para el renombre de México en aque-
llos luctuosos dias. 

Pero si hubo traidores, si hubo generales débiles é inep-
tos para dirigir las campañas, también hubo patriotas in-
maculados que, ó sucumbieron en el campo del honor, ó 
como el General D. Pedro M. Anaya, se vieron prisioneros 
del yankee por falta de cartuchos. 

El 13 de Septiembre de 1847, los invasores ocuparon la 
Capital de la República, y nuestro biografiado contábase 
entre el número de los prisioneros. 

Hecha la paz, el Sr. Madrigal, como todos los militares 



de aquella época, se vió arrebatado por el oleaje de las re-

voluciones. 
Concurrió al sitio de Puebla á sofocar el movimiento del 

General D. Mariano Paredes en 1854; y ya anteriormente 
habia asistido al sitio y toma de la plaza de Guadalajara 
en el pronunciamiento que acaudilló el mismo General Pa-
redes y el célebre Padre Jarauta. 

Hizo toda la campaña del Sur en el movimiento políti-
co que inició el General D. Juan Alvarez en el año de 1850. 

Como Ayudante del General en Jefe D. Félix M. Zuloa-
ga, concurrió al sitio y rendición de la ciudad de Puebla 
en contra del pronunciamiento del General Orihuela el 
año de 1851. 

De esa acción de guerra salió herido el Sr. Madrigal en 
la pierna derecha. 

Los empleos ó comisiones que Madrigal ha desempeña-
do en su prolongada carrera militar, son todos de gran 
importancia. 

Citaremos los más notables. 
Perteneció al Estado Mayor del Presidente D. Félix M. 

Zuloaga en todo el período que este gobernante duró en 
el poder, en la clase de Teniente Coronel. 

Como Ayudante del General Gobernador de Puebla, D. 
Eligió Euelas, en Marzo de 1859. 

Como Jefe del Batallón activo de Tehuacan, en Julio 

del mismo año. 
Como Jefe del Batallón Permanente de Tiradores, en 

Octubre de 1860. 
Como Jefe del 4 9 Batallón de línea, en Mayo de 1863. 
Comandante del 2 o. Batallón de línea en 1855. 
Coronel del Batallón permanente de Iturbide en 1867. 

Citemos igualmente las comisiones y cargos políticos 
que ha desempeñado, así como también sus servicios mi -
litares en estos últimos veinte años. 

Eq 8 de Abril de 1871 recayó en su honorable persona-
l idad el nombramiento de Jefe Político del Partido de 
a t o o i o / 

E i el mismo año se" encomendó k j^ynjación y obtu-
vo el mando del Batallón 3 ® ligero de Guanajuato, en tocto 
el tiempo que duró el movimiento político iniciado por el 
General D. Trinidad García de la Cadena, hasta el falleci-
miento del benemérito D. Benito Juárez. 

Con motivo del gran movimiento revolucionario del 
ilustre General D. Porfirio Díaz, cuyo movimiento ha sido 
la base, la piedra angular del edificio de nuestra prospe-
ridad y créditd, Madrigal quedó nuevamente comisionado 
para perseguir sin tregua ni descanso á las gavillas de fo-
ragidos que, so pretexto de combatir por los fueros reli-
giosos, aparecieron simultáneamente con los planes políti-
cos del porfirismo. D. Luis G. Madrigal recibió la comi-
sión de formar nuevamente el 3er- Batallón ligero de .Gua-
najuato, con cuya fuerza persiguió tenazmente á las gavi-
llas de bandidos que ya mencionamos. 

Esa persecución duró hasta el triunfo definitivo del Plan 
de Tuxtepec. 

El 18 de Diciembre, de 1880, recibió Madrigal el nom~ 
bramiento de Jefe Político del Distrito de Jiquilpan, en 
el Estado de Michoacán. 

El de Jefe Político del Distrito de Maravatío, el 15 de 
Febrero de 1881. 

En 14 de Marzo del mismo año se le designó para servir 
la Jefatura Política de Puruándiro. En 19 de Julio de 

íi 



1882, pasó á serrir la del Distrito de San Pedro Piedra 
Gorda; en 29 de Enero de 1883, la del Partido de Romitá. 

Como Jefe. Político del Distrito de Apatzingary §1 23 de 
Octubre de ,1884, y finalmente, como, autoridad J o f e a 
del Partido de Puruándiro, el 15 de Noviembre efe 
cuyo cargo desempeña en la actualidad. . : . . , rr 

Adviértese,'pues, que Muestro biografiado no puede^er 
novicio en tan delicado encargo'cónio el que ejerce, pues-
to que lia sido ya Prefecto Político del Distrito que hoy 
gobierna. El 'Sr/ Madrigal, por los muchos y buenos servi-
cios prestados á la patria, por su e d a í ya avanzada y por 
los sentimientos generosos que son el ornato dé su alma, es 
un funcionario d i g n o del agradecimiento de esa misma 
patria á quien ha defendido, y de la estimación y respeto 
de sus' conciudadanos. Como, prueba de lo primero, ahí es-
tán esas condecoraciones que puede ostentar con legítimo 
orgullo en su pecho, y que son: «La de la Angostura, «La 
del Valle de México"y Ja "Geneía!." Premios son todos és- • 
tos qué solo se conceden á lós que, como Madrigal, han da-
do cima á proezas verdaderamente patrióticas y meritorias. 

Los sucesivos nombramientos de Jefe Político que ha 
obtenido en diversas épocas, y las comisiones delicadas 
qué en otros ramos ha desempeñado, prueban suficiente 

mente nuestra segunda aserción. . . 
Cargado de años, lleno de experiencia y de claro inicio, 

el Sr. Madrigal, cuya honrosa vida y hechos altamente 
honrosos hemos procurado narrar en estos breves apuntes, 
constituye una de las personalidades que en el gran cua-
dro de autoridades políticas de la República ocupan un 
lugar respetabilísimo y desempeñan dignamente su difícil 

cometido. 
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D. 
ETALLAR la vida de un hombre que, como el Sr. Rejón 

Espinóla, ha prestado eminentes servicios de bien sociológi-
co moral, es empresa árdua y penosa para el escritor que 
en los relucidos límites de una biografía no encuentra el 
vasto campo donde explayar sus ideas para describir uno á 
uno todos los hechos que c o n s t i p e n la vida pública y 
privada de un personaje. 

La modestia del Sr. Espinóla, esa virtud peculiar no^so-
lo en él, sino en todos los miembros de su honorable fami-
lia, va á resentirse cuando, trazadas las humildes líneas de 
esta pequeña biografía, queden consignados en ella lospun-
tos más culminantes de su vida, juzgados con la rectitud 
é imparcialidad que deben caracterizar al escritor por con-
vicción cuando se trata de la reputación de un gobernante, 
y se coloca á éste en el pedestal de la justicia para ser ad-
mirado por la posteridad. 

Pero si hay seres que quisieran vivir ocultos para los 
demás, aun en, medio de la fama y de la gloria, también 
otros que se dedican al estudio de la humanidad, y pue-
den entresacar de esa reunión de individuos á los que 
distinguiéndose de todos por sus sanos principios y sus 



rectas tendencias, se lian segregado de ese conjunto de pa-
siones, de ideas y de aspiraciones, buscando solo la vida 
en las ciencias, en los principios de bienestar para los de-
mas, y en todo aquello que se desprende de la materia y 
constituye la vida del espíritu. 

til hombre que imperfectamente vamos á delinear, cuen-
ta con lieckos grandiosísimos que no pueden detallarse en 
una biografía, por más que ellos sean dignos de formar un 
pedestal para exhibirlos y que lo segreguen de la masa 
común, haciéndole un hombre lleno de cualidades, útil- á 
sí mismo, á su patria y á sus semejantes. 

El Sr. D. Francisco Eejón Espinóla, nació en el pueblo 
de Chemax (Yucatán), Partido de Valladolid, á fines del 
año de 1842. Sus padres, que lo fueron el Sr. D. Manuel 
Rejón González y Doña Concepción Espinóla, miembros de 
familias acomodadas que sufrieron graades perjuicios y 
atrasos el año (le 1848 con motivo de la guerra de castas, 
que tan amarga memoria ha dejado en el progresista Es-
tado de Yucatán, cuidaron eficazmente de que aquel niño 
que venia al mundo para endulzar sus amarguras y fo-
mentar su amor y su cariño, recibiera la educación ^ á s 
esmerada, la educación -más rudimentaria, más completa 
y los principios de moralidad. 

El niño Espinóla fué alumno de la escuela municipal 
que por aquella época estuvo á cargo del reputado pro-
fesor D. Francisco López. Cursó latinidad y filosofía hasta 
titularse Bachiller en Enero de 1860 en el Seminario Con-
ciliar de Mérida, habiendo figurado brillantemente entre 
todos sus condiscípulos, quienes últimamente han ocupado 
importantes puestos en el país. 

El Sr. Coronel Pavía, ese hombre de recta conciencia y 

convicciones propias, el que tenia por solo lema la rege-
neración del país en todos sus principios y todas sus prác-
ticas, el valiente soldado que en la época sangrienta de la 
guerra de castas luchó con tanto denuedo por la integri-
dad de su Estado y la división de -las clases sociales, ese 
quizá ocupó un banquillo en la cátedra escolar a l iado de 
nuestro biografiado, niño entónces y que estaba llamado á 
figurar en el catálogo de los gobernantes dignos. 

El Sr. Rejón Espinóla fué sobresaliente en las ciencias 
físicas y de cálculo, cultivó ventajosamente las matemáti-
cas, á que se mostraba muy aficionado, é hizo rápidos pro-
gresos que más tarde le serian no solo útiles, sino nece-
sarios. 

-Asuntos de familia, el vehemente deseo de acompañar á 
su padre en los trabajos agrícolas á que estaba dedicado 
en el Partido de Tizimin, le hicieron cortar sus estudios 
cuando le sonreía un porvenir halagüeño en la carrera de 
médico, á la que tenia tanta inclinación. 

El Sr. Espinóla pasó, pues, su juventud en un rancho de 
tabaco á inmediaciones de "Panabá," pueblo en donde de-
dicó sus ratos de ocio al cultivo de las bellas letras, las 
artes y las ciencias, y aun escribiendo libros bajo la direc-
ción y buen concepto del célebre literato D. Wenceslao 
Rivas, con quien llevaba íntima amistad. 

Cultivábala poesía, y aquel hombre de sentimientos des^ 
bordados y de imaginación vehemente, expresaba en fáci-
les y melifluos versos cada idea que se albergaba en su 
cerebro, cada pensamiento sublime que germinaba en su 
mente, dando rienda suelta á ese raudal fecundo de ins-
piración y de entusiasmo propio solo de los hombres que 
saben sentir. 
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En la prosa del Sr. Rejón Espinóla se encuentra esa flui-
dez, galanura y elegancia que solo se adquiere con el es-
tudio de los grandes autores y con el cultivo de los cono-
cimientos. El estilo, la fraseologia y lo elevado de las con-
cepciones no acusan otra cosa que la escuela correcta, li-
bre de figuras exageradas y ajena de toda incorrección. 

Y aunque el Sr. Rejón Espinóla no haya dado á luz nin-
guna de sus obras, su mérito como escritor se halla bien 
sentado por aquellos que han conocido su tratado sobre 
lengua "Maya," publicado en Noviembre de 1890 á ins-
tancias de varias personas de su intimidad; trabajo que es, 
bajo todos conceptos, importante y que se publicó en el 
núm. 1132 de "El Eco del Comercio." El Sr. Rejón Espi-
nóla, no obstante de aparecer constantemente dominado 
por la fuerza del dolor que siempre abate á los hombres 
de corazón, tiene una sonrisa de afabilidad que disfraza 
todo sufrimiento, toda contrariedad. 

Por otra parte, amante como ha sido siempre de todo 
lo que indique el bienestar de los demás, sacrifica sus pro-
pios intereses en el bien común, y está siempre dispuesto 
á fomentar todo lo que signifique adelantamiento y pro-

greso. , 
" El año de 1885 se dedicó á escribir un drama que fue 

representado con un éxito completo en Yalladolid (Yuca-
tán), con motivo de una distribución de premios, y aunque 
el nombre del autor fué ignorado, la gloria de aquel triun-
fo en que se habian hecho latir los corazones al ponerse 
de manifiesto en la escena los vicios y las virtudes, las 
costumbres de la sociedad, aquella gloria, lo repetimos, 
vino á coronar con sus inmarcesibles laureles la frente de 
aquel hombre que consagró largas horas de trabajo y de 

desvelo, á caracterizar sus personajes, á detallar sus esce-
nas, presentando todo un mundo en los reducidos límites 
de un escenario. 

Lo hemos dicho: el Sr. Rejón Espinóla se consagra á to-
do aquello que atañe á la sociedad; no se limita á inves-
tigar los arcanos de la ciencia para hallar la relación que 
existe entre la materia y el espíritu, entre lo conocido y 
lo desconocido; busca, inquiere, analiza y explota los usos 
y las costumbres; penetra á cada hogar y saca de ahí los 
personajes de su drama, y de esa manera cumple con su 
misión, instruyendo y moralizando. 

Los dramas son la escuela característica en que se estu-
dia; ellos son la fuente del sentimentalismo y la realidad, 
y cada lágrima arrancada por los intérpretes de la obra, 
es una nueva gota que acrecenta las fuentes del sentimien-
to, y proporciona un nuevo motivo de arrepentimiento 
para los malos y de perseverancia para los buenos. 

Los que contribuyen con sus obras para el teatro como 
el Sr. Rejón Espinóla, esos tienen la satisfacción más ínfima 
de haber prestado un eminente servicio, á sus semejantes, 
extirpando el vicio en todas sus partes y enalteciendo á 
la virtud hasta el grado en que debe encontrarse; esos han 
prestado un gran servicio á l a sociedad, y inerecen porto-
dos conceptos que se les aclame como protectores de ella. 

El Sr. Rejón Espinóla, amante siempre del progreso, ha 
procurado todo lo que tienda á él y promovido en la lo-
calidad eii que sirve, multitud de mejoras, de atenciones 
en todos los ramos y de eficacia en todo lo que le perte-
nece como gobernante. 

De varias sociedades que han tenido por norma la civi • 
lización y las tendencias elevadas, como la de "El Gabi 



nete Público de Lectura," la de "El Teatro," la de "El 
Renacimiento'1 y otras, lia figurado siempre como miembro 
distinguido y eficaz colaborador de las idéas grandiosas 
que en dichas corporaciones se sostenían. 

Hubo un tiempo en que nuestro biografiado, con el Lic. 
Sebastian Hernández Escudero, y el actual diputado por 
el mencionado distrito, D. Felipe Pérez Alcalá, formaban 
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un triunvirato que siempre procuraba la realización de 
una mejora, de todo adelantamiento material. En sus reu-
niones no se hablaba ni se discutia otra cosa que no fuera 
a l g o útil, procurando siempre llevar á cabo la moralidad 
y el bien común. 

Contándose con la cooperación del ilustrado Cura dé la 
parroquia, con la de los Doctores Francisco Loza y Ju-
lián Alcalá y con la de D. Pedro B. Narvaez, conducía 
siempre al partido por el sendero del progreso.1 

La instrucción pública, ese ramo que tanta preponde-
rancia ha alcanzado en estos últimos tiempos, ha sido pro-
tegida por el Sr. Espinóla desde su juventud, no solo im-
pulsándola materialmente, sino presenciando los actos pú-
blicos en todas las escuelas y estimulando en ellos á los 
profesores y alumnos. 

En la política, lo mismo que en la privanza, el Sr. Espi-
nóla se ha mostrado siempre conforme á sus ideas y con-
vicciones, así en las diferentes luchas de partido, como en 
las cuestiones personales. De esa manera es como el refe-
rido señor ha tenido siempre amigos en la política y fuera 
de ella, y como se ha portado en las contiendas electo-
rales, tratando á partidarios y enemigos. 

La moralidad ha sido siempre la norma del Sr. Espinó-
la; así es como ha educado á sus hijas para el hogar y pa-

ra la familia, y así también como las ha legado un fiel 
ejemplo para que mañana le recuerden con respeto y cou 
veneración. . • • • • . < . 

Satisfacer él amor, y dejar en cada vástago de lá familia 
un -nuevo heredero de ese sentimiento, hé aquí lo que el 
Sr. Espinóla ha procurado en su vida íntima, guiado solo 
por ese sacrosanto principio del amor paternal que esta-
blecé la felicidad futura indicada en las épocas preciosas 
de la infancia, seguida en la niñez, ambicionada en la ju-
ventud, y no realizada ni aun en los umbrales de la tum-
ba, donde el hómbre se despoja de todo lo que ha sido pa-
ra ser en una nueva existencia, en ese más allá que deter-
mina la realización de todo ideal, de todo sentimiento. 

El Sr. Rejón Espinóla se ha dedicado a ! estudio de la as-
tronomía física y otras ciencias, consagrándose al estudio 
de la lengua Maya, anotandó y adicionando el diccionario 
del célebre mayista D. Juan Pío Pérez. Ha formado un 
mapa del partido de "Tizimin," en que está comprendido 
el de Espita y parte del de "Temax." Este no ha sido un 
trabajo inútil, es exacto, resuelve muchas dudas y rectifi-
ca muchos errores parecidos con respecto á esta región en 
los mapas de la Península que hasta ahora se han trazado. 

La instrucción pública, ese ramo tan esencial para la 
vida de los pueblos, ese factor indispensable para el per-
feccionamiento de la humanidad, ha preocupado siempre 
la atención de nuestro hombre desde su juventud, contri-
buyendo á su desarrollo é impulsándola poderosamente. 

Hasta cuando la política personalista ha tenido separa-
dos del Sr. Rejón á todos sus amigos, éste ha sostenido 
siempre la estimación para con ellos y dado múltiples 
muestras de su caballerosidad. 
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Ha sido varias veces Presidente Municipal; casi siempre 

miembro de la Junta Patriótica; como amante del orden ha 
mantenido siempre la paz y la armonía en todas las clases 
sociales. Fué diputado propietario á la legislatura del Es-
tado en los años de 1872 y 1873, habiendo correspondido 
fielmente á la minoría del Sr. Castellanos Sánchez, cuando 
éste fué veredictado por la mayoría. Diputado suplente á la 
5 * Legislatura, y Jefe Político de este punto desde el 
triunfo del Plau de Tuxtepec, hasta el año de 1879, en que 
fué electo otra vez diputado propietario. 

En todas, las luchas electorales, cuando los partidos se 
han agitado para elevar á su candidatura, el Sr. Espinóla 
ha sido la figura gigantesca que se ha levantado, teniendo 
siempre por norma la felicidad del Estado, sin desmentir 
nunca su conducta digna, hasta conseguir, como lo ha he-
cho, el establecimiento de un Gobierno progresista como 
el del Sr. Traconis. 

El 3 de Enero del presente año fué elevado el Sr. Rejón 
Espinóla al puesto de Jefe Político de Tizimin, en cuyo 
cargo trabaja sin descanso, procurando el adelanto en to-
dos los ramos de la administración. 

El hombre que ha consagrado sus más floridos años al 
estudio de la ciencia y acumulado un gran número de co-
nocimientos útiles; el que más tarde ha sido el padre mo-
delo en el hogar, y por último, el que ha sabido encum-
brarse hasta el honroso puesto de gobernante, captándose 
las simpatías en su Estado, bien merece que se le dé á co-
nocer, como lo hemos dicho, en el exordio de esta pequeña 
é imperfecta biografía, para que la posteridad guarde su 
nombre, como lo hace la historia severa é imparcial. 

No creemos haber llenado nuestro objeto, pero sí esta-

mos seguros que, al estudiar todos los hechos que constitu-
yen la vida íntima y pública del Sr. Espinóla, hemos escrito 
guiados únicamente por la convicción, y cuando nuestra 
pluma ha trazado los humildes conceptos, han sido dicta-
dos por la fuerza del sentimiento. 

Que nuestro trabajo sea, pues, el pequeño contingente 
que prestamos á la historia para que juzgue y falle. 
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LUIS E. TORRES. 
.IV!'/ _ .• .i r i> oiií' 'C . r r-

" . . . ; 
JLJ. ABLAR del verdadero mérito para elogiar en justicia 
las cualidades personales del hombre público, será siempre 
una tarea en la cual encuentra continuamente el escritor 
una íntima complacencia, y esta misma satisfacción expe-
rimentamos nosotros al correr de la pluma para hablar de 
la personalidad política de un hombre que, como el Sr. Ge-
neral Luis E. Torres, honra á la nación á que pertenece. 

Solo sentimos que la estrechez á que nos obliga la ín-
dolé de nuestros trabajos no nos permita, como quisiéra-
mos, descender á todos los actos dignos de encomio á que 
se presta la brillante carrera del actual Jefe Político del 
Distrito Norte de la Baja California. 

La verdad, empero, será la que venga en último término 
á sobreponerse á los temores que nos asaltan siempre que 
tratamos un asunto muy superior á nuestra incapacidad y 
á nuestra insuficiencia. 

Su cuna se meció allá en esa tierra en donde la franque-
za de carácter y los magnánimos sentimientos del corazón 
vienen á ser como una condición particular. 



El Sr. Torres es fronterizo, nació en el Estado de Chi-
huahua, en el mineral de Guadalupe y Calvo, siendo él el 
último vástago que queda de una numerosa familia y el 
más digno de sus representantes que honra la memoria 
de sus honrados ascendientes, cuyas virtudes heredó para 
bien de sus conciudadanos, sirviendo como de noble ejem-
plo de conducta en los diferentes puestos que ha ocupado 
con general estimación de todos aquellos que con tal mo-
tivo han tenido necesidad de tratarlo y de apreciar sus 

inestimables méritos. ROT 3 3IUJ 
No parece sino que el mismo medio en que vivia tem-

pló su carácter con esa energía que se nota en sus accio-
nes y con ese valor que lo elevó con el tiempo, después de 
las penalidades de la vida del campamento, á los grados 
más honoríficos á que se puede aspirar en el ejército na-
cional. 

Su niñez se deslizó en la contemplación de esos, rudos 
trabajos del minero, taladrando la roca, abriendo el seno 
de las montañas para precipitarse en sus abismos, perderse 
en sus noches tenebrosas en pos de sus tesoros, para en se-
guida lanzarlos en la corriente del comercio, á fin de mo-
vilizar lajS industrias y dar vida al trabajo de los pueblos. 

Su inteligencia se desarrollaba poco á poco bajo la sa-
ludable influencia de los consejos suaves y cariñosos de una 
madre, señora que poseía un t ra to que salía de los límites de 
lo vulgar, para hacer de ella una persona ilustrada, y junta-
mente con sus otras cualidades morales, una excelente ma-
dre de familia, verdadero dechado de virtudes que supo 
inculcar en el tierno corazón de su hijo predilecto. 

Por lo mismo no nos debe extrañar ver en el Sr. Torres 
á un perfecto caballero en quien se distinguen desde lue-

go los rasgos característicos que acusan al hombre que ha 
recibido una esmerada educación intelectual y moral, des-
de los primeros años de su vida, lo cual nos complace re-
conocer en la persona de nuestro biografiado. 

Eran aquellos en que nuestras discordias intestinas 
tenían asolado el suelo de la patria y en que nadie se preo-
cupaba de realizar en la práctica los ideales de progreso; 
pero para ello era preciso echar los fundamentos de un es-
tado social que no estuviese'expuesto á fluctuaciones y á 
contratiempos que, más tarde ó máá temprano, esteriliza-
sen la obra comenzada y seguida con tantas dificultades. 

La luclfa de principios tenia lugar en medio del fragor 
de los combates en que la sangre se derramaba á torren-
tes y el país se diezmaba en los combates por la libertad y 
la democracia. 

La carrera militar ofrecía á los corazones juveniles muy 
amplios horizontes en donde realizar sus ensueños de glo-
ria y sus aspiraciones á la inmortalidad. 

De todas partes de la República acudían á las filas re-
publicanas multitud de jóvenes entusiastas, ofreciendo su 
saliere y hasta su vida por la santa causa que al fin vimos 
triunfante, no solo en el interior de nuestro país, sino con 
ella también el honor y la dignidad de la República. ^ 

El estruendo de la multitud armada llegó á los oidos 
del hijo de las montañas de Guadalupe, y sin vacilar abra-
zó con entusiasta ardor aquella carrera en que tantas glo-
rias habia de encontrar más tarde su audacia y su valor. 

Su hoja de servicios es una historia de hazañas milita-
res que acreditan la justificación con que el Gobierno ha 
procedido al nombrarlo General del Ejército, despues de 
mil servicios prestados á la causa nacional, pues el Sr. To-



rres en todos tiempos ha sido un leal y acérrimo partida-
rio de las liberales instituciones que nos rigen. 

Tocaba á su fin la era de nuestras revoluciones, cuando 
el país, cansado de tentativas de mejoramiento social, in-
tentó derrocar la administración del eminente hombre de 
Estado D. Sebastian Lerdo de Tejada, y escogió por cau-
dillo al eminente General D. Porfirio Diaz. 

D. Luis E. Torres no tenia que vacilar. 
Su clara inteligencia, la perspicacia de su espíritu ob-

servador le hizo comprender que la revolución iniciada 
en Tuxtepec era simpática al pueblo mexicano, y que ella 
entrañaba principios que debían combatir la faz de la na-
ción, encarrilándola por una nueva senda de progreso, 
que al fin y al cabo debia conducirnos al estado de pros-
peridad que de algún tiempo á esta parte estamos experi-
mentando, á despecho de las dudas y temores de los espí-
ritus pusilánimes, á pesar de las secretas envidias y el en-
cono de los jurados enemigos de las instituciones republi-
canas. 

En todas las peripecias de esa ruda campaña, más de 
una vez, como le aconteció en Sinaloa, se vió en inminente 
peligro de perder su existencia, defendiendo con valor y 
con excepcional denuedo la causa á la cual se había c o n -
sagrado, tanto por convicción de principios, como por des-
interesado afecto á la persona del Sr. General D. Porfirio 
Diaz, quien con justa razón ha adquirido desde el glorio-
so triunfo en los campos de Tecoac, el sublime dictado de 
"Héroe de la paz.' 

Restablecido el órden y la tranquilidad pública en to-
da la extensión del país, en ese período de organización 
administrativa, prestó grandes servicios, desempeñando 

con habilidad y talento el puesto de Diputado al Congre-
so de la Unión. 

El Sr. Torres nunca fué en el seno de la Cámara una 
nulidad representativa. 

Sus indicaciones pesaban mucho en el ánimo de sus co-
legas, que siempre ¿lo escuchaban con Ínteres, lo mismo 
desde el elevado puesto de la tribuna parlamentaria, que 
en sus conversaciones familiares, y lo demuestra hasta la 
circunstancia de haber desempeñado con mucho tino el 
puesto laborioso de Secretario de la Cámara. 

Posteriormente la voluntad del pueblo sonorense, ha-
ciendo justicia á sus méritos, aun cuando no era hijo del 
Estado de Sonora, le dió su voto para que fuese á desem-
peñar la primera magistratura en esa entidad federativa. 

En efecto, ocupó ese importantísimo puesto, con aquel 
talento, aquel tacto administrativo, aquella prudencia en 
sus determinaciones, que le atrajeron las simpatías de to-
dos sus gobernados y la complacencia de sus colegas en 
los demás gobiernos, juntamente con la satisfacción del 
Sr. General Diaz, con quien acreditólos motivos que siem-
pre ha tenido para dispensarle su confianza y asegurarle 
su buena fe. 

En el gobierno del Estado de Sonora, demostró el Sr. 
Torres que no solo tenia admirables disposiciones para la 
carrera militar, sino también dotes singularísimos para el 
desempeño de importantes, cargos en el ramo adminis-
trativo. 

Siempre han surgido serios conflictos y dificultades en 
los Estados fronterizos, con motivo de nuestras relaciones 
internacionales con los Estados Unidos. 

Para resolverlas se necesita mucha prudencia y mucha 
12 



circunspección, adunadas á la energía necesaria para no 
comprometer con debilidades antipatrióticas el decoro y 
el buen nombre de la Eepública. 

Durante el período de gobierno en que desempeñó ese 
cargo el Sr. General Torres, tuvo ocasión de lucir sus do-
tes de buen gobernante en el sentido que indicamos, en el 
escandaloso suceso que dió margen al célebre proceso del 
Coronel Arbizu, quien estando de destacamento en Noga-
les, invadió el territorio americano con fuerzas de la fe-
deración. 

El caso era demasiado grave, y el gobierno de Was-
hington aprovechó esta coyuntura para hacer gala de sus 
exageradas pretensiones. 

La actitud del Gobernador del Estado dé Sonora, de 
donde había partido la invasión, no podia ser más delica-
da; pero sin embargo, el Sr. General Torres se comportó 
de tal manera, que por su causa no tuvo que sufrir en na-
da el crédito nacional. 

Sin manifestarse débil, no hizo gala tampoco de necia 
arrogancia ni de bufa fanfarronada, como de la que hizo 
uso Mr. Ireland, Gobernador del Estado de Texas, en el 
ruidoso caso de Cutting, ocurrido en Paso del Norte por 
una causa excesivamente baladí. 

Para zanjar todo género de dificultades él mismo se 
trasladó á Nogales y su sola presencia fué suficiente para 
prevenir toda clase de desórdenes, consecuencia natural 
de aquella situación de los ánimos, que bien pudo de otro 
modo orillarnos á un conflicto internacional de dudosas, 
pero siempre fatales consecuencias. 

Natural era que los antecedentes que tanto honraban á 
nuestro biografiado, hubieran de llamar la atención del 

Sr. Gral. Diaz, y en vista de ellos y de su adhesión sin lí-
mites no vaciló en depositar en él su confianza para en-
comendarle el gobierno, en el carácter de Jefe Político 
del Distrito Norte del Territorio de la Baja California 

No desmintió en su administración la fama de que ve-
nia precedido, desde que fué Gobernador de Sonora. 

Dió allí un impulso poderoso al comercio y á todos los 
elementos de riqueza natural en aquellas apartadas regio-
nes. 

Cumplió con su misión, pero no con sus compromisos, 
con el pueblo sonorense, quien acaba de sancidhar su nue-
va elección para Gobernador del Estado. 

Pronto lo veremos ocupando de nuevo un puesto por 
algunos años abandonado. 

Volverán para Sonora las esperanzas, en vías de reali-
zación, de progresar y ser feliz bajo el suave y paternal 
gobierno de aquel á quien reputan como el más firme sos-
tén de sus libertades. 

Con extraordinario regocijo Sonora verá, dentro de tiem-
po muy corto, á aquel á quien reputa, aunque no haya na-
cido en su suelo, como uno de sus hijos más esclarecidos. 



IGNACIO S E R N A . 

IGNACIO SERNA. 

T P E N E M O S el gusto de dar cabida en la galería de los Je-
fes Políticos] al que en la actualidad rige los destinos del 
importante Distrito de Matamoros Izúcar en el Estado de 
Puebla. 

La historia Política del Sr. Coronel Serna es impórten-
te por los eminentes servicios que ha prestado en los d i -
ferentes puestos que ¡ha ocupado. Creemos que la verán 
con gusto los suscritores de esta obra, porque al admirar 
sus virtudes cívicas, verán buenos ejemplos en su con-
ducta intachable, para presentarla como modelo á la nue-
va generación. 

Nació el Sr. Serna en la Ciudad de Tulancingo, del Es-
tado de Hidalgo, el 16 de Febrero de 1847, heredando de 
José Rafael Serna y Sra. Juana Gil, esos sentimientos que 
sus padres, son hoy la mejor prenda de su carácter; mo-
delo bajo la dirección del bondadoso maestro que le in-
culcó los más sanos principios de moral y los primeros ru-
dimentos de instrucción primaria, el Sr. D. Mariano Leza-
ma, que dirigía la escuela de niños de Tulancingo. 

A los diez años dejó la aula escolar para ir á l a Hacien-
da de Santa Lucía á ayudar á su padre en los trabajos de 



agricultura, á la cue se entregó con afan y constancia; 
pues bien sabido es de todos los que le conocen, que en él 
es el trabajo casi una necesidad de su vida. 

Por aquella época el país estaba envuelto en los horro-
res de la guerra civil, y casi nadie se eximia de entrar en 
esa lucha de sangre y de exterminio que más tarde habia 
de traernos el triunfo de la libertad. 

El padre de nuestro biografiado, dejando la pacífica vi-
da de los campos, se lanzó á la guerra y entonces el niño 
Serna no quiso abandonar á su padre, sino que le siguió 
á todas partes, iniciándose en la vil a inquieta del campa-
mento y nutriendo su espíritu con los ejemplos de valor 
que daban unos y otros de los beligerantes. 

A^la muerte de su padre volvió Serna á la tranquilidad, 
yéndose á encargar de la administración y dirección de 
la Hacienda de los "Portales," en el Disirito de Cuautitlán, 
en donde dió pruebas de su competencia en el ramo á que 
se habia dedicado bajo la dirección del autor de sus dias. 

El imperio habia sentado sus reales en la Capital de la 
República, y todo parecía haberse conjurado contra los 
defensores de la buena causa. 

El Sr. Serna todo ese tiempo vivió ocupado en sus tra-
bajos de campo, ajeno á la política, devorando en silencio 
la humillación de ver profanado el suelo de la patria por 
un príncipe extranjero. 

El imperio cayó, y á la restauración de la República, 
siendo Gobernador del Estado de Hidalgo el Sr. Lic. Don 
Antonio Tagle, recibió el mando de las fuerzas de caballe-
ría con el carácter de capitan y con él permaneció algún 
tiempo hasta alcanzar el de comandante, que le confirió 

el Sr. Lic. D. Justino Fernandez, quien sustituyó al Sr. Ta-
gle á la conclusión de su período de Gobierno. 

Por aquel tiempo se encendió la guerra civil con moti-
vo del Plan de la Noria. Serna, que tenia simpatías por 
aquella revolución, la abrazó con calor, declarándose por 
el partido del Sr. Gral. Diaz; pero la muerte del Sr. J u á -
rez vino á calmar los ánimos y á apagar el fuego revolu-
cionario. 

Sin embargo, Serna habia tenido sus compromisos de 
partido y esto le determinó á presentar su renuncia, por 
no estar de acuerdo con la nueva administración que re -
presentaba el Sr. D. Sebastian Lerdo de Tejada. 

Este paso del fiel partidario de la revolución es una prue-
ba de la energía de su carácter, de su firmeza de ideas y 
de su honradez y franqueza política. 

Una vez libre de sus compromisos con el Gobierno y 
despues de haber depuesto el mando de las fuerzas sujetas 
á sus órdenes en las del coronel Bernabé del Peral, de ori-
gen español, se lanzó á la revolución, sin comprometer á 
sus antiguos compañeros de armas, como así se acostum-
braba por muchos jefes en aquellas épocas de revuelta. 

"Vino más tarde la regeneradora revolución de Tuxte-
pec, y los ecos del combate vinieron á sorprender en su 
retiro al Sr. Serna, que por aquellos dias estaba retirado 
á la vida privada. 

El antiguo y desinteresado partidario del Sr. Gral. Diaz, 
no era posible que escuchara con indiferencia los ecos del 
cañón de Tuxtepec. 

Tomó las armas y se alistó á las órdenes de Gral. Negre-
te, con el grado de Teniente Coronel, primero, y despues 
con el de Coronel que le fué conferido por el Sr. Gral. 



D. Juan N. Mendez, que revolucionaba por la sierra del 
Estado de Puebla. 

Todo el mundo sabe las peripecias sangrientas de aquel 
lia lucha, hasta el triunfo de Tuxtepec. Serna en todos 
los encuentros-y batallas en que se encontró dió muestras 
de su valor y su pericia, que le conquistaron el aprecio 
de sus jefes, tanto como el cariño de sus subordinados. 

Triunfó la revolución y cuando el Sr. Gral. Diaz mar-
chó á Guadalajara á combatir los últimos restos de las tro-
pas fieles al Sr. Lerdo, despues del aborto ridículo del 
plan de Salamanca, el Gral. Diaz lo dejó cubriendo toda 
la línea desde San Juan del Eio hasta Querétaro. cuya co-
misión desempeñó satisfactoriamente. 

Sin esfuerzo de ninguna clase, logróse que las fuerzas 
del Gral. Ceballos se sometieran al nuevo orden de co-
sas, y despues de que esto se hubo conseguido, el Jefe del 
Ejército Regenerador volvió á México en donde ordenó se 
refundieran muchos cuerpos. 

Serna recibió orden que entregara las fuerzas de su 
mando al Sr. Gral. Piñón, retirándose entónces del servi-
cio del ejército. 

Desde aquí comienza verdaderamente la historia polí-
tica de nuestro biografiado como funcionario civil, en cu-
ya carrera desplegó todas las admirables dotes que le ador-
nan y le hacen merecedor por su talento, por su pruden-
cia, su energía y táctica política, de ejercer las importantes 
y delicadas funciones de la autoridad. 

El Coronel Serna, despues que se hubo organizado de-
finitivamente el Gobierno de Tuxtepec, recibió el nom-
bramiento de Prefecto Político de Tacubaya. Durante el 
tiempo que tuvo á su cargo tan importante empleo, de-

mostró una actividad y un celo por la prosperidad de ese 
Distrito, que con razón le conquistaron el aprecio general 
de toda la sociedad honrada de Tacubaya. 

Comenzó sus tareas por las mejoras materiales. A él de-
be la ciudad de los Mártires, el hermoso jardín "Donato 
Guerra," que se ostenta aún con todas sus bellezas en la 
plaza de Cartagena, el Mercado, que sirve aún para las 
necesidades de la población, y finalmente la compostura 
de muchas calles. 

Todavía se recuerda con mucho agrado en Tacubaya, 
la espléndida inauguración del jardín "Donato Guerra." 

El señor Presidente y sus Ministros, lo mismo que mu-
chas personas de elevada posición d« la Capital, asistieron 
á esa fiesta. 

Atravesaron por una inmensa valla de soldados, tendi-
dos desde la plaza hasta la entrada de la población. 

Entusiastas y brillantes composiciones en prosa y ver-
so se pronunciaron ese dia en honra de aquel noble gue-
rrero á quien, para recordar su memoria, se tributaba ese 
homenaje de respeto. 

Cuando terminó el acto inaugural, el Prefecto Político 
obsequié á todos sus invitados con un banquete espléndi-
do. Todos los que asistieron á esta fiesta quedaron en ex-
tremo complacidos de la galantería del anfitrión. 

Despues que dejó la Prefectura de Tacubaya, fué nom-
brado Comisario de la 4 Demarcación, en donde se hizo 
el terror de los criminales por la implacable persecución 
que les hacia. Su conducta mereció los aplausos de todos 
los vecinos honrados de las calles y barrios sujetos á la 
Demarcación de policía que le había sido encomendada. 

Cuando dejó de ser Inspetor de la 4 ^ Demarcación, se 



le confirió el mando de Mayor del 10o- Regimiento de Ru-
rales, que desempeñó con el carácter de Jefe accidental. 
Dejó e^te Cuerpo despues de dos años y medio de servi-
cios, para pasar al 3 de la misma arma, con el mismo 
carácter que habia tenido en el 10 

Cuando el Sr. Lic. D. Mariano Grajales fué Gobernador 
del Estado de Tlaxcala, llamó al Coronel Serna para uti-
lizar sus servicios durante el período de su administra-
ción. 

Conccia el Sr. Grajales á los hombres de que podia ha-
cerse confianza, y no vaciló en nombrarlo Jefe Político de 
Huamantla. 

Marchó luego que hubo aceptado, al lugar de su desti-
no, y desde luego se consagró á cumplir con su alta mi-
sión, correspondiendo con su eficacia y su honradez á la 
confianza del Gobernador. 

Se dedicó luego á establecer alguua mejora material 
que redundase en beneficio de la población, y al efecto 
hizo construir un mercado, componer y empedrar muchas 
calles; pero el mejor de los beneficios materiales hecho 
en Huamantla, consiste en haber mandado construir desde 
sus cimientos una magnifica casa para las oficinas de la 
Jefatura. 

Duró en ese Distrito cuatro años. 
Allí contrajo su segundo matrimonio; pues habíamos ol-

vidado que el primer enlace lo habia contraído despues 
que dejó el mando de las fuerzas de Hidalgo, en San Juan 
Teotihuacán, con la Srita. Delfina García Conde. Como 
dijimos, en Huamantla contrajo segundas nupcias con su 
actual esposa, la apreciable é inteligente Sra. Emilia Gar-
cía Conde. 

Despues de dos años y medio de permanencia en Hua-
mantla, el Sr. General Márquez, actual Gobernador de 
Puebla y que mucho estima al Coronel Serna, lo llamó pa-
ra encargarlo de la Jefatura del Distrito de Tepeji. 

Allí también se dedicó á hacer algunas obras materia-
les, como la construcción del jardín del zócalo, la com-
postura de calles y otras que no recordamos en este mo-
mento. 

Despues pasó á desempeñar la Jefatura de Acatlán, y 
consecuente con su programa, mejoró [las vías públicas y 
mandó cegar un pozo, más bien que útil, perjudicial á la 
salubridad de los presos, pozo que se comenzó á abrir por 
el anterior Jefe Político Sr. Betancourt en el interior de 
la cárcel. 

Por algún tiempo desempeñó este empleo; pero más tar-
de el Gobierno creyó necesario utilizar sus servicios como 
Inspector de las fuerzas del Estado, cuyo empleo desem-
peñó con mucho acierto por espacio de un año. 

Pasó en seguida áChiautla con el carácter de Jefe Po-
lítico, en donde estableció una mejora que nunca habían 
visto los hijos de aquel Distrito y que perpetuará entre 
ellos su memoria, que recordarán con gratitud y recono-
cimiento, tal es la introducción del agua á la población, 
trayéndola desde lugares ásperos y escabrosísimos que 
hasta ahora habían imposibilitado esa operación. 

Construyó un palacio para la Jefatura y compuso mu-
chas calles. 

Actualmente se halla desempeñando el puesto de Jefe 
Político de Matamoros Izúcar, en donde, como en todas 
las partes que ha estado, tiene muchas simpatías en toda 
la población. 



Desde que tomó posesión de su encargo cuidó escrupu-
losamente del alumbrado público, de mejorar las escuelas, 
poniendo en ellas personas competentes que las dirijan, y 
ha emprendido la construcción de una hermosa calzada 
desde donde debe ser la estación del ferrocarril hasta las 
calles del centro, mejora que estará terminada dentro de 
muy poco tiempo. 

Como se ve, la biografía del Sr. Coronel Serna es una de 
las más importantes, y que debe leerse con detenimiento. 

Su conducta como Jefe Político es intachable. 
Las mejoras materiales, la instrucción y la seguridad 

pública han sido siempre el objeto de sus desvelos. 
Sus méritos y sus virtudes lo hacen acreedor á las con-

sideraciones del Gobierno y al cariño de sus gobernados. 
Dispense el Sr. Coronel Serna si nuestras palabras ofen-

den su modestia; pero la buena ó mala conducta de los 
funcionarios debe ponerse de manifiesto para ejemplo de 
los demás. 



J U A N C. G A M B O A 

JUAN C. GAMBOA. 

C I N C U E N T A y tantos años de luchas, de revueltas intes-
tinas. Cincuenta y tantos años de batallar continuo con-
tra los enemigos de las instituciones republicanas, contra 
el clero retrógrado, contra el mexicano traidor y los in-
vasores extranjeros, debian naturalmente oponer un va-
lladar odioso á la corriente civilizadora y eminentemen-
te progresista que hoy conduce á México hácia el majes-
tuoso pedestal de la gloria y del poder. 

Durante esa mitad de siglo ¡cuánta sangre, cuánta exis-
tencia sacrificada por obra de la discordia y de la rebe-
lión de los malos hijos de la patria! Fué aquel un horrible 
período de sangre y de exterminio que la historia, ese 
juez severo é inexorable de las acciones del hombre, debia 
consignar en páginas de luto. 

No bien habia terminado la tan desastrosa guerra con 
el sajón, con el yankee brutal, guerra tan injusta y tan des-
ventajosa para México, cuando ya los aguerridos militares 
que habían luchado como leones defendiendo la autono-
mía y la dignidad de la patria en los campos de batalla de 



Palo Alto, la Eesaca, de Padierna, el Sacramento y en 
mil encuentros más con el enemigo del Norte, veíanse 
obligados á empuñar nuevamente el acero contra los se-
cuaces y ciegos partidarios delastutojy artero clero. 

¡Luchas fratricidas, carnicerías y horribles hecatombes 
como la del 11 de Abril de 1859, en que el monstruoso y 
repugnante asesino Leonardo Márquez sacrificó en aras del 
retroceso y del oscurantismo á tanto joven patriota, á tan-
to niño inocente, cuyo solo delito era amar á la patria y 
tener aspiraciones levantadas, combatir por el principio 
grandioso de la Libertad! 

Pero la generación de los héroes no debía extinguirse á 
pesar de las negras maquinaciones y de los elementos for-
midables con que contaba el fraile para,el sostenimiento 
de sus tiránicos principios. No; los héroes surgieron con el 
ejemplo de los héroes muertos en el campo de batalla ó 
sacrificados cobardemente por sus enemigos. 

Asi, de las últimas capas sociales brotó un Juárez. 
De las capas ilustradas y progresistas un Lerdo de Te-

jada, un Ocampo, un Zarco y otros muchos que nos seria 
difícil enumerar. 

Todos esos patricios esclarecidos combatieron con en-
tusiasmo, con patriotismo, con energía y heroísmo espar-
tano, en la tribuna, en la prensa y en los campos de ba-
talla. 

Fué esa la generación redentora, la pléyade simpática 
de los que habían de conducirnos al fin, á la felicidad, que 
que es la paz, y al progreso, que son las sábias institucio-
nes democráticas que h o y nos rigen. 

* 
* * 

La persona que es objeto de este ligero estudio biográ-

fico, sin pertenecer á esa brillante generación de esclare-
cidos patricios, ha sido uno de esos batalladores infatiga-
bles á quienes la patria ve con amor, como á sus hijos 
predilectos. 

El Sr. D. Juan C. Gamboa vio la primera luz en la his-
tórica y heroica ciudad de Puebla de Zaragoza, el dia 27 
de Enero de 1845. 

Fueron sus padres el ya difunto Coronel de Artillería 
D. José Murphy y Gamboa, y la Sra. D María Eobles 
Linares. 

Los primeros años de su infancia y de su adolescencia 
los pasó en la ciudad en que nació. 

Hizo sus estudios en el Colegio Carolico, en cuyas au-
las cursó, con notable aprovechamiento, las materias de 
Gramática, Filosofía y Derecho natural. 

A la edad de diez y seis años, es decir, en 1861, e lSr . 
Gamboa, sintiendo arder en su pecho la llama sacrosanta 
del patriotismo, abandonó las aulas de la ciencia y empu-
ñó la espada. 

En ese año de 1861, apénas constituido el Gobierno del 
Benemérito Sr. Lic. D. Benito Juárez, un grupo de traido-
res y de renegados mexicanos habia corrido á Europa á es-
coger entre dos príncipes arruinados y ambiciosos, un go-
bernante monárquico para México, ya que ellos no habían 
podido gobernar al pueblo que los rechazaba, y á organi-
zar, por medio de una política tristemente hábil, una Liga 
de tres naciones que vinieran á intervenir en nuestras cues-
tiones yhacernos felices, según decían hipócritamente. 

El partido liberal esperaba impávido la nueva tempes-
tad de formidables elementos adquiridos por los trai-
dores, y que debían hacer zozobrar á la nave del Estado. 



Juárez esperaba el choque con una serenidad admira-
ble, y aplazaba á sus enemigos para el dia de las represa-
lias y de la justicia, que no debia hacerse esperar mucho 
tiempo. 

Tal era el estado de la cosa pública, cuando nuestro bio-
grafiado voló á ponerse á las órdenes del Gobierno legal. 

El 20 de Diciembre de 1861, el Sr. Gamboa obtenia el 
despacho de Subteniente de infantería, con que tuvo á bien 
honrarlo el Gobierno republicano. 

Comenzó, pues, Gamboa su carrera militar precisamen-
te en los momentos en que la patria necesitaba los servi-
cios de sus buenos hijos. 

La guerra de intervención no se hizo esperar. De las 
tres naciones que en són de guerra se habian presentado 
amenazantes en las aguas de Yeracruz, solo Francia insis-
tió en invadir nuestro territorio. España é Inglaterra re-
tiraron prudentemente sus poderosas escuadras. 

El Sr. Gamboa hizo las campañas en contra de la inter-
vención, sirviendo á las órdenes de los Generales de la Be-
pública, Arteaga, Negrete, Ortega, Alatorre, Mendez y 
Márquez Galindo. 

Difícil, si no imposible, nos seria enumerar fielmente to-
das las acciones de guerra en que se encontró nuestro Bio-
grafiado. La guerra de intervención es para la historia pa-
tria una gran epopeya, en que las mil peripecias en que 
abundó confúndense con los mil hechos brillantes de va-
lor temerario de los héroes. 

El Sr. Gamboa tuvo la gloria de encontrarse en las jor-
nadas brillantísimas para las armas republicanas, de 28 
de Abril y 5 de Mayo de 1862, contra el ejército francés. 

Al dia siguiente de esta última jornada, obtuvo el em-
pleo de Teniente del arma de Infantería. 

El 19 de Diciembre de 1862 se le nombró 2 9 Ayudan-
te de la propia arma. 

Reconcentradas las tropas republicanas en la ciudad de 
Puebla, al mando del General D. Jesús González Ortega, 
los franceses, que habian ya cobrado nuevo brío despues 
de su vergonzosa derrota del 5 de Mayo, establecieron en 
la plaza de Puebla un sitio riguroso y la rodearon con un 
círculo de hierro. 

Gamboa estaba llamado á formar parte de los heróicos 
defensores de la plaza. 

Renunciamos á narrar los mil episodios gloriosos de ese 
sitio. 

Diremos, sin embargo, que en el asalto terrible que die-
ron los soldados de Napoleón I I I al Hospicio de Puebla, 
en cuyo edificio se,habian hecho fuertes muchos de los 
bravos defensores de la plaza, el Sr. Gamboa recibió una 
herida de gravedad. 

El Gobierno, en atención á esa circunstancia, expidió á 
favor de Gamboa el despacho de Capitan. 

Habiendo capitulado honrosamente las fuerzas republi-
canas, quedó Gamboa con otros muchos Jefes y oficiales 
prisionero de los franceses. 

Trasportado al castillo de San Juan de Ulúa y de allí á 
Veracruz, sufrió nuestro biografiado un cautiverio que du-
ró desde el mes de Noviembre de 1863, hasta el de Agos-
to de 1864, en que burlando la vigilancia de sus guardia-
nes, marchó á Zacapoaxtla, donde se incorporó á las fuer-
zas'del General D. Fernando M Ortega. 

Despues, y á las órdenes del muy ameritado General de 



División D. Ignacio R. Alatorre, hizo las campañas de la 
costa de Barlovento, y la de la Sierra Norte de Puebla, 
durante los años consecutivos de 18G5 y 1866. 

ELI 6 de Enero de ese mismo año de 1866 recibió el des-
pacho de Comandante de Batallón, en premio de sus nu-
merosos hechos, como militar y como patriota digno. 

En esta clase concurrió al memorable sitio de Queréta-
ro, en cuya plaza se habían refugiado los ejércitos del lla-
mado Imperio de Maximiliano de Hapsburgo. 

También concurrió al sitio de México en ese mismo año 
de 1867, á las inmediatas órdenes de los Generales Mén-
dez y Márquez Galindo, ya citados. 

Ajusticiados en el Cerro de las Campanas el intruso Maxi-
miliano, más infeliz que culpable, y sus Generales Mi-
guel Miramón y Tomás Mejía, tomada la Capital de la Re-
pública por el inmortal Porfirio Diaz, y constituido, en ñn, 
el Gobierno republicano sobre sólidas é indestructibles ba-
ses, muchos de los militares que por patriotismo y no por 
Ínteres, combatieron á favor de D. Benito Juarez, se reti-
raron á la vida privada, y probablemente de este número 
de militares fué el Sr. Gamboa, aunque no lo expresa así 
el documento que. tenemos á la vista, y que se refiere á la 
vida de este ameritado Jefe. 

Hasta el año de 1871 es cuando lo volvemos á encontrar 
figurando en política como Presidente del "Club Porfirio 
Diaz," en la ciudad de Puebla. • 

Fué también Director y propietario de los periódicos 
"2 de Abril" y "Padre Pasteli to." 

El año de 1878 fué miembro de la "Sociedad Patriótica 
Militar," establecida en la Capital de México, y en la ac-
tualidad es miembro protector de la sociedad de escuelas 

para ambos sexos, y Presidente honorario de la Sociedad 
mutualista de Profesores "Benito Juárez." 

En el ramo militar ha desempeñado las comisiones si-
guientes: Instructor de la Guardia Nacional en el Estado 
de Puebla. 

Jefe de Estado Mayor de la 3 Brigada de la 1 ^ Di-
visión, desde Noviembre de 76 á Agosto de 1877. 

Esta comisión la desempeñó con el grado de Teniente 
Coronel de Infantería, empleo que obtuvo el 12 de Octu-
bre de 1876. 

Como 2 Jefe del extinguido "Batallón del Distrito 
Federal." Como Comandante militar de los Distritos de 
Temascaltepec y Sultepec. (Abril de 1882). 

El empleo de Coronel efectivo le fué conferido en 17 
de Marzo de 1886, dándosele el mando del "Cuerpo de 
Gendarmería del Estado de México." 

Hemos hecho la brevísima reseña de los servicios mili-
tares del Sr. Gamboa. 

Vamos ahora á relatar los que ha prestado en el ramo 
civil, así como los diversos empleos que ha desempeñado. 

Ante todo hay que advertir (y esto honra mucho al 
Sr. Gamboa), que ejerce la profesión de Agente de Nego-
cios, título que le fué expedido por el Tribunal Superior 
del Estado de Puebla, el 17 de Septiembre de 1870. 

Demuestra el Sr. Gamboa estar dotado de un buen ta-
lento y de poseer conocimientos, no comunes en la gene-
ralidad de los hijos de Marte. 

Prosigamos. 

En 2 de Diciembre de 1872 fué nombrado Gamboa Juez 
del Estado Civil en el Distrito de Zacatlán. 



En 27 de Diciembre de 1873, Juez 2 9 Mayor de paz en 
la Capital del Estado Puebla. . 

En 25 de Febrero de 1876, Jefe Político del Distrito de 

Teziutlán. _ _ 
En 4 de Agosto de 1879, Inspector de la 6 * Demarca-

ción de Policía en la Capital de la República. _ 
En 12 de Mayo de 1882, Jefe Político del Distrito de . 

S En D ic i embre de 1884, fué electo Dipu tado suplente a l 

Congreso del Estado de México. . 
En Febrero 3 de 1885, Jefe Político del Distrito de 

Tlalnepantla. ,_ 
En Enero 5 de 1887, electo por segunda vez Jefe l o l i 

tico de Sultepec. , , 
Y pir último, en 26 de Abril de 1889 Jefe Político del 

Distrito de Tenango de Arista, en el Estado de México, car-

go que actualmente desempeña. 
El Sr Gamboa observa, como autoridad política, una 

conducta llena de benevolencia hácia sus gobernados. 
Dotado de sentimientos generosos y filantrópicos, asi co-
mo de ideas progresistas, en todos los puestos que ba des-
empeñado, su principal afan lia sido el mejorar en lo po-
sible el servicio administrativo, dar impulso á la ins-
trucción pública, emprender mejoras materiales que con-
tribuyan al ornato público y á las necesidades que im-
pone la civilización, y por último, administrar recta y 
cumplida justicia en todos sus actos. 
' E i Sr. Gamboa comprende perfectamente, y procura 

satisfacer todas estas grandes necesidades. 
Es padre de familia, y naturalmente sus sentimientos 

hácia la niñez son muy cariñosos y benévolos. 

Ama á la generación que se levanta, y por eso desea en-
caminarla por el sendero de la moralidad y de la educa-
ción, protegiendo con empeño todos los ramos de la ins-
trucción pública. 

Con todas estas virtudes cívicas, con todos estos méri-
tos, con todas estas cualidades, ¿cómo no ha de ser digno 
el Sr. Gamboa del importante cargo que desempeña? ¿Có-
mo no lo han de estimar los habitantes del Distrito qu« 
está bajo su jurisdicción?. 

Hacer bien á los demás tan solo por adquirir fama de 
filántropo, y por formarse una aura de popularidad, son 
prácticas de los mandatarios egoístas. 

Pero hacer el bien por solo el bien de los demás, sin 
otro Ínteres que el de servir á sus conciudadanos y con-
tribuir á su bienestar y adelanto, eso no es otra cosa que 
la manifestación explícita de sentimientos magnánimos, 
de un levantado espíritu, de una legítima filantropía. 

Tal ha sido hasta hoy, y seguirá siendo, la conducta pú-
blica de nuestro biografiado el Sr. Coronel D. Juan C. 
Gamboa. 

Enumeremos, siquiera sea con rapidez, las mejoras ma-
teriales, las obras filantrópicas que se deben a su activi-
dad, á su celo como mandatario, á sus sentimientos de 
hombre generoso. 

El Distrito de Sultepec, en donde, como ya dijimos, ha 
ejercido por dos veces el honroso cargo de Jefe Político, 
le debe: 

El embanquetado de las calles. 
La plantación de un considerable número de Troenos, 

.arbolillos higiénicos y de ornato público con que ha em-
bellecido la plaza principal. 



La instalación de un reloj público. 
El arreglo de un campo mortuorio. 
La construcción de un elegante kiosco, también en la 

plaza principal. 
La edificación de un Hospital con Departamentos para 

hombres y mujeres, cuyo asilo de beneficencia lleva el 
nombre del esclarecido pat r ic io D. Benito Juárez. 

En el Distrito de Tlalnepantla, durante el corto período 
de tiempo que gobernó como autoridad política, tan solo 
pudo establecer el alumbrado público, que si lo habia, ha-
llábase en deplorable estado. 

En el Distrito de su actual jurisdicción, en Tenango de 
Arista, hé aquí en resumen todas las importantes mejoras 
que le son debidas: 

Se ha establecido el nuevo alumbrado sistema "Drum-
mond." 

Se ha embanquetado y embellecido un considerable nú-
mero de calles. 

Se ha fijado la atención m u y particularmente en la r e -
paración de los edificios donde están las escuelas públicas 
establecidas, quedando ya terminadas con todas las condi-
ciones de higiene y las bellezas de ornato propias de plan-
teles de este género. 

Llaman la atención muy especialmente las escuelas pú-
blicas de niños y niñas de Tenango, Tianguistenco (Jala-
tlaco) y San Antonio la Isla. 

Todas estas mejoras ponen e n relieve eminente las apti-
tudes y el espíritu emprendedor y progresista de nuestro 
biografiado. 

La instrucción pública es u n asunto de capital impor-
tancia para el adelanto de nuestros pueblos. El espíri-

tu de provincialismo, tan arraigado en las masas popula-
res y aun en las clases más distinguidas, y por otra parte 
la influencia indirecta, y siempre poderosa, que ejercen 
los hombres de sotana sobre sus feligreses, entorpecen no-
tablemente el adelanto, la cultura y la educación de esos 
mismos pueblos. Las autoridades políticas deben, ante to-
do, apartar á sus gobernados de esa tan perniciosa tutela, 
ya que en nombre de la ley y de las instituciones republi-
canas imprimen la dirección administrativa en el sentido 
de la paz, del órden y de la buena moral de los habitan-
tes. No aconsejamos ciertamente al Sr. Gamboa que impi-
da ó prohiba la enseñanza de ciertas materias de religión, 
pero sí que sea inflexible para todo aquello que infrinja 
en algún modo las Leyes de Reforma. El Sr. Gamboa sa-
be interpretar la ley como pocos mandatarios, y 110 se da-
rá nunca el caso, en el lugar de su residencia política, de 
una manifestación de culto exterior, de una procesión, ni 
tampoco se dejará influenciar por la autoridad eclesiástica. 

Esto es lo que ha llevado á efecto el Sr. Gamboa en el 
ramo de instrucción pública. 

Digamos, para concluir, que debido á los esfuerzos de 
nuestro ilustrado y digno biografiado Sr. D. Juan C. Gam-
boa, se ha establecido en la villa de Tenango la Sociedadí 
patriótica "Benito Juárez," de que ya hicimos mención. 

Tal es el Sr. Juan C. Gamboa, Jefe Político del Distrito 
de Tenango de Arista, en el Estado de México. 



JUAN B. CHANEZ. 

H AY individuos que nacieron para el servicio de las ar-
mas, como hay otros predestinados para el sacerdocio; aque-
llos defienden la causa de la patria y están siempre dis-
puestos á arriesgar su vida cuando el deber les llame co-
mo hombres y como ciudadanos. Los que ejercen el augus-
to ministerio, los que fomentan la creencia del espíritu, 
tienen una semejanza casi idéntica con los hombres de ar-
mas: ambos luchan, defienden y sancionan garantías para 
el ciudadano y bienestar para la sociedad. 

El personaje de que nos ocupamos, ese soldado que está 
llamado á prestar sus servicios personales cuando la patria 
exige la cooperación de sus hijos, ya ofreciendo sus pechos 
como noble baluarte de las libertades y el derecho, ya al-
ternando en esas luchas fratricidas, en las continuas revo-
luciones que se agitan, en las épocas de preponderancia 
para México, para determinar la paz inalterable que hoy 
disfruta. 

Y ¿quién dijera que aquel espíritu que reencarnara el 
24 de Junio de 1852, en la que por muchos títulos ha me-
recido el título de heróica, la Ciudad de Puebla de Zara-
goza, teatro augusto donde se desarrollaron para México 



las escenas más gloriosas de su Historia, los rudos comba-
tes de 1862, cuya memoria guardan como mudos testigos 
los cerros de "Loreto y Guadalupe;" quién creyera que 
aquel niño llegara á ser más tarde uno de los buenos me-
xicanos que opusiera á la intervención la fuerza bendita 
que da la independencia? 

D. Manuel Chanez, el honrado artesano que á costa de 
trabajo apénas podia subvenir á las necesidades de su fa-
milia, con lo que le producia su modesto taller de sastre-
ría; y Doña María Ana Martínez, la mujer virtuosa y cari-
tativa, que veia en cada sér á un hermano y estaba siempre 
dispuesta á sacrificarse en bien de sus semejantes, fueron 
los encargados de formar el corazón de aquel niño para 
que germinaran en él los sentimientos más grandiosos de 
que ha dado irrecusable prueba en las distintas épocas de 
su vida pública y privada. 

En efecto, en 1865, cuando recibía en el "Combiterio An-
gelo Opolitano," de la Ciudad de los Angeles, los primeros 
rudimentos de instrucción, sus compañeros admiraban en 
él, no el talento que declina poco á poco á medida que 
más se adelanta en la ciencia, sino el talento y la.s virtu-
des que habia heredado de sus padres. Así fué como se 
granjeó la estimación del Presbítero D. Simón Esteves, Di-
rector de ese establecimiento, y como tuvo siempre buenos 
amigos de la niñez con quien impartir más tarde sus go-
ces y sus amarguras. 

Ya lo hemos dicho, nuestro biografiado estaba llamado 
por sus inclinaciones á prestar un valioso contingente en 
las filas de nuestro ejército; así es que en 1866, tomando 
rumbo al Estado de Oaxaca, se incorporó en el camino de 
Tepeji de las Sedas á San Juan de Yxcaquiztla, al escua-

dron "Lanceros de Puebla," que mandaba el Teniente co-
ronel Márcos Bravo, quien le dió de alta como soldado de 
la 1 ^ Compañía. 

El acto memorable que tan tristes recuerdos ha dejado 
para México, yjque la historia guarda en sus anales como 
un timbre de gloria, el ataque dado á los Austríacos en las 
Carboneras, siendo Gefe de la División de operaciones el 
Sr. General Porfirio Diaz, tuvo como uno de tantos leales 
soldados al joven Chanez, quien en la misma División y 
en la propia Compañía, ya con el grado de Sargento 2 
concurrió al acto de Puebla en 1867. 

El valor que habia desplegado en las anteriores cam-
pañas, su buena conducta y los conocimientos teóricos y 
prácticos que habia adquirido en la carrera de las armas, 
le valieren el ascenso de Subteniente en 1870, y el de Te-
niente al siguiente año, cuyos grados le fueron concedidos 
por el benemérito de las Américas, á la sazón Presidente 
de la República, D. Benito Juárez. 

Iniciada la revolución del plan de la Noria por el Sr. 
Gral. Porfirio Diaz, quien siempre ha buscado en los aza-
res de la guerra la felicidad y la paz para los futuros 
destinos de la República, el Sr. Chanez se pronunció en 
Matamoros Izúcar con el Sr. Coronel D. Trinidad Campu-
zano, pasando al Estado Mayor del Sr. General Márquez é 
incorporándose al Sr. General Diaz en Guajuápan de León 
en el momento en que se efectuaba la solemne jura de ban-
dera para aquella memorable revolución. 

En el movimiento que se hizo para machar para Tehua-
can de las Granadas y de regreso á Guajuápan, hubo un 
encuentro en Goajolotitlán, con las fuerzas del Gral. Ala-
torre, que perseguían á los pronunciados, recorriendo Ma-



tamoros Izúcar, Juanacate y Chalco, y álas inmediaciones 
de San Agustín Tlaxco se encontraron al batallón de Na-
cionales de Tlaxcala á las órdenes del Teniente Coronel 
Fierro. 

El combate que se trabó no puede describirse; aquella 
lucha de los hombres que se batían por convicción y de los 
que se defendían por instinto, fué digna de las hazañas na-
poleónicas, donde cada individuo vencía y era vencido con 
la satisfacción del deber llenado. 

La victoria estuvo de parte de los pronunciados; con 
los prisioneros organizó el Sr. General Porfirio Diaz un ba-
tallón que confió á las órdenes del Sr. Coronel Porfirio Val-
derrain, á cuyo cuerpo pasó el Sr. Chahez á prestar sus ser-
vicios, marchando para Xochapulco de la Sierra de Puebla 
con las fuerzas que mandaba el Sr. General D. Juan N. Mén-
dez, yendo á refozarse á Papantla, donde el mismo General 
organizó una columna de 500 hombres á las órdenes del 
Sr. General D. Hermenegildo Carrillo, para que fuera á 
tomar á San Andrés Chalchicomula. 

En dicha plaza la suerte fué contraria para los lucha-
dores infatigables, que solo buscaban en el triunfo el esta-
blecimiento de un buen gobierno para bien de la Patria. 
La derrota cayó sobre ellos, y aquellos hombres que tantos 
hechos de armas habían conquistado en su empresa, se vie-
ron rechazados por las fuerzas que guarnecían aquel punto • 

Las continuas luchas, las decepciones de la guerra y to-
do ese cúmulo de contrariedades para el hombre de cora-
zón que sostiene una causa justa, menoscabaron la salud 
del Sr. Chanez, quien vió terminar la revolución con la 
muerte del Sr. Juárez en el Hospital de Teziutlán. 

Llegó la época imperecedera de la nuevas y últimas lu-

chas: el período más feliz de las contiendas fratricidas, el 
que viniera á coronar con sus grandes hechos los perdidos 
a f a n e s , los infructuosos esfuerzos para lograr la redención 
del pueblo mexicano. 

El plan de Tuxtepec, como la aurora bendita de las li_ 
bertades cívicas y de la realización de los bellos ideales que 
de tiempo atras venian persiguiendo los hombres del por-
venir, surgió para la patria con sus inapreciables resplan-
dores. 

Allí estaba el puesto del valiente soldado, del que en mas 
de una vez, a l iado de sus compañeros en el combate, pro-
metía morir legando á la nación gobernantes dignos que 

la hicieran feliz- • * 
AUt se vió al Sr. Chanez empuñando las armas bajo la 

bandera que t r emolaba el invic to Genera l Porf i r io Diaz en 
Tez iu t lán , á las órdenes de l Sr. C o r o n e l Migue l Melgare jo 
concurriendo al ataque contra la fuerzas del Sr. General 

Alatorre en la Hacienda de Tecoac. 
El triunfo estaba conseguido; los últimos torrentes de 

sanare mexicana regaban por la postrera vez sus fértiles 
campos como el bautismo de redención para el país tan-
tas reces agitado por las contiendas políticas 

Ins ta lado el Gobierno pacif icador, el Sr. Chanez pasó i 
p res ta r sus servicios en l a 1 ^ División que m a n d a b a el 
Sr . Genera l F ranc i sco Tolentino, m a r c h a n d o con el cue r -
p o d e ejército á Jal isco y de aili i M a z a t l t a , de d o n d e f u e 
con 25 hombres al vapor nac ional "Demócra ta , que se 
dió t l a ve la con r u m b o á Acapulco, 4 c u y o punto fue en-
v i ado para sostener el castillo de|San Diego, pe rmanec ien-
d o allí, has ta q u e fué reconocido el Gobierno del Sr. Gene-

ra l Porf i r io Diaz. 



Habiéndose pronunciado la Sierra de Alica, marchó pa-
ra ella y permaneció también, hasta su completa pacifica-
ción, á las órdenes del Sr. General Manuel González. 

En 1883 fué ñiandado de destacamento con 25 hombres 
á Santiago Ixcuintla, territorio de Tepic, y con esa fuerza 
reedificó la casa consistorial, empedró y abrió algunas ca-
lles, ayudando á levantar el camposanto, por lo que el co-
mercio de aquella villa le otorgó un certificado honorífico 
en recompensa de sus servicios. 

Sus años de servicio, y los méritos que habia alcanzado, 
le valieron en 188o queda ren receso, siendo nombrado 
por el General Leopoldo Romano, Comandante militar de 
ffepic. Subprefecto Político en Túxpam. 

Durante el tiempo de su permanencia en ese pueblo hi-
zo construir dos edificios para escuelas de ambos sexos, 
reedificóla casa consistorial, mejoró el alumbrado, esta-
bleció la plaza del mercado y llevó la luz de la ilustra-
ción, estableciendo una logia masónica con el nombre de 
"Progresos," bajo los auspicios de la Gran Logia del Esta-
do de Veracruz, donde lo eligieron hermano "Venerable." 

Volvió al ejército en 1887, concurriendo á la pacifica-
ción hasta la aprehensión del bandido Heraclio Bernal. 

Se le volvió á conceder receso en 1888 y fué nombrado 
por el Sr. Gobernador Simón Sarlat, Jefe Político de la Vi-
lla de Oomalcalco, Estado de Tabasco, implantando las 
mejoras siguientes: 

Enverjado de la glorieta, la nivelación de las calles, el 
aumento del alumbrado, el plano de la Municipalidad, la 
canalización, uniendo la laguna con el rio. Una casa en 
donde está la cárcel para hombres y mujeres, un salón pa-
ra escuela y otro Ipara el Ayuntamiento, y el vivac de po-

licía, todo el mobiliario de la Jefatura, el establecimiento 
del Hospital civil, en construcción el camposanto, y la 
plaza del mercado. Y estableció la "Sociedad Unión Fra-
ternal," eligiéndole sus miembros, Presidente. 

Los hombres que han prestado eminentes servicios á la 
patria, ya en los campos de batalla donde se decidían sus 
futuros destinos, ya en el bufete del gobernante de donde 
surgen las leyes, las mejoras materiales y en una palabra, 
ese impulso dado á todos los elementos de riqueza y des-
arrollo para un factor del rasto continente mexicano, es 
digno por todos conceptos de grabar su nombre en las pá-
ginas de una biografía para legarlo á la posteridad, quien 
haciendo justicia sabrá apreciar los méritos del hombre 
que ha tenido por norma el bien de los demás, sacrificando 
el suyo propio. 



GUADALUPE M O R A L E S . 

GUADALUPE MORALES. 

T /As dos épocas más calamitosas para México, de donde 
surgiera más tarde una nueva era de regeneración para el 
pais, las guerras de reforma y segunda independencia, fue-
ron las que con sus terribles decepciones 7 sus cruentos 
desengaños robaron la hermosa juventud del hombre que 
procurarémos biografiar. 

De todas las grandes aspiraciones que concibió y realizó 
el inmortal padre de la patria, D. Benito Juárez, desde qua 
tomó posesión de la presidencia el 10 de Enero de 1854, 
hasta que la implacable muerte cortó el hilo de tan cara 
existencia la noche memorable del 18 de Julio de 1872, fué 
el Sr. Morales luchador infatigable en pro de aquellos prin-
cipios que harian la felicidad del país cuando un partido 
ambicioso, como lo era el conservador, viera caer de su pe-
destal á la diosa que se habia forjado en sus locas tenden-
cias, derribada por el partido progresista, cuyos bellos 
ideales no encontraron ni encontrarán nunca resistencia. 

El hombre de las libertades, el modelo de civismo para 
México, desenmascaraba á los hipócritas y hacia rodar la 
cabeza de un emperador, como Francia hiciera caer en el 
patíbulo la de Luis XYI. 



La otra época, cuando la autonomía nacional se vió ame-
nazada por la triple alianza europea, cuando el ejército 
invasor desembarcaba en las risueñas playas de la heroica 
Veracruz en Diciembre de 1861 y Enero del siguiente 
año, el Sr. Morales, con ese patriotismo sublime del mexi-
cano, contribuyó á rechazar á dichas escuadras que, to-
mando posesión del puerto, mancillaban el suelo de la her-
mosa Tenoxtitlán. 

Más tarde, cuando el trono imperial cayera y los pla-
nes de los traidores de la patria fracasaran, el Sr. Morales 
fué uno de tantos ciudadanos que levantaron muy alto el 
grito de nueva independencia. 

¿Cómo no detallar la figura de ese patriota, de ese buen 
hijo de México, que ha consagrado los mejores años de su 
vida á la defensa de la patria, á la conservación de su au-
tonomía, y á recuperar sus preciosas libertades, legado 
inestimable de los héroes y caudillos de 1810? 

Cuando el fuego de un bello sentimiento germina en el 
alma, nada son la impotencia y la escasa ilustración. Por 
eso nosotros, dejándonos Uerar de la profunda admiración 
que merecen los que han arriesgado ya su vida en aras de 
la patria, dejamos correr la pluma influenciados por nues-
tros sentimientos. 

Estamos muy lejos dé tener la completa satisfacción de 
haber consignado un nombre para la historia, más distan-
tes aún de dar á conocer á un personaje; pero consigna-
mos los hechos de su vida, y eso basta. 

"Salinas Victoria," esa preciosa villa del progresista Es-
tado de Nuevo León, esa t ier ra legendaria de la nobleza 
de México, es el sitio donde nuestro biografiado recibió 
los primeros besos maternales, las vehementes caricias del 

cariñoso padre, el dia 12 de Diciembre de 1834, y los prin-
cipios de educación y moralidad. 

Más tarde pasó á Monterey, capital del Estado, y en el 
Colegio Seminarista cursó las cátedras de Gramática La-
tina y Teoría de Leyes Civiles y Canónicas, con notable 
aprovechamiento. 

Invitado por el Sr. Gobernador Santiago Vidaurri, pasó 
al servicio de las armas, ingresando al batallón mixto de 
Nuevo León y Coahuila, ayudando eficazmente á su re-
cluí amiento y organización. El Sr. Coronel D. Francisco 
Aguirre, que mandaba este cuerpo, le distinguía mucho, 
tanto por su conducta, como por los progresos que alcan-
zaba en 1 is maniobras tácticas, conocimiento exacto de la 
Ordenanza, nociones de fortificación, ciencia de la guerra 
y otros elementos que hacen un buen soldado. 

Poco despues pasó de este batallón á un cuerpo de ca-
ballería que mandaba el Sr. Coronel D. Jesús Carranza, y 
á las órdenes del Coronel D. Antonio Santiago concurrió á 
la batalla de Lagos, en la que quedó derrotado el General 
Patión. Pocos dias despues contramarchó esta fuerza para 
Ahualulco, sitio en donde fueron derrotados los liberales 
por los reaccionarios. 

Al reorganizarse en el Estado de Nuevo León las fuer-
zas derrotadas, salió el Sr. Morales ccn el grado de Capi-
tán en el cuerpo de Rifleros á caballo, á las órdenes del Sr. 
Julián Quiroga, entonces Coronel, que mandaba ese cuer-
po, concurriendo á la célebre batalla que se (lió entre Rin-
cón de Romo y el Pabello. Despues á la que se libró en 
León, siendo el General en Jefe el Sr. General D. Manuel 
Doblado, sufriendo las fuerzas federales una derrota por 
las del General Wool. 



En la batalla librada entre León y Silao, á las órdenes 
del misino Sr. Doblado, y en la que se derrotó al General 
Liceaga• el Sr. Morales dió muestras de un valor sin limi-
tes y V mismo en la batalla de la Estancia de las "Va-
cas''"como Comandante de escuadrón en el regimiento de 
rifleros á caballo, que mandaba el Coronel Quiroga, siendo 
General en Jefe D. Santos Degollado, cuyas fuerzas derro-
tó el General D. Miguel Miramón. n 

Sirviendo en el mismo regimiento estuvo en la batalla 
del "Calamando," donde se derrotaron las fuerzas que 
mandaba el General D. Tomás Mejía, hasta la fecha en que 
rearesó á la capital, acampando en Chapultepec para for-
mar la brigada del Norte que mandaba el General D. I g -
nacio Zaragoza, y de la cual llevaba la vanguardia el Sr. 
Morales, dando el asalto de San Cosme, donde despues de 
haber cargado todo el ejército liberal, se retiró sin haber 

tomado la fortificación. 
En la memorable derrota de Tacubaya por el General 

Márquez, allí donde se sacrificaron miserablemente las vi-
das de tantos buenos mexicanos, cuyo recuerdo guarda la 
historia para eterna maldición del execrado Márquez, allí, 
lo repetimos, se encontró también nuestro biografiado, te-
niendo hechos heróicos de valor que le merecieron el jus-
to renombre de patriota modelo. 

Cuando poco tiempo de lo que acabamos de referir, se 
suscitó una cuestión grave entre el Congreso del Estado y 
su Gobernador el Sr. General D. Santiago V i d a u m , por 
las facultades extraordinarias que este funcionario se ab-
rroaó y eran defensores del Congreso los Generales Zara-
croza, Garza, Ayala y Arviabuco, el Sr. Morales ayudó efi-
cazmente, en unión del Coronel D. Juan Fernandez Gar-

cía, y despues de algunos meses de ruda campaña, fueron 
derrotados en Miguel Pérez por el General Quiroga. 

Pasado algún tiempo se acogió á la ley de amnistía que 
expidió el Sr. Presidente de la República, D. Benito Juá-
rez, con motivo de la intervención de las tres naciones 
aliadas. 

Retirado al seno de su su familia para descansar de las 
pesadas fatigas de la guerra, como si debiera tomar alien-
to para las nuevas luchas cuando la independencia de la 
patria se viera amenazada, contrajo matrimonio con la 
Srita. Faustina Garza, vecina que era de Salinas Hidalgo 
sitio donde el Sr. Morales fijó su residencia. 

Llegó la funesta guerra de intervención, y nuestro bio-
grafiado volvió á empuñar las armas al servicio de la cau-
sa más noble y santa que registra la historia de los pueblos: 
la nueva independencia de México. 

Sirvió á las órdenes dal Sr. Coronel D. Antonio Pérez 
Villareal, y ejecutó comisiones del Sr. Presidente, com-
prando armamento, y desempeñó otros no ménos impor-
tantes servicios. 

En 27 de Septiembre de 1875, fué nombrado por el Go-
bierno y Comandancia Militar de Nuevo León, Jefe Polí-
tico del Distrito del Norte, que corresponde á las Munici-
palidades de Salinas Victoria, Villaldama, Lampazos, Bus-
tamante, Yallecillo, García, Carmen, Abosolo, Mina, San 
Nicolás, Hidalgo, Ciénega de Flores, Guayna, Higueras, 
Marín Cerralvo y Agualeguas, donde permaneció hasta 
los primeros dias de Abril de 1876, fecha en que estalló 
una revolución en Lampazos, revolución que acaudillaban 
los valientes Generales D. Francisco Naranjo y D. Jeró-
nimo Treviño, en unión de otros militares de la misma 



graduación, por cuyo motivo se suspendió la Jefatura Po-
lítica del mencionado Distrito. 

Por esto pasó elSr. Morales apres tar sus servicios con 
el grado de Coronel, á las órdenes del General D. Julián 
Quiroga, tomando el mando del cuerpo de Rifleros de 
Nuevo León. 

Terminados los sucesos de Marin é Icamole, y concluida 
la revolución de Tuxtepec con el triunfo completo del 
partido regenerador, el Sr. D. Guadalupe Morales se reti-
ró á la vida pacífica. 

Todos los servicios que hemos mencionado, le valieron 
al Sr. Morales los puestos distinguidos que lia ocupado, 
tanto en el ramo Administrativo como en el Judicial, has-
ta llegar al que hoy ocupa de Alcalde 1 (empleo que 
equivale al de Jefe Político), en que ha manifestado nota-
bles aptitudes para desempeñarlos. 

La vida próspera y feliz de los pueblos está basada en 
sus buenos gobiernos, y si hoy la República disfruta de 
todas las condiciones ventajosas que auguran un dichoso 
porvenir, merced al buen régimen de su Gobierno General, 
es el uso que todos y cada uno de los funcionarios públi-
cos, contribuyen en suesf t ra de acción, al desenvolvimien-
to del progreso. 

El Sr. D. Guadalupe Morales es uno de los gobernantes 
más puros, activos y competentes para'el logro de los be-

11 os ideales que persigue el pa r t ido liberal. 



S A L V A D O R A L B O R E S . 

SALVADOR ALBORES. 

C O M I T Á N , la segunda ciudad del Estado de Chiapas, l i -
beral, progresista y eminentemente patriota, fué la 'cuna 
del modesto ciudadano con cuyo nombre encabezamos es-
tas líneas. 

Nosotros, que conocemos aquellas regiones de nuestra 
frontera del Sur, tan ricas, tan llenas de belleza, donde 
parece que se recreó Dios en llenarle'de dones y maravi -
llas de la naturaleza, liemos tenido siempre simpatías por 
la ciudad de Comitán, en cuya culta sociedad hay hom-
bres de superior inteligencia, de exquisito trato y de v a -
lor á toda prueba, mujeres de singular belleza, en cuyos 
negros ojos parecen retratarse los fulgores de aquel sol 
tropical y la poesía de sus serenas noches. 

Nuestros lectores nos permitirán esta breve digresión á 
que nos ha llevado el recuerdo de otros dias en que tan-
tas dichas pasamos enajenándonos con la contemplació i de 
aquel paraíso lleno de encantos, que pisamos alguna vez, 
llena la mente de dorados sueños, en los primeros años de 
nuestra juventud. 

Volviendo á nuestro objeto, diremos que el Sr. D. Sal-
vador Albores, actual Jefe Político del Departamento de 



La Libertad, fué hijo del Sr. D. José Tomás Albores y la 
Sra. D Sebastiana Castellanos, habiendo nacido de este 
feliz matrimonio el dia 26 de Julio de 1845. 

Su padre era un modelo de honradez, y la Sra. Caste-
llanos un tesoro de virtudes, cualidades todas que los ha-
cían muy apreciados en el lugar de su residencia. 

El Sr. Albores, padre, hombre ilustrado y progresista, 
procuró darle á su hijo una educación tal como lo permi-
tían los elementos con q u e se podia disponer en aquella 
época. 

Desde sus primeros estudios en la enseñanza primaria, 
el joven Albores reveló sobresalientes dotes que hacian que 
se distinguiera entre todos sus compañeros en el colegio. 
Sobre todo, demostró desde sus primeros años notables 
disposiciones para el á r ido y difícil estudio de las mate-
máticas. 

Las dificultades de esta ciencia á que tantos hombrea 
ilustres se han dedicado, no arredraron el ánimo del jo-
ven Albores, y ántes por el contrario, su espíritu se nutria 
y su talento se ejercitaba en esa especie de gimnasia de la 
inteligencia, que tan provechosos frutos debia darle más 
tarde. 

Su aplicación y su aprovechamiento eran la envidia de 
sus compañeros y la satisfacción de sus afanes, cuyos es-
fuerzos pedagógicos veian recompensados abundantemen-
te con los progresos del aprovechado discípulo. 

El desarrollo de esa precoz inteligencia no fué obstácu-
v lo para reprimir sus afecciones por el arte. 

Por una natural inclinación se dedicó con ahinco á 
aprender el dibujo y la pintura , logrando perfeccionarse 
en sumo grado hasta conquistarse ün justo y merecido re-

nombre como pintor escenógrafo, cuyas obras han sido 
admiradas y aplaudidas por personas inteligentes, pudién-
dose afirmar, sin que parezca una exageración, que sus tra-
bajos de pintura bien pudieran figurar con éxito aun en 
los mismos teatros de esta capital. 

Tiempo es ya de que hablemos de la vida pública del 
Sr. Salvador Albores, en la cual se ha distinguido tam-
bién. 

Con un tino político y habilidad científica en el ramo 
de contabilidad, desempeñó el importante empleo de Ad-
ministrador de la aduana de Zapaluta, en donde, como 
siempre, se hizo admirar por su conducta caballerosa, la 
exactitud que le es característica en el cumplimiento de 
sus deberes, y su notoria competencia para las labores de 
oficinas de esa naturaleza. 

Al entregar esa aduana, su sucesor, satisfecho de todas 
sus operaciones, le expidió su finiquito satisfactorio, lo 
cual era muy raro en esa época de desmoralización admi-
nistrativa. 

Sus conocimientos innegables en el ramo de contabili-
dad y sus recomendables antecedentes, fueron motivo más 
que justificado, para que sus paisanos se fijasen en él para 
elegirle en los comicios Síndico del Ayuntamiento de la 
Capital, y lo que nunca habia podido lograrse, se consi-
guió, durante la época que desempeñó ese puesto, tal fué 
el arreglo de la hacienda municipal, con lo cual se dió 
poderoso impulso al progreso material de esa importante 
entidad del Gobierno del Estado de Chiapas. 

Llamado por el progresista é inteligente Gobernador Ma-
nuel Carmascosa, para desempeñar la Jefatura Política del 
Departamento de La Libertad, ocupó tan honrosísimo car-



go para corresponder con esta buena voluntad de servir á 
sus conciudadanos, á la confianza que Le dispensó tan ín-
tegro como popular magistrado. 

En tres años que lleva el Sr. Albo®« de estar al frente 
de ese Departamento, lo lia hecho progresar de una ma-
nera que causa envidia á los demás. 

Vemos allí por una parte, sus caminos ántes de difícil, 
por no decir de imposible acceso, hoy 'fácilmente practi-
cables, por otra muchas obras de ornato y de necesidad 
común, ya terminadas, como por ejemplo, una hermosísi-
ma pila que lleva el nombre más ilustre de la historia 
patria, la del Benemérito Cura D. Miguel Hidalgo y Cos-
tilla, como un respetuoso recuerdo al héroe de Granaditas 
y mártir de la ciudad de Chihuahua. 

Las calles están cuidadosamente atendidas, el alumbra-
do extendido con profusión hasta los últimos y más apar-
tados barrios de la ciudad; sus escuelas son un modelo en 
todo el Estado; en una palabra, ha hecho tanto en el Go-
bierno de su mando, que con razón'todos los habitantes 
del Departamento de su mando lo admiran v lo estiman 
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como funcionario, y en particular como amigo leal y sin-
cero. 

Firme en sus convicciones políticas, liberal á toda prue-
ba, jamas ha cedido, ni ante las amenazas, ni ante las ha-
lagadoras promesas. 

El deber para él es una religión. 
Como patriota y como demócrata, lo mismo que como 

hombre de valor, ha dado pruebas también, alistándose en 
las filas del partido liberal en aquellos infortunados dias 
de la reacción, habiéndose portado con toda la dignidad 
de un pundonoroso militar en el hecho de armas del 15 

de Marzo de 1862, en defensa de la santa causa sostenida 
con tanto valor como constancia, por el inmortal demócra-
ta C. Benito Juárez. 

Tal es en pocas palabras el hombre que la Providencia 
ha destinado para hacer la dicha y la prosperidad del De-
partamento de Comitán. 

:Ojalá y que los que le sucedan en el mando, sepan se-
guir sus huellas de moralidad y de honradez en el desem-
peño de sus elevadas funciones! 



R A F A E L SOTO. 

\ 

RAFAEL SOTO. 

E XTRE los funcionarios públicos verdaderamente pro-
gresistas, amantes sinceros de la educación popular y de 
la cultura, debemos contar al Sr. D. Eafael Soto, objeto de 
este desaliñado estudio biográfico. 

El Sr. D. Merced Soto y la Sra. D Juana Delgado, fue-
ron los padres de nuestro biografiado. 

Nació éste el 6 de Septiembre de 1855 en el Valle de 
San Nicolás, distante unas veinte leguas de la capital de 
Chihuahua. 

El Mineral de Cusihuiriachic, hoy cabecera del Distrito 
de Abasolo, fué el lugar en donde el Sr. Soto comenzó á 
recibir los primeros rudimentos de su educación. 

Diez años, sobre poco más ó ménos, permaneció en las 
aulas, y no fué sino hasta el de 1870, en que el Sr. Soto 
dejó el colegio, y se dedicó al comercio. 

El Sr. D. Francisco J. Delgado, fué la persona que lo 
'inició y dirigió en las árduas y activísimas transacciones 
comerciales. 

Hasta el año de 1880, el Sr. D. Eafael Soto se dedicó á 
este género de trabajo. 

En este mismo año el voto popular elevó al Sr. Soto al 



honroso pero difícil cargo de Juez de Primera Instancia 
de la Cabecera del entonces cantón de Abasolo. 

El SP. Delgado, tio materno de Soto, y su Mentor en el 
comercio, adunando á la madurez de su juicio Una honra-
dez reconocida y un espíritu progresista, continuó inspi-
rando con sus buenos consejos y prestando eficaz ayuda á 
su sobrino D. Rafael. 

Duró cerca de cuatro años en la judicatura, por haber 
sido reelecto, y en 1883 fué electo Síndico del Ayunta-
miento, cargo que en aquella época tenia también las atri-
buciones de Agente del Ministerio Público. 

En 1885 fué nombrado por segunda vez Juez de Prime-
ra Instancia, en cuyo puesto solo duró los meses de Enero, 
Febrero, Marzo y 14 dias del de Abril de 1886, en que por 
cuestiones políticas de la localidad fueron declaradas nu-
las aquellas elecciones. 

Corno consecuencia inmediata de aquellas diferencias, 
que por otra parte fueron de gran trascendencia para el 
Estado de Chihuahua, y en cuyas diferencias el Sr. Del-
gado representaba la honradez y la justicia, hubo un mo-
tín en Cusihuiriachic promovido por personas que no eran 
habitantes de dicho Cantón Abasolo, terminando la asona-
da con el asesinato del Sr. Delgado, con el cual perdió el 
pueblo un protector decidido. 

Este hecho trágico tuvo lugar el 21 de Abril de 1886; 
hallábase en esos dias Rafael Soto en Chihuahua en com-
pañía de su familia. 

El tal motín, como sucede siempre, sembró innumerables 
discordias --ntre las diversas familias de Cusiliuiriachic, por 
cuya circunstancia, el Gobierno de Chihuahua tuvo que 
mandar una persona ad hoc para el mantenimiento del ór-

den público. Este delegado permaneció hasta el raes de 
Agosto de 1886, en que los ánimos estaban todavía muy 
exaltados, tanto que era de temerse un nuevo inotin. En 
ese mismo mes de Agosto de 1886 fué Soto electo Jefe Po-
lítico del antiguo Cantón Abasolo, recibiendo ese cargo 
en medio de innumerables dificultades y discordias por 
parte de los habitantes. 

Observando una conducta prudente, el Sr. Soto logró 
extinguir esas discordias, conciliando los ánimos todavía 
exaltados. 

A fines de 1887, habiéndose hecho una nueva división 
territorial por decreto de la Legislatura chihuahuense, el 
Sr. Soto fué nombrado por el Ejecutivo, Jefe Político del 
Distrito de Abasolo, en cuyo puesto permanece hasta hoy, 
habiendo tenido la satisfacción de calmar y conciliar los 
ánimos predispuestos y restablecer la buena armonía en-
tre los habitantes de ese Distrito. El nombramiento se hi-
zo por el Ejecutivo en virtud de la reforma que la Legis-
latura hizo á los artículos relativos de la Constitución del 
Estado, pues anteriormente el cargo de Jefe Político se da-
ba por elección popular, y actualmente lo confiere el Go-
bernador. 

Una de las más urgentes necesidades que Soto procedió 
á realizar en la cabecera del Distrito, fué la de establecer 
el agua potable á los habitantes que carecían del precioso 
líquido, y en ese mismo año de 1887 sugirió al Ayunta-
miento, como Presidente de él, la buena idea de conducir 
la suficiente cantidad de agua por cañería de fierro, del 
manantial ó tomadero que dista unas dos leguas de Aba-
solo á esta población, cuya obra realizó en Mayo de 1888, 
habiéndose hecho para ello el respetable desembolso de 



$22,000, porque el terreno es muy accidentado y escabro-
so; siendo de advertir por otra parte, que ántes de implan-
tar esta mejora, la carestía de agua en Cusihuiriachic era 
tal, que obligaba á los habitantes á emigrar á otras pobla-
ciones. 

Esta mejora es la primera en su género que se ha reali-
zado en Chihuahua. 

La instrucción pública es otra de las cosas que han lla-
mado la atención de Soto, y ha hecho un aumento consi-
derable de planteles escolares. No existían ántes en ese 
Distrito sino ocho ó diez escuelas públicas. Debido á los 
esfuerzos del Sr. Soto, en la actualidad cuenta el Distrito 
con veintiséis, lo que quiere decir que casi ha triplicado 
su número. 

Los profesores disfrutan sueldos que varían desde $ 3 0 
hasta $150, que es lo que gana el de Cusihuiriachic. 

Son estas escuelas para niños de ambos sexos. 
El sostenimiento de ellas, refiriéndose á las de la cabe-

cera, se debe en gran parte á los esfuerzos del Tesorero 
Municipal Sr. Mariano Irigoyen, quien con celo y activi-
dad dignas de encomio, no omite sacrificio para conservar 
y aumentar honradamente los fondos del Municipio. 

Cuando recibió Soto el cargo de Jefe Político, en la ma-
yor parte de las municipalidades del Distrito existia tal 
número de malhechores, que no pasaba mucho tiempo sin 
que tuvieran lugar robos y asesinatos. Hoy todos esos 
pueblos están pacificados en virtud de haberse tomado 
medidas enérgicas y salir Soto personalmente á la cabeza 
de las fuerzas, en persecución de los criminales. 

La población de la cabecera (Cusihuiriachic) se halla de 
tal manera moralizada, que con orgullo puede decirse que 

en la actualidad, siendo de cuatro á cinco mil habitantes, 
pueden éstos dejar sus casas sin vigilantes, seguros de que 
sus intereses no corren peligro, pues habiendo ocurrido 
un incendio terrible en Marzo de 1890, que ll&nó de páni-
co á los habitantes, entre los cuales hay gente de diversas 
partes, no llegó á consumarse robo alguno ni aun en las 
casas de comercio que tenían sus mercancías expuestas á 
la voluntad de los transeúntes. 

Varias dificultades ha tenido Soto para encaminar al 
progreso y engrandecimiento el tan importante Distrito 
que gobierna, por los ramos de la minería y agricultura; 
pero gracias á la eficaz ayuda del Gobierno del Estado, 
todos esos obstáculos se han vencido, porque su apoyo ha 
sido grande siempre. 

Por desgracia, algunos de los funcionarios que hubieran 
debido ayudar á la buena administración, y entre ellos al-
gunos particulares egoístas, han pretendido hacerle re-
nunciar, por sus intrigas1, el puesto de Jefe Político; pero 
le cabe la satisfacción de permanecer en él por su adhe-
sión á la justicia. 

Como siempre lo ha deseado el Sr. Soto, ve debidamen-
te atendida la administración de justicia, en virtud de 
haber desempeñado sucesivamente el Juzgado de primera 
Instancia los honorables Licenciados Martin Casillas y Pe-
dro M. Eey, personas que si con anterioridad hubieran 
permanecido en esta población desempeñando tan importan-
te puesto, mucho hubieran contribuido para ver coronados 
los deseos para la felicidad de un Distrito á quien tiene 
profunda simpatía el Sr. Soto. 

También hay que notar que en el año de 1889 se recons-
truyó un camino de Cusihuiriachic para Chihuahua en el 
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punto denominado «La Junta ;" en 1889 se abrió otro ca-
mino carretero, por terreno muy accidentado, de Cusihm-

riachic para Chihuahua por Coyachic. 
En el m t o o año de 1889 ¿ 1890, se construyo en Cusi-

huiriachic un salón de tres naves, destinado al estableci-
miento de Instrucción primaria para niños, el cual salón 
tiene todas las condiciones higiénicas necesarias, y costó 
aproximativamente $4,000. 

En 1888 se estableció en la población de Cusihuinachic 
el alumbrado de nafta, y hoy está construyéndose otra vía 
carretera para Chihuahua por el mineral de Buenos Aires. 

En 1887 se reconstruyó la cárcel pública, en donde se 
puso un enverjado de hierro. Todo esto es lo que Soto ha 
podido hacer durante el tiempo de su administración co-
mo Jefe Político del Distrito de Abasolo. 

Buena administración, importantes mejoras materiales, 
fomento en la educación popular del Distrito, moralidad, 
órden, progreso: tales son los timbres honrosos que ador-
nan al Gobierno de D. Rafael Soto. Funcionarios tan dis-
tinguidos como la persona que acabamos de biografiar, son 
acreedores á la buena voluntad, á la simpatía y al respe-
to de sus conciudadanos. 



MANUEL BUSTAMANTE. 

L A ciencia con sus grandiosos descubrimientos llevados 
á cabo con feliz éxito por sus apóstoles, que-estudian, inda-
gan y legan á la posteridad sus cálculos y sus teorías, es 
la fuente de donde emana el desarrollo intelectual de las 
naciones. 

La luz vivísima del pensamiento penetra al caos de 
lo desconocido y arranca la verdad de los hechos, para 
que el talento cultivado los aprecie y reduzca á fórmulas 
precisas, sentando principios generales en los cuales de-
ben basarse todos los problemas que la naturaleza ofrece 
con sus múltiples datos y llegar á la resolución de ellos. 

Newton, demostrando la gravitación universal con sus 
bellas teorías; Galileo sacando del error á todo un mun-
do y estableciendo el movimiento de la tierra, son dos 
grandes figuras que se levantan majestuosas en el pedes-
tal de la inmortalidad, rodeados de todos aquellos que 
consagraron su vida al estudio de las ciencias, como Ke-
pler, Copérnico y otros muchos en la Astronomía; Yolta, 
Leiden, en la Física, é Hipócrates en la Medicina. 

El hombre que ha pasado sus mejores años dedicado al 
estudio, para ser más tarde un nuevo sacerdote de la cien-
cia, merece no solo el respeto que le dan sus profundos 



conocimientos, sino la admiración de sus semejantes, en 
cuyo beneficio redundan todas las dificultades, todos los 
afanes de aquel hombre que puede decir á la humanidad: 
lié aquí mis sewicios; como hombre científico, están á tu disposi-
ción todas mis investigaciones adquiridas á costa de sufrimientos 
y de contrariedades. 

Nuestro biografiado es uno de esos seres que siempre 
estudia, porque saben que el hombre, mientras más sabe, sa-
be menos. Es un verdadero apóstol de la ciencia, ejercien-
do su augusto ministerio en la medicina. 

Como hijo de Oaxaca, de ese Estado que ha dado tan-
tos y tan últiles ciudadanos al país, de donde han surgido 
talentos preclarísimos, tuvo una disposición decidida para 
el estudio. Heredando el talento de su padre el Sr. Dr. Jo-
sé Antonio Bustamante, que tan rápidos progresos hizo en 
su noble profesión, hizo sus estudios de humanidades en el 
Seminario del Estado, á la edad de siete años hasta la de 
doce, con notable aprovechamiento, obteniendo siempre 
las primeras calificaciones^ 

Las fatigas,'de cinco años de estudio quebrantaron su 
salud, obligándole á suspenderlos por dos años, y á los ca-
torce entró * cursar medicina en el Instituto de Ciencias 
y Artes del mismo Estado de Oaxaca. 
" Con el mismo éxito terminó su carrera, recibiendo su 
título profesional de médico y cirujano en Marzo de 1873. 
En el mismo año fué electo Kegidor en la capital del Esta-
do, donde pasó á redactar e l f Boletín Municipal,- hasta que 
el Sr. Gobernador, Lic. D. Miguel Castro, le. confió la re-
dacción del "Organo Oficial" del Gobierno, 

Durante el tiempo que fué periodista se portó con esa 
prudencia y cordura que deben caracterizar á los que se 
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dedican á tan sublime misión. En todos sus escritos se re-
velaba la profunda instrucción que posee; todas las cues-
tiones que trataba acusaban la convicción con que escri-
bía. 

Era desapasionado é imparcial, amante de colocar to-
das las cuestiones en su verdadero terreno, y nunoa tu-
vo una de esas polémicas de partido en que se sofisma, se 
discute sin rendirse y se acaba por recurrir al insulto y á„ 
la diatriva. 

Esta conducta le granjeó no solo la estimación del Go-
bierno, sino el aprecio y consideraciones de cuantos le 
trataban. 

Cuestiones políticas que no afectaban en nada los prin-
cipios liberales, hicieron separarse al Sr. Lic. Castro del 
Gobierno de Oaxaca. Entónces nuestro biografiado, que 
se habia casi identificado con las ideas del ex-gobernador, 
y que difícilmente podría congeniar con su sucesor, se 
separó igualmente d é l a redacción, retirándose á la vida 
privada, 110 sin verdadero sentimiento de todos aquellos 
que eran justos apreciadores de su mérito como escritor, 
y de sus cualidades personales, dedicándose al ejercicio 
de su profesión, hasta Enero de 1876 e i que fué llamado 
por sus numerosos amigos para que redactara ' 'El Organo 
Oficial" del partido tuxtepecano. 

Una causa tan levantada como la que se proclamó en la 
revolución que estalló en Oaxaca á principios de 1876, y 
que debía durar todo ese año, para regenerar á la Eepública 
con la caída del Gobierno de Lerdo, necesitaba escritores 
como el Sr. Bustamante, que propalando las ideas del par-
tido revolucionario, cuyas aspiraciones tenían por norma 
el bien de la patria, llevara á lo íntimo de cada individuo 



la profunda convicción de aquel trastorno político que da-
ría los más benéficos resultados á la nación. 

Efectivamente, el Plan de Tuxtepec, denunciando á los 
Poderes Federales, no podía liaber sido causa más noble. 

Por eso en tan poco tiempo se extendió la revolución 
en casi*todos los Estados de la República. 

El bienestar de que hoy goza México se debe á la san-
gre derramada por los buenos ciudadanos en más de un 
encuentro con las tropas del Gobierno, al celo que des-
plegaron por la causa los sostenedores de ella, y al desti-
no inexorable de un país que, como México, está llamado 
á gozar de las augustas libertades que solo adquiere un 
país, desgraciadamente, con las luchas intestinas. 

Deseoso el Sr. Dr. Bustamante de prestar mejores servi-
cios á la revolución mencionada, sentó plaza como médico-
cirujano, y con tal-carácter concurrió á las acciones del 
Jazmin, Yanhuitlán y Juchiztlahuaca, siempre atendien-
do eficazmente á los heridos, y exponiendo su vida en don-
de el deber, que voluntariamente se habia impuesto, le 
llamaba. 

. Recibió el ascenso de Jefe del Cuerpo Médico en la Di-
visión de Oriente, y fué nombrado Profesor del.Hospital. 
Aceptó una comisión tan di'fícil cómo peligrosa: la cura-
ción del Sr. General D. Ignacio R. Alatorre, y en ella de-
mostró una vez más sus facultades médicas. 

Como Jefe del Cuerpo Médico, concurrió á la acción de 
Epatlán, y por orden superior condujo sin escolta y con 

• elementos propios, á cincuenta y ocho heridos, á quienes 
se les atendió' debidamente, hasta entregarlos al Gobierno 
del Estado de Oaxaca. 

Cuando el Sr. General D.. Porfirio Diaz estuvo en Oa-

xaca nombró al Sr. Dr. D. Manuel Gómez, antiguo Jefe 
del Sr. Bustamante, y por indicación de éste, Jefe de la 
Sección Sanitaria, y organizadas de nuevo las fuerzas, á 
la orden del mismo General, nuestro biografiado concu-
rrió á la acción de Tecoac, permaneciendo despues algu-
nos días en México. 

Terminada la revolución, el Sr. Bustamante consiguió 
de la Secretaría de Guerra una licencia ilimitada para los 
que formaban la Sección Sanitaria. 

Tantos y tan importantes servicios prestados á un par-
tido como el que acababa de triunfar, constituyendo un 
buen Gobierno, no tenían precio. La opinión pública tenia 
fijas sus miradas en los héroes de aquella revolución, y 
quien como el Sr. Dr. Bustamante se habia portado con 
tanta abnegación, bien merecia la confianza de sus conciu-
dadanos. 

En las elecciones que se verificaron para representan-
tes al Congreso de la Unión, fué honrado con el cargo de 
Diputado propietario, cuyo empleo desempeñó hasta el 
año de 1878, en que volvió á la vida privada. 

Al siguiente año se le volvió á conferir el cargo de Di-
putado al Congreso del Estado de Oaxaca, y al terminar 
su período desempeñó los siguientes empleos: Oficial 1 ? 
y Contador de la Jefatura de Hacienda en dicho Estado, 
hasta el mes de Agosto de 1872 en que fué nombrado Jefe 
Político del Distrito de Zimatlán, en do ide permaneció 
seis años, procurando el progreso material y moral de la 
población, hasta Agosto de 1888 en que el Gobierno le 
nombró Jefe Político de Tlacolula, en donde permaneció 
catorce meses, observando la misma plausible conducta, 
hasta que se le nombró Jefe Político é Inspector General 
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Policía en el Distrito del Centro, en cuyos empleos per-
maneció hasta Agosto de 1890, para volver á encargarse 
de la Jefatura Política de Tlacolula, puesto que ocupa 
hasta la fecha. 

Celoso el Señor Bustamante de su bien sentada reputa-
ción, procura no desatender nada que ataña á su honroso 
cargo. Protege todos los ramos, sobre todo el de la ins-
trucción pública, por el que muestra decidido empeño, y 
se muestra siempre protector de la clase trabajadora. 

Caritativo hasta el exceso, se ha hecho querer mucho 
de sus gobernados. Las familias desheredadas de la for-
tuna tienen en él su Providencia. Por eso se le respeta, 
por eso se le admira. 

La memoria del Sr. Dr. Bustamante vivirá siempre en 
en el corazón de todo oaxaqueño, como recompensa á los 
servicios que ha prestado al país, como hombre científico, 
V como gobernante apto y honrado. 
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RUDECINDO MONTEMAYOR. 
. / c. » . fekÉria^iwWBy. 

" 

E t » los servidores del (Gobierno de Tamaulipas, que 
más se interesan por su prosperidad y su engrandecimien-
to, tenemos el gusto de contar al caballeroso y digno ciu-
dadano objeto de estas desalmadas líneas. El Sr. Monte-
mayor no es hijo del Estado y precisamente esta circuns-
tancia, unida á su notoria actividad con que en la esfera 
de atribuciones trabaja con el más estricto cumplimiento 
de sus deberes, nos obligan á darle con la publicación de 
estos apuntes un testimonio de nuestro aplauso por la de-
cisión con que ha tomado la causa de la regeneración de 
Tamaulipas. 

El Sr. Rudecindo Montemayor nació en Marín, Estado 
de Nuevo León, el 1 9 de Marzo de 1852. Fueron sus pa-' 
dres el Sr. Lázaro Montemayor y la Sra. María del Rosario 
Martínez. 

Vió correr los primeros años de su vida en el pueblo na-
tal, donde hizo los estudios primarios hasta el año de 1865, 
por cuya época pasó á la Capital de Nuevo León destinado 
á prestar sus servicios en una casa de comercio de alta 
importancia. Adiestrado suficientemente en las prácticas 
comerciales, el año de 1867 se trasladó [al puerto de Ma-
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tamoros (Tamaulipas) y se dedicó á eate mismo giro has-
ta el mes de Abril de 1876, en que hizo su entrada á aque-
lla población el Sr. Gral. Porfirio Diaz, iniciado ya el mo-
vimiento revolucionario del Plan de Tuxtepec, siendo nom- • 
brado por este caudillo, colector de rentas en el mismo 
puerto, en sustitución del hoy General Rómulo Cuéllar. Per-
maneció en este puesto, con beneplácito del Gobierno, has-
ta la entrada de las fuerzas federales mandadas por el Sr. 
Gral. Escobedo, con motivo de lo cual pasó á Bronswille, 
Texas, donde permaneció hasta el completo triunfo de la 
revolución de Tuxtepec. Extinguido el fuego de esta re-
volución y restaurada la paz por todos los ámbitos del te-
rritorio nacional, el Sr. Montemayor, rindiendo culto á la 
sagrada religión del trabajo, volvió á Matamoros, dedicán-
dose nuevamente al comercio, trasladándose en 1880 á la 
Capital del Estado, donde estableció su casa mercantil. 

Las hábiles y diligentes operaciones que practicó, así 
como el crédito é Ínteres que supo dar á su casa, pronto 
hicieron que fuera conocido y se captara las simpatías de 
estos habitantes; y en 1882 fué electo miembro del Ayun-
tamiento de la ciudad, en el seno de cuyo respetable Cuer-

' po desempeñó, con notorio acierto, la importante comisión 
de Hacienda en unión de otro Munícipe, reorganizó el te-
soro municipal que se encontraba sobradamente deficien-
te y logró ponerlo en condiciones bonancibles. Despues de 
esta trasformación hacendaría y ayudado poderosamente 
por el otro Vocal de la Comisión, inició la dotación de un 
reloj para el servicio público, el cual reloj hizo venir de 
Europa, bajo la injnediata garantía de la Comisión. Merced 
á los medios prudentes de que se valió para allegar recur-
sos á las arcas municipales, se cubrían con puntualidad 
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los gastos de la administración y quedaba en numerario lo 
suficiente para atender á las exigencias del Municipio. 

Solamente cuatro meses desempeñó ese cargo concejil. 
En Abril del mismo año, siendo Gobernador constitucional 
el hoy General Antonio Canales, fué electo diputado á la XI 
Legislatura del Estado por el Partido de Palmillas, donde 
son bien conocidos los deseos en que abunda, de gran tras-
cendencia para el pueblo, y renunciando su cargo muni-
cipal fué á ocupar la curul que se le había destinado. Des-
empeñó en el seno de aquel H. Cuerpo difíciles y distin-
tas comisiones, distinguiéndose muy especialmente en la 
Presidencia de la Comisión Liquidataria encargada de re-
visar los créditos del Estado, los que debido á su empeño 
y asiduo trabajo arrojaron en favor del erario una suma 
mayor de cien mil pesos. Motivo fuá este para que el Eje-
cutivo viera en el Sr. Montemayor al ciudadano de traba-
jo y de iniciativa, y le distinguiera de allí en más con su 
confianza 

Existiendo algunas divergencias en varios de los pue-
blos dependientes de su representación, encaminó sus tra-
bajos en el Cuerpo Legislativo á conseguir la erección de 
una fracción judicial en su Partido, con objeto deexpedi-
tar con más efecto la acción de la justicia y determinar al 
pueblo un sendero de moralidad y progreso. Sus trabajos 
en este sentido no fuerón estériles, pues poco tiempo des-
pues quedó instituida en Palmillas la 6 ? fracción judicial. 
Este paso, de suyo interesante,'puesto que trajo como coro-
lario inmediato el aseguramiento de los intereses de los 
vecinos y del Estado, fué de muy altas consideraciones y 
de que el mismo Partido lo elevara al mismo puesto por 
segunda vez, y pasó á integrar la XII Legislatura en la ad-



ministración del Sr. General Rómulo Cuéllar. Bajo los 
auspicios de esta administración se inició y discutió por el 
Congreso una nueva ley de Hacienda para el Estado; y 
siendo esta ley, en concepto del Sr. Montemayor, de difícil 
aplicación práctica y no suficiente á equilibrar el tesoro 
público, él solo, con la profunda convicción del que defien-
de una causa justa, la combatió por todos los medios; pero 
la mayoría de sus compañeros de Parlamento se sobrepuso, 
y esta ley fué debidamente sancionada. La acción de este 
documento hacendario no duró mucho tiempo, pues pal-
pando el Congreso su deficiencia, acabó por derogar su 
vigor, siendo esta circunstancia una justa comprobación 
de que á la penetración de la Diputación por el Partido 
de Palmillas, no se escapó el resultado que debía dar esta 
célebre ley hacendaría. 

Concluida la duración constitucional de la XII Legisla-
tura, y como un ligero paréntesis de su carrera política, 
este apreciable ciudadano dejó el puesto á que el voto de 
sus representados lo elevó y se retiró á disfrutar de los go-
ces de la vida privada en sus posesiones rurales ubicadas 
en el extenso y hermosísimo Valle de Jaumave. 

El año siguiente (1887), el pueblo jamauvense le confirió 
la autoridad de la Presidencia Municipal y entró con gus-
to á ejercer sus nuevas funciones, desarrollando de prefe-
rencia aquellos puntos de su programa político que más 
en relación estaban con las necesidades y elementos del 
pueblo: dió á todos los ramos administrativos complete 
reorganización; promovió varias mejoras materiales de im-
portancia, mejoró en mucho las condiciones de la instruc-
ción pública, de cuya interesantísima institución es pro-
tector decidido, y por último, en la realización de su plan 

administrativo tuvo que sostener con el respeto debido se-
rias polémicas con el superior en defensa de los derechos 
del pueblo confiado á su gobierno. 

En Enero de l 8S8 entregó el depósito sagrado, encomen-
dado á su reconocida honradez, al nuevo Ayuntamiento 
electo en Diciembre anterior para regir los destinos de 
aquella Municipalidad, y en Febrero del mismo año fué 
honrado por tercera vez, por el voto del mismo Partido 
de Palmillas, para el desempeño de' la Diputación á la 
XIV Legislatura, bajo el gobierno del actual Jefe Supremo 
del Estado, y habiendo desempeñado su cometido con be-
neplácito de sus representados, del Estado y de sus com-
pañeros de parlamento, bajó del poder el 31 de Marzo 
de 1890. con la íntima convicción de haber cumplido dig-
namente sus deberes. 

Como por vicios motivados sin duda alguna por cir-
custancias especiales en el sistema político-administrativo 
observado por los Gobiernos anteriores de Tamaulipas, 
las diferentes Municipalidades de esta entidad federativa, 
situadas á grandes distancias de la Capital, permanecían 
casi en un completo marasmo por carecer de la influencia 
del Ejecutivo, hoy que el actual gobernante del Estado, 
penetrado de sus altas necesidades creyó conveniente, para 
remediar este mal, nombrar Visitadores Políticos en los 
Distritos con el fin de inprimir por este medio una mar-
cha regular á todos los asuntos relativos á la Administra-
ción pública, fué distinguido el Sr. Montemayor con el 
nombramiento de tal autoridad en el 4 ? Distrito del Es-
tado, entrando al ejercicio de tan honroso cuanto difícil 
encargo el 25 de Junio de 1890; y celoso en el cumpli-
miento de ios sagrados deberes que se ha impuesto, se 
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ocupa constantemente de visitar los pueblos que están en-
comendados á su cuidado. 

En este lapso de tiempo ha emprendido mejoras de in-
apreciable importancia, como el deslinde jurisdiccional 
de la Municipalidad de Palmillas, cuestión que hacia cin-
cuenta y tres años se disputaba con los demás pueblos li-
mítrofes, sin que durante ese tiempo hubiera sido posible 
un arreglo satisfactorio para las partes interesadas; bajo 
su vigilancia y dirección se han llevado á cabo la medi-
ción y enajenación de los egidos de varios pueblos suje-
tos á su gobierno, y otras muchas mejoras que seria pro-
lijo enumerar, tanto más cuanto que todos los habitantes 
de su partido son testigos presenciales de la metamórfo-
sis beneficiosa que sienten los pueblos en su organización 
interior. 

Con objeto de nivelar las transacciones comerciales y 
estimular convenientemente este giro de tanta significa-
ción en la riqueza pública, se propuso, y así lo consiguió 
en Mayo último, uniformar en Tula, Santa Bárbara de 
Ocampo y Nuevo Morelos el escantillón para la medida 
de áridos con el de la Capital y demás poblaciones de su 
departamento. 

Siempre, lo mismo en el escenario político como en la vi-
da privada, se le ha encontrado dispuesto á coadyuvar de 
una manera decidida al fomento y desarrollo de todo lo que 
significa progreso y adelanto, poniendo á disposición de 
esta santa causa así el apoyo físico y moral que el Gobier-
no le imparte como su propio pecunio y como todos los 
medios de que puede disponer; pero su predilección es-
pecial por la instrucción pública que, primero por las 
continuas revueltas intestinas y exteriores que agitaron 

el suelo del país, y despues como consecuencia inmediata 
de estos sacudimientos sociales por la absoluta dificultad 
con que los Gobiernos tropezaban para dedicar su aten-
ción preferentemente á este importantísimo ramo de la Ad-
ministración pública, durante un largo período de tiempo 
estuvo sumergido en la más completa postración; su pre-
dilección especial, repetimos, por el desarrollo de la fuer-
za poderoza de esta palanca que mantiene en constante 
equilibrio la influencia regeneradora de la civilización con 
el porvenir de los pueblos, se ha sentido de una manera 
más acentuada en todos los Municipios que administra, 
ya dictando las medidas conducentes al conseguimiento 
del mayor 'concurso de educandos en las escuelas esta-
blecidas; ya removiendo el personal de algunas y susti-
tuyéndolo con otro de más meritorias aptitudes; ya fundan-
do planteles donde, porque no habia ó porque la población 
lo demandaba, eran necesarios; ya, por último, iniciando 
el establecimiento de sociedades de mejoras materiales 
que ligadas de algún modo con la Administración Muni-
cipal del lugar ó con la "Junta de Instrucción Pública," 
presten de una manera más directa su considerable con-
tingente para la erección de edificios destinados á abrigar 
bajo sus techumbres estas fuentes benditas del saber. Bien 
lo está demostrando así el cómodo y ventilado local que en 
la Municipalidad de Jaurnave se está actualmente cons-
truyendo para tan laudable objeto, cuyos trabajos están tan 
avanzandos que se tiene el propósito de verificar el acto 
solemne de su instalación el próximo 16 de Septiembre. 
El repartimiento de este bien diseñado edificio no puede 
ser más acomodado al fin para que se está erigiendo: en 
una extensión de veinticinco varas de frente por cien de 
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fondo, y buscando el punto céntrico, se elevan los. muros 
de inmejorable material y de una altura regularmente pro-
porcionada; del frente del edificio al alineamiento de la 
calle hay un espacio de unos diez metros que está desti-
nado á la formación de un jardin por el centro del cual y 
por medio de una avenida que separa el frente en dos par-
tes iguales, habia comunicación con la puerta de entrada, 
á cuyas partes laterales se extenderá un precioso baran-
dal de hierro y la puerta principal del establecimiento; á 
los lados O. y P. del edificio se levantarán dos magníficos 
corredores de hierro laminado y perfectamente repartidos 
que aumentarán considerablemente la extensión del edifi-
cio, dejando el espacio del lado norte y separado en dos 
partes por un muro de delgado espesor, para los servicios 
interiores. Es motivo de discusión el nombre con que debe 
bautizarse tan importante obra. 

Lleva el Sr. Montemayor un año apénas de tener á su 
cargo la administración del 4 Distrito, y es de esperarse 
que bajo la influencia de sus diligentes trabajos llegue á 
colocarlo á la altura que por sus elementos particulares, 
no despiertos todavía, en justicia le corresponde. 

¡Ojalá que el digno ciudadano, motivo de estas líneas, 
en su constante afán en causa común con los demás pue-
blos de la República, que han entrado de poco tiempo acá, 
en una era de engrandecimiento, no encuentre oposición 
en la realización de sus proyectos, y que inspirad,© siempre 
en el bien procomunal, haga la felicidad de es$ parte del 
territorio tamaulipeco. 

Ademas de todos los méritos que adornan al Sr. Mon-
temayor, cuya biografía pálidamente hemos reseñado, tie-
ne una cualidad estimabilísima: ser un amigo sincero, y 
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saberse captar simpatías en todos aquellos á quienes tra-
ta. El Sr. Jacinto Ramírez, á quien debemos los presentes 
datos, es una de las personas que más confianza inspiran 
á nuestro biografiado. El cumplimiento del deber como 
funcionario, adunado á la soeiabillidad, que es el mérito 
de los hombres progresistas, constituye una figura respe-
table y digna. 

¡También por estos medios se es hijo digno de la patria! 
Antes de terminar estos ligeros apuntes biográficos del 

Visitador político Sr. Rudecindo Montemayor, que dicho 
sea de paso, tiene el mismo carácter de Jefe Político, cum-
ple á nuestra obligación de biógrafos, manifestar que nues-
tro biografiado es de un carácter modesto, afable y acce-
sible para todos. 

Carece de aquel estilo infatuado y presuntuoso que las 
más veces usan algunos hombres cuando se les confia un 
mando ó se les nombra autoridades por el Gobierno ó por 
el pueblo soberano. 

En todas las sociedades es recibido con verdadero res-
peto y cariño, y trata lo mismo al pobre y menesteroso, 
que al rico hacendado ó comerciante. 

No sin razón es bien querido y estimado por todos sus 
gobernados, quienes 110 cesan (le elogiar en lo público y 
privado sus buenas acciones. 



PRÓSPERO JIMENEZ 

J—/A bellísima ciudad de Jalapa, ese verjel que han lla-
mado el eden de México, cuna del ilustre patricio D. Se-
bastian Lerdo de Tejada, fué también la ciudad natal del 
Sr. D. Próspero Jimenez, Jefe Político del Partido de Na-
zas en el Estado de Durango. 

Allí nació nuestro biografiado en el año de 1839. 
Hijo de padres cariñosos, que deseaban dar á su hijo 

una educación perfecta, el Sr. Jimenez comenzó sus estu-
dios en el colegio de Jalapa, en donde permaneció hasta la 
edad de catorce años, es decir, hasta el año de 1853, en 
que las circunstancias lo obligaron^, dejar el aula y á abra-
zar la fatigosa cuanto difícil carrera del comercio. 

Fijó su residencia el Sr. Jimenez en Tezuitlan, Estado de 
Puebla, dedicado al nuevo género de trabajo que habia 
elegido, y allí permaneció hasta la edad de treinta años. 

Arduas fueron las tareas del Sr. Jimenez en el comercio. 
Carrera es esta en que para medrar, para ver realizados 
esos frutos benéficos que producen muchos años de traba-
jo constante, se necesita estar dotado de una inteligencia 
especial y tener una actividad infatigable. 

Las exigencias del comercio obligaron al Sr. Jimenez á 
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viajar mucho tiempo por todos los Estados de la República. 
Sábese muy bien lo provechosos que son los viajes para 

los h o m b r e s inteligentes; ilustran, recrean y enseñan prác^ 
ticamente aquellos conocimientos que es casi imposible 
adquirir en los libros; por eso el Sr. Jimenez, viajando por 
todas las comarcas del país, pudo conocer perfectamente 
la situación geográfica de las innumerables ciudades, vi-
l l a s y pueblos de que' está nutrida la República, los pro-
ductos agrícolas, la exuberancia de su naturaleza privile-
giada, y en fin, las costumbres de sus habitantes. 

El año de 1889 comenzó la vida pública del Sr. Próspero 
Jimenez. El Gobierno del Estado de Puebla, en atención 
sin duda al "buen talento, á la pericia y á las ideas progre-
sistas, lo nombró Jefe Político de Santiago Papasquiaro. 

Para cualquier otro que no fuera el Sr. Jimenez, la mi-
sión que se imponía con el nuevo cargo político hubiera 
sido bastante difícil; pero nuestro biografiado cumplió per-
fectamente con su cometido en tan espinosa comisión. 

Conveniencias políticas que no nos ocuparémos de co-
mentar en estos apuntes, hicieron precisa la separación del 
Sr. Jimenez de la Jefa tura política de Santiago Papasquia-
ro, donde ha dejado buenos recuerdos de su gobierno, y 
el señor Gobernador tuvo á bien trasladar al partido de 
Nazas al estimable Sr. D. Próspero Jimenez. 

Desde ios primeros días de Febrero de este mismo año 
(1891) nuestro biografiado desempeña el cargo de Jefe Po-
lítico de ese partido, cuyos habitantes, comprendiendo sin 
duda lo mucho que vale el Sr. Jimenez como hombre pú-
blico, lo estiman como funcionario, como caballero y co-
mo amigo, porque no solamente observa una política per-
fectamente en armonía con la del Sr. Gobernador del Es-

l 

tado, sino que animado de un celo verdaderamente filan-
trópico en el corto tiempo que lleva de servir aquella Jefa-
tura Política, son ya muchas y muy importantes la mejoras 
materiales que ha llevado ácabo, y muchas también las que 
piensa implantar, todo para el bienestar y progreso de la 
pequeña población de Nazas. 

Ese Partido es rico en elementos vegetales y agrícolas, 
siendo el principal la producción inagotable de la lechugui-
lla,fibra. que se utiliza para la fabricación de costaleras, so-
gas, lazos y otros tejidos de este género. 

Con tan ricos elementos, el partido de que es Jefe polí-
tico el Sr. Jimenez, no podia en manera alguna convertir-
se en páramo inculto ó tierra estéril, por la desidia é indo-
lencia de sus habitantes. Conocedor profundo el Jefe po-
lítico de las inmensas riquezas agrícolas y de la fecundi-
dad del suelo mexicano, no ha omitido medio alguno pa-
ra fomentar la explotación y cultivo de los productos que 
da ese partido. 

Por sus gestiones dignas del aplauso de los hombres pro-
gresista, pronto se establecerán probablemente grandes 
maquinarias que ha encargado á la. "Compañía Explota-
dora de fibras." Con esta importantísima mejora el dis-
trito de Nazas adelantará mucho en el sentido del aumen-
to en su producto especial, la lechuguilla; y bajo el punto 
de vista económico, significará también un gran paso en 
la senda del progreso moderno. 

El plantío y producción de la planta del tabaco, es otra 
de las cosas que han hecho fijar la atención del Sr. Jime-
nez. Ese producto puede rendir al Estado grandes benefi-
cios sabiéndolo explotar, y aunque es notorio que en nues-
t r o país, la causa eficiente que determina ese estado retró-



grado de la agricultura nacional, es la falta de brazos, por 
la escasa población relativamente con que contaraos en la 
República, sin embargo, con un trabajo bien distribuido, 
y la eficacia indispensable para ejecutar el plantío y reco-
ger las cosechas, el producto del tabaco será tan abundan-
te como el de la lechuguilla en ese Partido político. 

El Sr. Jimenez ha comprendido cuáles son sus deberes 
como autoridad política, pero al mismo tiempo sus afanes 
no se limitan á hacer cumplir las leyes administrativas, 
sino que también á hacer en lo posible la felicidad de los 
habitantes de Nazas; doble tarea, muy digna por cierto de 
hombres tan capaces, tan inteligentes y tan progresistas co-
mo la persona de quien nos hemos ocupado en estas líneas. 

Estos son los rasgos más notables que, como hombre pú-
blico, adornan al Sr. Jimenez. La honradez, que como ba-
se del trabajo, conduce siempre á un bienestar y á una 
tranquilidad muy merecidas en el hombre laborioso, ha 
sido el principio capital de nuestro biografiado; adúnanse 
á esa honradez bien reconocida, el celo infatigable del fun-
cionario en quien descansa la confianza del Gobierno y 
del pueblo gobernado, y los sentimientos generosos del fi-
lántropo, la actividad del industrial y las siempre felices 
inspiraciones de un espíritu progresista. 

Digno es el Sr. Jimenez del puesto que desempeña, y las 
bellas cualidades que posee serán un poderoso elemento 
para sus triunfos en la carrera política, en la que deberá 
figurar más tarde en condiciones envidiables, si esa vida o 

que ha dedicado siempre al trabajo y al bien de sus con-
ciudadanos se conserva para el logro de sus trabajos, que 
entrañan el adelanto, la educación moral y la felicidad de 
sus gobernados! 

JUAN MEJÍA. 

D E S D E que aceptamos la misión de biógrafos, nos propu-
simos narrar con toda fidelidad las vidas de todos los fun-
cionarios que están al frente de los partidos y Distritos 
políticos de la República. 

Nada hemos omitido para que estos ligeros apuntes que, 
no nos atreveremos á llamar biografías completas, corres-
pondan á los deseos del público en general. 

Esos deseos del público que lee nuestros débiles trabajos, 
concrétanse en estas dos condiciones: el laconismo en la 
narración y la imparcialidad en los comentarios. 

Hemos procurado llenar esas dos condieiones de la me-
jor manera que ha sido posible á nuestro poco ilustrado 
juicio. 

Y siguiendo ese programa, hé aquí que la biografía del 
Teniente Coronel, ciudadano Juan Mejía, será una de las 
más lacónicas y breves de todas las que hasta el momento 
hemos escrito. 

Dejemos, pues, el campo de las digresiones y comence-
mos la narración de los hechos. 

El Sr. Juan Mejía, actual Jefe Político del Partido de 
Tarimoro, en el Estado de Guanajuato, nació en Guadala-
jara el 22 de Junio de 1846. 



Fueron sus padres el honrado artesano D. Francisco 
Mejía y Doña Teresa Brambila, que vive aún. 

Recibió su educación elemental en la escuela del Gobier-
no, llamada en aquella época del "Aguila," y cuyo plan-
tel era á cargo del profesor D. Manuel Somería. 

Pocos años despues dejó las aulas y se dedicó á aprender 
el oficio de platero. 

Pero indudablemente que no era esa la vocación de 
nuestro biografiado, porque tenia quince años apénas cuan-
do sentó plaza voluntariamente en uno de los Batallones 
de Guardia Nacional en Guadalajara, en clase de soldado 
raso. 

Así, pues, la carrera gloriosa de las armas fascinaba al 
Sr. Mejía. 

Ademas, en aquella época en que dos partidos políticos 
se disputaban en los campos de batalla la preponderancia 
de sus principios, todos los ciudadanos tenían forzosamen-
te que tomar parte en las contiendas fratricidas. 

Nadie podia en esa época permanecer neutral ni ocultar 
sus opiniones políticas, so pena de sufrir vejaciones, per-
secuciones encarnizadas y horribles ultrajes por parte de 
las chusmas clericales. 

Todo el mundo se veía en la disyuntiva de afiliarse ó en 
el partido liberal ó en el conservador ó clerical. 

El Sr. Mejía no vaciló: las ideas liberales le simpatiza-
ron extraordinariamente y á su causa ofreció todos los ser-
vicios que pudiera prestarle. 

El novel hijo de Marte, entusiasta defensor de aquellos 
luminosos principios políticos, ascendió rápidamente hasta 
la clase de sargento primero en las milicias de Guardia 
Nacional de infantería. 

El 11 de Abril de ese mismo año de 1860, obtuvo el 
despacho de alférez, empleo que tuvo á bien conferirle el 
General de la República y Gobernador en aquel entónces 
del Estado de Jalisco, C. Pedro Ogazón. 

La espada virgen del Sr. Mejía se estrenó en el ataque 
dado á la plaza de Guadalajara, que fué tomada el 24 de 
Mayo de 1860. 

Allí se portó D. Juan Mejía con todo ese gran valor de 
que son susceptibles los tapatíos. 

El 2 de Noviembre del precitado año de 1860, se encon-
tró nuestro biografiado en la batalla del Puente de Calde-
rón, donde fueron destrozadas las tropas viles y sanguina-
rias del traidor y repugnante asesino Leonardo Márquez. 

El 4 de Febrero de 1861 salió Mejía de Guadalajara con 
las tropas que hicieron la campaña de la Sierra de Alica 
contra el insolente cacique Manuel Lozada, que entre sus 
muchas pretensiones tenia la de titularse General. 

Aquella campaña duró hasta el 12 de Febrero del si-
guiente año. 

Mejía adquirió fama de soldado valiente en toda ella. 
En un año, poco más ó ménos, supo Mejía hacerse acree-

dor á la gratitud del Gobierno, y adquirir méritos sufi-
cientes para sus ascensos. 

El ilustre campeón del liberalismo, General D. José Ma-
ría Arteaga, tuvo en cuenta los méritos que adornaban ya 
á nuestros biografiado, y en 20 de Mayo de 1861 le expi-
dió despacho de Teniente, en cuyo empleo duró tres años, 
seis meses. 

No permaneció mucho tiempo ociosa la brillante espada 
del jóven Mejía, puesto que tuvo que salir de la vaina, en 
el ataque á Morelia, dado por el General D. José L. Uraga 



contra las tropas del t ra idor Márquez, la madrugada del 
viérnes 18 de Diciembre de 1863. 

Mejía se portó, como siempre, con valor y con dignidad. 
El 26 de Julio de 1864 recibió de manos del C. General 

Arteaga el despacho de Capitán: el cual despacho le íué 
revalidado hasta el 12 de Septiembre de 1868 por el go-
bierno del C. Lic. Benito Juárez, el Gran Benemérito de 
las Américas, el dignísimo Presidente de la Eepública Me-
xicana. 

Tres años siete meses sirvió Mejía con el empleo de Ca-
pitan, y durante ellos se encontró en las acciones que pa-
samos á enumerar. 

En el Chiflón de Cocula, el 9 de Agosto de 1864, en cu-
ya función de armas ocurrió este episodio: 

El General Ignacio Echeverría fué herido y hecho pri-
sionero por los franceses y traidores. Rehusó entregar su 
espada á éstos, y semejante rasgo de dignidad y pundo-
nor militar lo salvó del peligro de ser fusilado; ántes bien, 
lo llevaron á Guadalajara para que se curase. 

El 22 de Noviembre de 11864 luchó contra el francés in-
vasor en la batalla de Jiquilpan. 

El 7 de Abril de 65 en la acción librada contra el ele-
mento traidor en Cuitzeo. 

El 11 de Mayo del mismo año'contra los belgas en Ta-
cámbaro. 

El 22 del propio mes y año contra los franceses en Zitá-
cuaro. 

El 13 de Junio del citado año, en el valle de Santiago 
contra los mismos subditos de Napoleón III . 

El 16 del propio mes y año contra los traidores en Uruá-
pam. 

El 16 de Julio en el ataque librado á los franceses de 

Tacámbaro. 
El 16 de Octubre del propio año en la acción de Santa 

Ana Amatlán contra el traidor Mendez. 
A las órdenes del General Republicano D. Nicolás de 

Régules en el ataque dado á los traidores en Maravatío el 
13 de Diciembre de 1865. 

En la acción de Temascaltepec contra los mismos trai- _ 
dores el 24 de Enero de 1866. 

En la acción de la Palma contra el traidor Mendez el 
29 del propio mes y año. 

En los llanos de la Magdalena contra el mismo Mendez 
el 20 de Febrero de 1866. 

En el albazo que dieron los franceses la madrugada del 
19 de Marzo de 66 enTenguecho. 

En la acción librada contra los traidores de Cuaguaya-
na el 8 de Abril del mismo año. 

En la acción de Santa Rosalía, contra los mismos trai-
dores, el 20 de Mayo. 

En la acción de Palos Prietos contra los Chasseurs d' 
Afrique (Cazadores de Africa), el 13 de Septiembre del mis-
mo año. 

En el ataque al Puerto de Mazatlán, defendido por los 
franceses, el 13 de Octubre: 

En la acción de la Barca, contra el traidor Yelarde, el 
28 de Enero de 1867. 

En la de Zamora el 4 de Febrero del mismo año. 
De allí pasó á reforzar las filas de las tropas sitiadoras 

de Querétaro, cuya plaza cayó en poder de los republica-
nos el 19 de Mayo de 1867. Terminado el sitio, regresó á Guadalajara con el regi-



miento de "Lanceros de Jalisco," que mandaba el General 
Guadarrama, permaneciendo allí hasta el 5 de Septiembre 
del mismo año, en que por virtud de la nueva organiza-
ción que se dió al Ejército Nacional, se separó del servicio 
de las armas, recogiendo honrosos certificados de los Sres. 
Generales D. Eamón Corona 7 Guadarrama. 

Por todos estos méritos se hizo acreedor nuestro bio-
grafiado á la Condecoración de Primera Clase, creada por 
decreto del Gobierno General, de 5 de Agosto de 1867. 

Don Benito premió á todos los valientes que sirvieron á 
la patria en dias de prueba. 

Durante los cinco años trascurridos de Octubre de 1867 
ú Octubre de 1872, permaneció nuestro biografiado sin em-
pleo de ninguna especie, y en este último año de 72 le fué 
conferidou

?el despacho de Comandante de Escuadrón, en re-
compensa de los buenos servicios que prestó en la campaña 
del Norte contra los sublevados, y en defensa del Supremo 
Gobierno de la Nación. 

En ese mismo año, á las órdenes del General D. Sostenes 
Eocha, concurrió á la batalla del 2 de Marzo en Zacatecas. 

A las órdenes del General D. Ignacio Revueltas concu-
rrió también á la toma del puerto del Carnero. 

El 30 de Mayo de 72, á la batalla de San Bernabé y to-
ma de Monterrey, á las órdenes del General Diódoro Core-
11a, por cuyo hecho merecieron el ascenso inmediato aque-
llos valientes, según decreto del Presidente Juárez, habien-
do sucedido que por una equivocación no fué anotado en 
la lista de ascendidos, por cuya razón tiene dos despachos 
de Capitan, el uno conferido por el Sr. Benito Juárez, y 
el otro por el Lic. Sebastian Lerdo de Tejada. 

De los años de 1872 á 1876, en clase de Comandante de 

Escuadrón, se encontró en varias escaramuzas y acciones 
de guerra, y en Diciembre del propio año de 76, obtuvo 
el despacho de Teniente Coronel. • 

Siguió prestando sus servicios hasta el mes de Enero 
de 1877, en que se separó nuevamente del servicio en vir-
tud de los convenios de paz celebrados con el General 
D. Florencio Antillón. 

De entónces acá, no ha cesado de prestar buenos servi-
cios en el Estado de Guanajuato, corno Inspector de poli-
cía, como empleado de Eentas y actualmente como Jefe 
Político del Part ido de Tari moro. 

El Sr. Mejía se ha conducido siempre con entera justifi-
cación y loable honradez en todos los asuntos que se refie-
ren á la buena administración. 

El gobierno de ese Estado cuenta en D. Juan Mejía con 
uno de sus adictos y empeñosos colaboradores. 

Tales son los puntos principales de la biografía de ese 
digno funcionario. 
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J O S E A. P E D R O S A 

JOSÉ ALBERTO PEDROSA. 

JEyL Estado de Durango, esa entidad federativa tan rica 
y progresista de la República Mexicana, es como el factor 
principal de la vida floreciente de México. Allí están las 
principales minas explotadas convenientemente, como las 
del "Promontorio," que sin disputa son las que producen 
más metal en el Estado, y el gran mineral del Oro, que lle-
va sus abundantes riquezas á todos los puntos de la Eepú 
blica. 

La agricultura no es allí un elemento ménos poderoso 
para el desarrollo de la población, pues cuenta el Estado 
de Durango con multitud de plantaciones que fructifican 
merced á la exuberante vegetación de aquel suelo privi-
legiado, y hay en las cercanías de la Capital haciendas tan 
renombradas como las de Eamos, conocidas en todo el 
país por sus productos agrícolas. 

El comercio, ese ramo que tanto desenvuelve el pres-
tigio de una población y coopera poderosamente al en-
grandecimiento de un continente, tiene una alta significa-
ción en el Estado, no solo para México sino aun para el 
extranjero, con quien está directamente en contacto, per-
feccionando cada dia más sus efectos y sus mercancías. 



Esto, en cuanto á los elementos materiales de vida. Res-
pecto á los que bien pudieran llamarse de bien común' 
como la instrucción, las leyes, y en general todo lo que 
atañe á la vida moral del individuo, está eficazmente pro-
tegido por su actual Gobierno, de manera que el Estado 
cuenta con todos los medios de prosperidad física y moral. 

El carácter de los hijos de Durango es leal y franco, lo 
que hace que aquella sociedad se halle intensamente l i -
gada entre sí con lazos de paz y felicidad. Cada hogar es 
un nido de amor y de esperanza, á la vez que un centro 
de moralidad, base indispensable para el bien de la fami-
lia. Así el honrado padre de ella solo aspira al trabajo pa-
ra el sustento de su esposa y sus hijos, y se entrega á él 
sin descanso con la sola ambición de legar á los suyos una 
escasa fortuna, pero adquirida con honradez. 

Las ambiciones bastardas, ese ahinco por acumular 
fuertes capitales á toda costa, que muchas veces se arro-
jan al abismo del vicio y la prostitución, no tiene cabida 
en el pecho generoso de los nobles hijos de Durango, y de 
allí que sean felices y hagan dichosas á sus familias. 

Y la mujer, ese ángel purísimo que es como la débil ho-
ja que se mece al impulso de contrarios vientos, como la 
tierna sensitiva que se oculta y se ruboriza, corresponde 
perfectamente con la educación que ha recibido en el Es-
tado de Durango, con los sentimientos del hombre que 
solo ve en ella la tierna compañera de su vida, con quien 
imparte sus duelos y sus alegrías, sus goces inefables y 
sus agudos quebrantos. 

Por eso hemos dicho que en Durango reina la felicidad, 
allí, bajo aquel girón de cielo azul, tan poético y sereno 
como lo es todo el de la República. El clima benigno q u e 

allí ofrece la naturaleza como un legado de paz y de con-
suelo, las costumbres, las industrias y todo aquel conjun-
to de armonía, hace del Estado de Durango, como lo lle-
vamos dicho, una de las entidades federativas más flore-
cientes de la República. 

En el Partido del Oro, correspondiente al mismo Esta-
do, es donde el Sr. Pedrosa ha desplegado todo su talento 
y su instrucción para gobernar. 

El niño que naciera en la histórica población de Guana-
juato,;la que encierra los hechos más glorio.-sos para Méxi-
co, la memoria de los héroes de su independencia, esta-
ba predestinado para ser uno de los gobsrnantes más fieles 
á su patria. 

El ilustrado Lic. D. Julio Pedrosa, que tanto se distin-
guió en el foro de Guanajuato, cuidó de que su hijo reci-
biera una educación esmerada y una vasta instrucción, y 
la virtuosa Sra. D a María Escalante, que pertenecía á 
una de las familias más ilustres del Partido del Oro, se-
cundó la obra de su esposo, inculcando en el corazón del 
niño los sentimientos más levantados, que más tarde die-
ron el mejor resultado en la conducta que ha observado 
siempre el Sr. D. José Alberto Pedrosa, granjeándole la 
estimación de cuantos le han tratado. 

La nunca bien sentida muerte del Sr. Lic. Pedrosa acae-
cida en León el año de 1870, cuando desempeñaba el cargo 
de Juez de letras de aquella ciudad, hizo dejar el Colegio 
al Sr. Pedrosa, permaneciendo en la hermosa población de 
León hasta el año de 1875 en que se dedicó al estudio de 
la telegrafía. 

Hizo tan rápidos progresos en esa materia, que al año 
siguiente ocupó, á la edad de diez y seis años, el honroso 
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APUNTES BIOGRÁFICOS. 

puesto de Jefe en la oficina telegráfica de la ciu dad de 
Silao. 

Trascurrió algún tiempo, durante el cual fué también 
empleado en el telégrafo el Sr. Pedrosa en León, y luego 
pasó á la Escuela Preparatoria de México, donde presentó 
su exámen de telegrafía en Marzo de 1880; y habiendo 
sido aprobado, el Supremo Gobierno le confió en seguida 
la dirección de la oficina telegráfica de Arandas, Estado de 
Jalisco. 

Cuatro años trascurrieron, y luego venios al Sr. Pedro-
sa ocupando el puesto de Jefe de la Estación de San Fran-
cisco en el ferrocarril Central; y allí, siendo el todo, mul-
tiplicarse para atender con eficacia el cargo de agente, 
telegrafista y bodeguero en la misma estación. 

Mas como el trabajo era exorbitante, nuestro biogra-
fiado solicitó y obtuvo de la Empresa del Central, el pasar 
de despachador de trenes y telegrafista á la estación de 
Aguascalientes. 

Poco tiempo permaneció allí, pues llamado por el Go-
bierno general, volvió á pasar á los Telégrafos Federales; 
y en principios del año de 85, pasó á encargarse de la ofi-
cina repetidora de Cuencamé, Estado de Durango. 

Una vez en el Estado de Durango, el Sr. Pedrosa, por 
su carácter franco y amable, se hizo de buenas relaciones, 
recomendándose por sí solo; y habiéndolo conocido el Sr. 
Gobernador del Estado, General Juan Manuel Flores, lo 
nombró desde el año de 89 Jefe Municipal del Mineral de 
Peñoles. 

Este empleo que ocupaba, y varias comisiones honorífi-
cas que desempeñó con notable acierto, le valieron el alto 
empleo que actualmente ocupa. 

No es. la primera vez que el Sr. Pedrosa se ha distingui-
do en las cuestiones políticas, pues el año de 1876, en Si-
lao, prestó eminentes servicios al Sr. General Tolentino, 
Comandante en Jefe del Ejército de Oriente. 

En 1882 protegió las candidaturas del mismo Sr. Gene-
ral, para Gobernador de Jalisco, y el año de 1888 traba-
jó con verdadero ahinco, por la del Sr. D. Juan Manuel 
Flores, actual Gobernador de Durango. 

Estos y otros muchos hechos loables que forman la v i -
da pública y privada del Sr. Pedrosa, son los que le han 
encumbrado al puesto que hoy ocupa, como Jefe Político 
del Oro. 

Su amor al progreso, y el decidido empeño que toma en 
todo lo que signifique el bienestar de sus gobernados, son 
siempre motivo del cariño que le profesan cuantos de él 
dependen y le tratan. 

En la actualidad México cuenta con gobernantes dig-
nos y aptos para el desempeño de sus funciones, y el Sr. 
Pedrosa debe enorgullecerse de ser uno de esos gober-
nantes. 
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JUAN BAUTISTA TRACONIS. 

L / A S grandes virtudes no necesitan apologistas. Ellas se 
recomiendan por sí mismas y brillan como el sol con pu-
rísimos resplandores. Juan Bautista Traconis, adornado de 
muchas cualidades sociales, no puede menos de ser uno de 
esos hombres á quienes la sociedad debe tener orgullo de 
abrigar en su seno; y biografiar á ese modelo de honra-
dos ciudadanos, 110 es sino llenar un deber que exige el 
más acendrado patriotismo; y con gran complacencia lo 
hacemos, presentando desde luego á la personalidad del 
Sr. Traconis, cuyos datos biográficos ofrecemos en seguida. 

Este leal y patriota caballero vió la luz en Mérida el 29 
de Enero de 1862. Es hijo del Coronel Daniel Traconis y 
de la Sra. Luisa Traconis. 

El Sr. Traconis, padre, es actualmente el Gobernador 
del Estado de Yucatán, y basta recordar los sucesos histó-
ricos y políticos de esta Península para conocer al ilustre, 
valiente y pundonoroso Jefe del Ejército Nacional, que en 
épocas pasadas de luto pa ra la patria era el primero que se 
ponía al frente de un puñado de hombres para rechazar la 
invasión de los indios rebeldes que amenazaban nuestra 
vida, nuestro honor y nuestros más caros intereses. El jó-



ven Traconis recibió la primera enseñanza de los profeso-
res D. Antonio Menendez y de su tio D. Demetrio Traco-
nis García, y educado con el acierto y esmero que ya se 
suponen en tales Directores, cuando ingresó al Colegio de 
"San Pedro," que actualmente se denomina "Instituto Li-
terario," bajo la dirección de los Sres. Lic. Olegario Mo-
lina y Doctor Feliciano Manzanilla, personas de notoria 
ilustración y elevados sentimientos, allí dió pruebas de po-
seer las más felices disposiciones para emprender una .ca-
rrera literaria; allí, á fuerza de aplicación, de constancia y 
penalidades supo conquistar las más gratas y las más bri-
llantes calificaciones; pero ya en los momentos en que con-
cluía sus estudios preparatorios en aquel Instituto de alta 
enseñanza y primero del Estado, su quebrantada salud hi-
zo que sus padres lo pasaran á esta ciudad, dedicándolo á 
los trabajos del campo, en donde comenzó á revelar un ca-
rácter dulce y afable, y pasando á la finca Muchucuxy su 
comarca, empezó á mejorar la condición de los labradores, 
y con su claro talento y espíritu tan emprendedor como 
progresista, ha hecho el porvenir de la agricultura Yuca-
teca. 

El jóven funcionario D. Juan B. Traconis contrajo ma-
trimonio el 29 de Enero de 1879, con la bella y virtuosa 
Srita. D Encarnación Castillo. 

Así es que nuestro biografiado comparte sus tareas de 
mandatario con las atenciones del hogar doméstico, en el 
que reina una paz, una tranquil idad y un contento extra-
ordinarios. 

El 13 de Marzo de 1872, Juan Traconis contaba apénas 
la edad de diez años cuando estalló una convulsión políti-
ca en el Estado, y unos cuantos soldados reunidos en el 

cuartel de la "Sultana de Oriente," con la denominación 
de "Fuerzas restauradoras del órden constitucional," in-
vadieron su hogar, y no obstante sus pocos años y falta de 
experiencia, supo defender á su numerosa familia que dor-
mía tranquilamente. Un capitan del batallón revistado de 
Oriente, llamado Julián Vivas, al mando de un piquete de 
aquel cuerpo, ocupó las azoteas de la casa asediada y Juan 
se ocupó de proveer de municiones al valiente Capitan que 
defendió heróicamente el hogar doméstico, y desde cuya 
fecha con el ardor de la juventud dió pruebas de valor y 
que podría ser una esperanza para la ciudad valizoletana 
y una garantía para su porvenir, porque el hogar domés-
tico es para él la primera escala social, por no tener más 
norma que su conciencia ni más fin que ser útil á la patria 
que lo vió nacer; persuadido de que la guerra civil, cual-
quiera que sea el estandarte que empuñe, es á todas luces 
injustificable, porque trae consigo la muerte entre herma-
nos, el fratricidio convertido en bandera de la más irra-
cional de las luchas, la guerraMe las familias, la destruc-
ción de la sociedad consumada por ella misma; pero de-
jemos estas justas observaciones y volvamos al Ínteres más 
vital que nos ocupa, poniendo un velo sobre los extravíos 
pasados y caminando con paso resuelto al porvenir del 
Oriente á que aspira el Sr. Traconis. 

En Noviembre de 1882 fué electo Regidor del Cuerpo 
municipal de la Ciudad de Valladolid, y al tomar posesión 
el 2 de Enero de 1883, se le confirió la comisión de H a -
cienda, siendo presidente del mismo Cuerpo el Sr. Dr. Ma-
nuel Barrero, y secretario,' el profesor Sr. Máximo Her-
nández. En esa fecha promovió la iniciativa de la cons-
trucción del bazar-mercado de esa ciudad, cuya obra de 



utilidad pública se llevó adelante debido al espíritu levan-
tado del Coronel Yalente Salcedo, hasta que por acuerdo 
de la Municipalidad, el 14 de Septiembre de 1885 se abrió 
al público debido al empeño de su Presidente el Sr. Dr. 
D. Francisco Javier Valencia. 

El 24 de Mayo de 1883 el General D. Octavio Rosado, 
Gobernador Constitucional é Inspector de la Guardia Na-
cional del Estado, le extendió el despacho de Teniente de 
la 4 «? Compañía del Batallón 8 dé la Guardia Nacional. 

En el año de 1885, al hacer su visita al Oriente del Es -
tado los Generales Octavio Rosado y Guillermo Palomino, 
fueron recibidos espléndidamente en la Ciudad de Valla-
dolid; pero ántes una caravana de jóvenes montados en arro-
gantes caballos y acaudillados por el jóven Traconis, salie-
ron algunas leguas distante del pueblo, les dieron la bien-
venida á ambos jefes del Ejárcito, y de diversas maneras se 
les patentizó el cariño que les tienen los valizoletanos. 
Luego que llegaron á esa ciudad, al visitar el Instituto 
Literario que estaba á cargo del inteligente y distinguido 
Dr. D. Feliciano Manzanilla, el Sr. Traconis les hizo en-
tender lo útil y provechoso que' era al Oriente esta institu-
ción, y tanto en este primer establecimiento de educación, 
cuanto en las otras escuelas, los alumnos, al dirigirles la 
palabra á aquellos Jefes, quedaron éstos muy satisfechos, y 
en los diversos banquetes que se les ofreció los brindis se 
consagraron á la política conciliadora de los gobernantes, 
haciéndoseles protestas de gratitud por la buena voluntad 
que tuvieron en conservar el Instituto Literario .'de d i -
cha ciudad, cuyos recuerdos acaricia la grata satisfacción 
del Sr. Traconis, de que aquellos Jefes al regresar á la ca-
pital del Estado fueran complacidos por el aprecio y res-

peto que recibieron, con cuyas demostraciones, promovidas 
por el Sr. Traconis, probaron la estimación y popularidad 
que le tienen en el Oriente. 

En este mismo año la langosta habia agotado las semen-
teras del maíz, que constituye el principal alimento del 
pueblo yucateco, y este cereal se importaba del extranjero 
y á un.precio que hacían subir los fuertes derechos adua-
nales; suprimir estos derechos era poner el maíz al alcance 
de los más pobres, y á este fin se encaminaron los nobles 
esfuerzos de Traconis, y como el Erario atravesaba una cri-
sis penosa, era difícil solicitar que se dispensaran los dere-
chos del maíz extranjero. Traconis no descansó en traba-
jar en aquel sentido, dirigiéndose por conducto de otras 
personas al distinguido General Rosado, quien en obsequio 
de la verdad desplegó el celo y actividad por conseguir la 
gracia de dispensar tales derechos; el pueblo yucateco, si 
debe ese servicio al General Rosado, también lo debe al Sr. 
Traconis que tanto se interesó para conseguir sus nobles 
propósitos, cooperando con él los Sres. Diputados Cirilo 
Gutierrez y Cárlos Argaiz, personas de generosos senti-
mientos. 

El 10 de Junio de 1886 el Gral. Guillermo Palomino, 
Gobernador Constitucional é Inspector de la misma Guar-
dia Nacional, lo ascendió al grado de Capitán de la 3 ^ 
compañía del Batallón 8 , expidiéndole el despacho res-
pectivo; y tanto el General Palomino, cuanto el General 
Rosado, reconocieron en el Sr. Traconis la hidalguía y ca-
ballerosidad, la honradez, el valor, la actividad y la ener-
gía; sus ideas de moralidad y de órdeu y su bien probado 
patriotismo, que lo hacen entre sus contemporáneos el hom-
bre más distinguido de la "Sultana de Oriente." 
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En Enero de 1887 tomó posesión como síndico de la Mu-
nicipalidad de Valladolid, y sus trabajos fueron consagra-
dos á la Instrucción Pública, haciéndose notable por el aían 
que tomó en la mejoría de las escuelas públicas, que son 
la base de la civilización. 

El 16 de Septiembre del mismo año inauguró la vía tele-
gráfica y promovió ante el Cuerpo Municipal un voto de 
gracias al Gobierno Constitucional del Estado y al de la 
Unión por esta mejora de utilidad pública. 

Con fecha 19 de Agosto de 1889 fué llamado á ocupar 
la Presidencia de la Municipalidad por acuerdo de la mis-
ma corporación y por dimisión que hizo el Sr. Kvencio 
Osorno, habiendo hecho la protesta de estilo con fecha 26 
del mismo mes. Hizo Traconis la iniciativa siguiente: "H. 
Ayuntamiento: Es llegado el caso de promover de nuevo 
la nomenclatura de las plazas y calles de esta ciudad por 
reclamarlo el grado de civilización y cultura que feliz-
mente ha alcanzado esta ciudad, y en consecuencia pido 
el voto de lo.s H. munícipes que están presentes á favor de 
esta iniciativa, para llevar á cabo tan importante mejora, 
pues no me guía mas objeto que la satisfacción de haber 
cumplido con el deber que depositó en mí el pueblo vali-
zoletano que sabra apreciar en su verdadero valor mis es-
fuerzos hácia su bien y prosperidad:" y tomándose en con-
sideracioH la iniciativa se aprobó, disponiéndose para la 
mejor ejecución nombrar á los Sres. José M * Iturralde, 
Presbítero Manuel Luciano Perez, José Dolores García, 
Evencio Osorno, José Santos Centeno y Lic. Alfonso A. 
Arce, los que unidos oportunamente llevaron á feliz tér-
mino tan importante mejora, encomendando su dirección 
al inteligente profesor Manuel M. Mendez. 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 

En Marzo de 1886 se propuso llevar adelante una me-
jora de recreo, excitando la laboriosidad del Sr. Gregorio 
Alcocer Loria y haciéndose cargo el Sr. Traconis de apo-
yar la solicitud ante la H. Asamblea del Estado, para que 
exceptuando á la casa de todo impuesto municipal y del 
Estado, quedara establecida bajo la denominación de "Lon-
ja Yalizoletana," cuyo poder y facultad le fué confiado por 
el propietario, que al fin y con tal apoyo logró de la Legis-
latura aquella gracia. 

En Septiembre de 1885 ingresó como socio del "Con-
servatorio Oriental," siendoPresidente el Sr. Tomás S. Fe-
rreiro, y á moción de los Sres. Víctor M. Rosado y José D. 
Triay, fué propuesto socio, y habiendo sido aceptado uná-
nimemente conforme á los estatutos de aquella asociación, 
se conoció aquel espíritu levantado en esa sesión, y fueron 
propuestos y aceptados también, en junta general solemne, 
como socios honorarios, los Generales Porfirio Diaz, Pedro 
Hinojosa, Cárlos Pacheco, Manuel González, Coronel Da-
niel Traconis, Guillermo Palomino y Lic. Joaquín Baranda. 

El 18 de Mayo de 1886 resultó electo vice-Presidente 
de la misma Sociedad. 

En 1887 fué electo Presidente. 
En 1888 volvió á serlo, y á pesar de las grandes dificul-

tades con que luchó por fata de recursos que imposibilita-
ba su progreso y desarrollo, aseguró á los socios que pros-
peraría contando con la abnegación de los asociados, y tan-
to al Sr. Traconis como á éstos, cabe la gloria de ser dicho 
Establecimiento el foco de luz en donde se reúne la ju-
ventud que demuestra con sus hechos las ventajas del a 
corporación que son eminentemente democráticas y civi-
lizadoras por contar con un Gabinete de lectura formado 



con donativos de personas generosas que se deben al acier-
to de su Presidente y de los asociados. 

El 1 de Enero de 1891 fué, por último, Presidente del 
cuerpo Municipal de Valladolid, y desde entonces comen-
zaron sus trabajos en favor de la localidad, encargo que 
por cierto lo desempeña con universal aplauso y gratitud 
de sus comitentes, realizando obras de ornato en la pobla-
ción para que se pusiera á la altura de la civilización; sus 
primeros trabajos fueron establecer una línea de Diligen-
cias que comunique directamente y con violencia y regu-
laridad al Oriente con la capital del Estado, cuya mejora 
la procuró contribuyendo por medio de sus amistades y 
relaciones, hasta que el 6 de Enero de este año logró esta-
blecer la línea para provecho del público en general y del 
comercio que ha hecho crecer sus relaciones mercantiles, 
y cuya línea quedó suprimida en 1879, porque á los em-
presarios Gregorio Torre é hijos no convinieron á sus in-
tereses. Pero notándose la necesidad de esta empresa, vol-
vió á establecerse de nuevo bajo la hábil direcci 'n del en-
tusiasta Sr. Víctor Montenegro. 

En Febrero de este año y preocupado el Sr. Traconis con 
la idea de participar al Gobierno y á las otras autoridades 
las noticias de que pueden ser accesibles en esta frontera 
las invasiones de sublevados, se propuso establecer el Telé-
fono que es el medio más rápido de comunicación conquis-
tada por la acción investigadora de la ciencia, hasta que 
venciendo las dificultades logró instalarlo en la oficina de 
la Jefatura Política que actualmente está á su digno cargo. 

El 11 de Febrero, al hacerse cargo de la Jefatura políti-
ca de este partido por el ministerio de la ley, toda la socie-
dad valizoletana celebró como era debido, esta buena elec-

ción, porque el Sr. Traconis es la decencia y la caballero-
sidad personificadas, adunando una vasta instrucción á una 
clara y despejada inteligencia. Desde esa fecha en que se 
hizo cargo de la Jefatura, tuvo el buen pensamiento de 
reunir una junta compuesta de todas las clases sociales pa-
ra que promoviendo las mejoras materiales que tanto de-
manda la población, pudieran quedar por completo realiza-
das las más caras de sus apiraciones, como es el embelleci-
miento de la ciudad, cuyas mejoras se han emprendido y 
por tal motivo merece el aplauso de todos los buenos libera-
les y de los demócratas sinceros, que son los elementos vi-
gorizadores que levantan á los pueblos de su postración, ha-
ciéndolos figurar entre las naciones civilizadas y fuertes, 
pues procurándole paz y trabajo á sus hijos son los medios 
que robustecen la confianza pública . Por eso Valladolid ade-
lanta, porque se edifican casas de cal y canto y se recons-
truyen las arruinadas, ademas de que en el interior y los 
alrededores de la población se multiplican las de paja, se 
mejoran sus calles reparándolas, y han sido generalmente 
techados los edificios públicos y particulares. Esto es en 
cuanto á la ciudad; y por eso cada dia va adquiriendo su 
antiguo esplendor y en algunos pueblos del partido se ha-
ce lo mismo, mereciendo especial mención, Tinun, Tixhua-
latum y Chichimilá, que se hallan á una y cuatro leguas, 
respectivamente, de la cabecera. Se notan en ellos las ca-
lles limpias y las casas perfectamente blanqueadas, á pe-
sar de ser pueblos de construcción antigua; pero fuertes 
para defender los avances de los enemigos de la civiliza-
ción. 

En el i ueblo de Tikuch, el Sr. Traconis compró un so-
lar y á su costa mandó construir una casa destinándola pa-



r a l a Escuela pública, y puesta á disposición del Director, 
trasladó su establecimiento. En Hunukú mandó ejecutar la 
reconstrucción de la-casa de la Escuela. En Kahua reparó 
la vía carretera hasta el pueblo de Uayma y en Tixhuala-
tum, á solicitud de sus vecinos, se construyó una casa pa-
ra sus fiestas religiosas. Mejoras como las referidas hablan 
muy alto en pró de la Administración. Todo para las es-
cuelas, Sr. Traconis, y el país os vivirá reconocido, pues 
así obran los hombres á quienes Dios concede sentimientos 
dignos. 

Con fecha 2 de Abri l último, en el pueblo de Pisté fun-
dó una escuela que lleva el mismo nombre de "El 2 de 
Abril," sostenida por el Gobierno y siendo de su cuenta los 
muebles, libros y enseres de escribir que donó á los niños. 
Por aquí se advierte que el esmero esencial de Traconis 
consiste en atender la educación pública, porque compren-
de que es la base de nuestras instituciones. Ha procurado la 
concurrencia de los niños á las Escuelas del partido de su 
mando, y se han hecho á moción suya reparos importantes 
en algunas de ellas, proporcionando á los niños notoriamen-
te pobres los primeros rudimentos. En la actualidad se 
ocupa en la formación de un padrón general de los niños 
de ambos sexos y de las reformas que pueden introducir-
se en las Escuelas, para en su oportunidad presentarlo al 
Supremo Gobierno. Todo de acuerdo con la Municipalidad 
que á su vez también se ocupa preíerentemente de este 
importante ramo. 
• 

El 5 de Mayo del presente año de 1891 se abrió otra 
escuela en la cárcel pública¡de aquella ciudad, de acuerdo 
con el Sr. Lic. Manuel S. Rejón, con que conmemoró es-
te glorioso aniversario, en medio de un numeroso concur-

so, en que todos manifestaron entusiasmo, con aquella ex-
pansión, con aquel gusto instintivo que revela el pueblo 
en los dias de júbilo. ¿Cómo no habia de ser así, tratándo-
se de un suceso tan importante para la gloria y para el 
nombre mexicano? ¿Cómo no habia de ser así, cuando es-
ta fecha no ha sido más que el precusor de otros triunfos, 
de otros gloriosos hechos que los soldados de Oriente gra-
baron con letras de sangre en las páginas de la Historia 
Nacional? La fiesta que se celebró en este año coincide con 
el aniversario del natalicio del Sr. Traconis. El Director 
de la nueva escuela es el Sr. Andrés Novelo Perez, hijo 
del Sr. Coronel Rafael Novelo, y es un joven que por cier-
to se ha manifestado lleno de fé y de esperanza para el 
porvenir; es hijo de aquel Jefe malogrado que mandó pu-
blicar en aquella cabecera y deinas pueblos del partido, el 
Supremo Decreto en 1863 que declaró dia de fiesta nacio-
nal el memorable 5 de Mayo de 1862, hallándose de Jefe Po-
lítico del partido. (Véase el periódico que se publicaba con 
el noble título de "El Espíritu Público"). 

En Marzo y Mayo de este año, debido á los esfuerzos del 
Sr. Traconis se fundaron dos publicaciones que llevan el 
noble título de "El Eco de Oriente" y "La Biblioteca," me-
joras que por cierto redundarán en beneficio del partido 
de Valladolid, porque comprendiendo que en un país como 
Yucatan, que es regido por los principios demócraticos, la 
prensa es el único elemento de vida que sostiene y pu r i -
fica la atmósfera social, la prensa por lo general es la ami-
ga del pueblo y en consecuencia la constante enemiga de 
los tiranos y de los opresores. 

De acuerdo con la municipalidad ha formado un cuer-
po de policía á las órdenes de un Jefe entendido y prácti-



co en el ramo, y cada día es notablemente mejorado, pro-
metiendo la esperanza de llegar á su perfección aunque 
sea con lentitud, á causa de los exiguos fondos del Muni-
cipio congratulando á los habitantes con una medida tan 
necesaria para cuando las circunstancias exijan la eficaz 
aprehensión de algún delincuente que ataque la tranqui-
lidad y la propiedad de esos mismos habitantes. 

Yalladolid es el centro principal de todos los destaca-
mentos de la línea militar de esa región oriental de Yu-
catán, que cubre y pone á las otras poblaciones del Estado 
fuera del alcance de los enemigos de la civilización, en 
sus invasiones á los pueblos, haciendas y rancherías que 
en otras épocas sufrían su aniquilamiento y desaparición 
por la matanza, por el incendio, por el rbbo y por el pi-
llaje. Hé aquí por qué los habitantes de esos puntos fron-
terizos, no gozando de la confianza, garantía y seguridad 
en sus vidas y en sus intereses, que tienen los vecinos de 
los otros pueblos del interior, y careciendo los habitantes 
de esas zonas de la tranquilidad, del reposo y de las co-
modidades que disfrutan los habitantes de los demás pue-
blos del Estado, cuyas vidas y haciendas están cuidadas 
constantemente por los habitantes de los pueblos fronteri-
zos que como otros tantos parapetos forman la gran línea 
de defensa establecida para impedir el avance del bárba-
ro enemigo, por estas y otras consideraciones se propuso 
el Sr. Traconis solicitar del Gobierno el contingente de la 
fuerza armada que apoyara á los habitantes del pueblo de 
Tixcacalcupul, y con la benevolencia que caracteriza á 
aquel gobernante que bien conoce la situación de estos 

* 

pueblos avanzados, mandó revistar un piquete del Bata-
llón 5 c-, y esa guarnición es la que en la actualidad cui-

da de la tranquilidad de los vecinos de ese pueblo, el úl-
timo Oriental; pero no sin haber organizado el Batallón 18 
de la frontera de la Guardia Nacional al frente de Jefes 
entendidos y prácticos en la guerra social, así como el ba-
tallón 5 de la misma Guardia Nación; l íen que igualmen-
te cooperó á su organización, ejerciendo en ambos cuer -
pos las funciones que el Reglamento ó las leyes le señalen 
de conformidad con lo que el artículo 12 de la ley cons-
titucional para el gobierno interior de los pueblos del Esta-
do le prescribe; para que en un caso de invasión fuese en 
ayuda de la fuerza del Batallón 22 de línea al mando 
del ameritado y entendido Jefe el Sr. Pablo M. Ortega, que 
cubre los otros puntos de más peligro de la frontera, de 
manera que con estos hechos Traconis se hizo acreedor á 
la estimación general de los habitantes que residen en el 
pueblo de Tixcacalcupul. 

El Sr. Traconis ha cuidado de la propagación del pus 
vacuno en su partido, venciendo los obstáculos que sur-
gieron para no verse privado de este beneficio en bien de 
la sociedad á cuyo servicio está. 

Ha servido contra su voluntad y su modestia cargos pú-
blicos que le han valido todo género de consideraciones 
sociales por la manera digna, prudente y decorosa con que 
los ha desempeñado; jamas ha hecho una especulación de 
sus empleos, ni mucho ménos ha explotado á los infelices; 
por el contrario, en todas ocasiones se le ha visto noble, 
justo y desinteresado; y referir punto por punto los t r a -
bajos y sufrimientos de Traconis, seria no solo una tarea 
prolija y pen >sa, sino hasta mortificante para él; baste por 
lo mismos decir que desde joven, desde niño, puede asegu-
rarse, ha sido un distinguido patriota, un excelente me-
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xicano y padre de familia, y en quien ni los infortunios 
personales ni las desgracias de la patria, han podido en-
friar en la parte más leve aquel corazón que parece ha-
ber sido templado para el sufrimiento; y es tan abnegado, 
que bien merece^,desempeñar un empleo, no solo como el 
que hoy tiene, sino otro más elevado: para ello le reco-
miendan sus cualidades y sus virtudes cívicas y sociales. 

Su amor á los pobres le ha granjeado todo género de 
consideraciones y respetos porque el justo, el noble y el 
honrado propietario no puede cosechar más que el fruto 
de sus buenas acciones. 

Hé ahí á Juan Bautista Traconis. 



ELIGIO ABITIA 

ELIGIO ABITIA. 

A 
. T I nuestro deber de biógrafos desapasionados, de escri-
tores imparciales, de cronistas verídicos, corresponde co-
locar en esta dilatada galería de funcionarios públicos, á 
la persona cuyo nombre encabeza nuestras humildes lí-
neas. 

Y cumplimos gustosos este grato deber, con tanta ma-
yor complacencia, cuanto que la sincera modestia del Sr. 
Eligió Abitia es un mérito suficiente para que su nombre 
figure, con notable distinción, entre los mandatarios d ig-
nos, inteligentes, laboriosos y progresistas. 

El Prefecto Político del Distrito de Badiguarato, Sr. 
Eligió Abitia, vió la luz primera en el mismo lugar en que 
hoy figura como autoridad principal, el dia 1 9 de Diciem-
bre de 1854, y en ese lugar ha tenido su continua resi-
dencia. 

Es hijo de la Sra. D María de la Luz Abitia, que aún 
vive en su compañía, y del Sr. General D. Plácido Vega, 
á quien no conoció nuestro biografiado; pero que está per-
suadido de que fué la misma persona que tanto figuró co-
mo Gobernador del Estado de Sinaloa; el mismo ague-

! 



lis 

rr ido militar que triunfó en la memorable y sangrienta 
batalla ds "La Noria," en el año de 1859, y distinguiéndo-
se posteriormente en el desempeño de difíciles y honrosas 
comisiones durante la guerra de la Intervención francesa. 

El Sr. Abitia, según rezan los datos que hemos podido 
recoger acerca de su vida, tuvo una enseñanza limitada y 
esto se explica perfectamente como consecuencia de la gran 
variedad de métodos que empleaban los preceptores de 
aquella época, cuando no se había uniformado aún el sis-
tema de instrucción pública. 

Con todo, nuestro biografiado dio en temprana edad 
pruebas manifiestas de precoz inteligencia y de un juicio 
reposado, cualidades que muy raras veces se anticipan á 
la eda l en que son propias generalmente. 

El buen trato social que sus prendas morales supieron 
sugerirle, como si lo hubiera adquirido en esa escuela di-
fícil que se llama experiencia de la vida, nuestro aprecia-
ble biografiado se abrió por sí mismo la senda que debía 
conducirlo á la estimación y al respeto de sus conciuda-
danos. 

El Sr. Abitia, que entre sus muchas buenas cualidades 

le dió el sér. no quiso nunca separarse de su lado; así es 
que atendió á los intereses de la señora y á los suyos pro-
pios, dedicando toda su atención al cuidado del estable-
cimiento de comercio y á la cria de ganado de que es pro-
pietaria la precitada señora madre de Abitia. 

La benevolencia, que es uno de los rasgos carasterísti-
cos más prominentes de Abitia, lo ha hecho merecedor 
de la confianza y la simpatía de los habitantes de Badigua-
rato. 

Pero á la benevolencia va unida la rectitud, y á esta la 
energía en Abitia. 

Desde muy jóven ha comenzado su vida pública. 

En 29 de Marzo de 1873, no contando todavía ni 19 
años tan solo, se le nombró Tesorero municipal de Badi-
guarato, cargo que desempeñó perfectamente hasta el 31 
de Diciembre de 1874, en que hizo entrega de la oficina á 
su sucesor. i 

El día 1 9 de Septiembre de 1875 se hizo cargo de la 
Oficina Recaudadora de lientas, que desempeñó igualmen-
te con acierto y honradez, hasta que á reitiradas instan-
cias suyas y por motivos que debían ser muy poderosos, 
nombraron otra persona en sustitución de nuestro biogra-
fiado. 

Recibió la Prefectura Política de ese Distrito en 18 de 
Junio de 1877, y con ese cargo permaneció hasta el 31 de 
Octubre de 1878. 

Nombrado Juez de 1 « Instancia el 18 de Abril de 1879, 
Abitia sobrellevó su cometido con el acierto que le es 
peculiar hasta el 30 de Noviembre de 1880, para hacerse 
cargo nuevamente de la Prefectura Política el 1 P de Di-
ciembre de ese mismo año. 

No obstante haber tenido en el cargo de primera auto-
ridad política de Badiguarato, algunas interrupciones de 
1882 á 1884, en que la - ficina que desempeña con tanto 
acierto pasó á las órdenes de otras personas, esta circuns-
tancia en nada empaña ni puede afectar la intachable y 
bien sentada reputación pública y privada de D. Eligió 
Abitia. 

Durante el largo período que ha venido desempeñando 
tan honroso cargo, debemos consignar, en justo encomio 



de nuestro biografiado, que el despacho de los asuntos pú-
blicos ha estado siempre al dia, porque nuestro digno fun-
cionario trabaja hasta las altas horas de la noche cuando 
las circunstancias y el buen gobierno lo exigen. 

Gracias á su honradez y probidad administrativa, Abi-
tia ha conseguido extirpar de raíz en el Distrito de su ju-
risdicción el delito de fraude, así como también el de la 
vagancia, tan nocivo para la reputación de una ciudad 
civilizada, castigando severamente á los que, cometiendo 
esos delitos, se exponen necesariamente á las penas que la 
ley señala. 

El Sr. Prefecto Abitia ha hecho construir, desde sus ci-
mientos, una cárcel pública con todas las condiciones que 
exige la importancia del Distrito. 

Ha emprendido las mejoras más necesarias para el or-
nato y buen aspecto de la población, mandando empedrar 
las calles, abriendo una más, y rescatando el terreno que 
por pertenecer anteriormente á un propietario dudoso, 
impedia el ensanche de la población hácia el Norte. 

Ha emparejado diversos pasos que tenían obstruidas las 
corrientes que atraviesan la población; ha procurado am-
pliar y embellecer la Plaza de Armas, y al efecto, ha co-
menzado á explanar una ladera que la limita por la parte 
Poniente; ha organizado una banda de música, que á car-
go de un profesor concienzudo ejecuta ya las piezas del 
mejor repertorio. 

En casi todo el Distrito que gobierna, ha fundado va-
rias escuelas, distinguiéndose notablemente las de Badi-
guarato. La de varones es á cargo del ilustrado profesor 
D. Manuel Vega y Osuna, y la de niñas al de la Srita. Ju-
lia Flores. 

El Sr. Abitia ha procedido también á abrir los caminos 
carreteros que hoy están al servicio público, extendiendo 
esta mejora á una parte del Distrito de Mocorito, á fin de 
comunicar por esa vía á Badiguarato con la Capital del 
Estado, mejorando ademas, y muy ventajosamente, cuan-
tos caminos atraviesan el territorio del Distrito. 

Ha contribuido pecuniariamente para el mejoramiento 
de diversas fincas pertenecientes á familias pobres, llegan-
do á tal grado sus filantrópicos sentimientos, que por su 
propia cuenta ha mandado construir pequeñas habitacio-
nes para los pobres de solemnidad. 

Las mejoras materiales que dejamos consignadas, le han 
valido á Abitia el dictado de funcionario verdaderamente 
progresista y filántropo; de celoso guardian de los pre-
ceptos de la ley. Como éste deben ser todos los Prefectos 
Políticos. 

Precedentes son todos estos que hablan con mucha elo-
cuencia en encomio del digno Sr. Eligió Abitia, y por más 
que pese á la anterior administración política de aquel 
Distrito, justo es decir que la suya ha sido y es la que pres-
ta á los habitantes todo género de garantías y de seguri-
dad; la más pacífica y acertada, la que mejor corresponde 
á los deseos de todos; en una palabra, la que ha sido me-
jor admitida, la más popular, la que más confianza inspi-
ra al Gobierno del Estado de Sinaloa. 

Raro será entre los habitantes de ese Distrito de Ba-
diguarato, el que ignore las cualidades administrativas de 
nuestro muy apreciable biografiado. 

El Primer Magistrado de la Nación, el ilustre Sr. Gene-
ral D. Porfirio Diaz, atendiendo á los buenos méritos de 
Abitia, le ha otorgado en 27 de Mayo de 1887, y por con-
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duct.o de la Secretaría de Fomento, el honorífico título de 
"Agente de Agricultura y Comercio." m 

Ultimamente, la misma Secretaría le ha otorgado la fa-
cultad de autorizar todos los documentos relativos á la 
zona minera que contrató con los Sres. Enrique G. Mac-
kintosli y Enrique Omaña, en terrenos que comprenden 
parte del Estado de Sinaloa y del de Chihuahua, en el 
Cantón "Mina." 

El Sr. Eligió Abitia es la autoridad que en Badiguarato 
se ha hecho por sus actos administrativos la personalidad 
de más importancia; así es que de él depende siempre el 
arreglo definitivo de los asuntos públicos que ocurren en 
esa parte del Estado de Sinaloa. 

Amigo del pueblo, Abitia es el hombre que mejor ha sa-
bido captarse las simpatías de sus conciudadanos. 

Es el funcionario público exento de ideas aristocráticas, 
el que siempre está dispuesto á emplear su influencia, su 
talento y sus esfuerzos en tratándose de todo aquello que 
es necesario, conveniente y útil; es, en fin, el padre de los 
pobres y el bienhechor desprendido, generoso, de todos 
los habitantes de aquel Distrito. 

Es el hombre necesario; sin él nada se hace; sus recur-
sos son los de todos; no porque él sea el más poderoso pa-
ra hacer grandes ó pequeños servicios, sino porque sola-
mente el digno* Abitia está siempre resuelto á combatir con 
la miseria y á hacer suyas las necesidades de los demás. 

En su carácter de comerciante honrado, goza de todo el 
crédito y prestigio que en sus negociaciones ha querido 
tener, y nadie puede ser ni fingidamente enemigo suyo. 

Lo que decimos es tan exacto, que los mismos crimina-
les que por orden suya están purgando sus delitos en la 

cárcel, lo estiman y lo respetan. Inspira tal confianza la 
justificación de nuestro biografiado, que los que por cual-
quier circunstancia se exponen á la persecución del Jefe 
Político, bástales un simple citatorio de éste, para que es-
pontáneamente ocurran á su llamamiento. 

Tanto así vale, tanto así se estima, tanto así se respeta 
al Sr. Eligió Abitia. 

Ocurrió alguna vez, que cierta persona, enemiga de nues-
tro biografiado, se le manifestara abiertamente hostil, cri-
ticando sus actos administrativos en la prensa del Estado 
de Sinaloa; pero la opinión pública, ese juez imparcial y 
severo para los hombres públicos, rechazó enérgicamente 
esos ataques. 

_ Prueba evidente de que el articulista enemigo de Abi-
tia no conoció lo mal que obraba, lanzando increpaciones 
á un funcionario tan digno, tan estimado y tan popular co-
mo Abitia. 

Diremos para concluir este ligerísimo artículo biográ-
fico, que Abitia, si no ha prestado servicios militares, si no 
ha empuñado nunca las armas, como autoridad política y 
aun como simple ciudadano, se ha puesto en distintas oca-
siones en primera fila para combatir á los enemigos del 
orden público, que en sus antipatrióticos y nunca bien 
justificados tumultos y alborotos, han sido una rémora pa-
ra el progreso y la civilización. 

Tal es, en resúmen, la vida pública de Eligió Abitia, y 
podemos declarar con la franqueza que nos caracteriza, 
que todos los elogios 'que le hemos prodigado no vienen 
á ser otra cosa que un justo y merecido homenaje de! es-
critor público al funcionario, al digno Jefe político del 
Distrito de Badiguarato, en el Estado de Sinaloa. 
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LUIS TREJO. 

^ P a r a biografiar á un funcionario público, no es menes-
ter seguirlo paso á paso en todos los accidentes de su vida, 
basta para el intento del biógrafo imparcial recoger aque-
llos datos que forman y dan idea del carácter, espíritu y 
virtudes cívicas de la persona que se trata de presentar 
con el público. 

Decimos esto, porque el Sr. Luis Trejo, á quien tenemos 
la honra de dedicar estas lineas, es un caballero demasia-
do modesto, y quizá por esa circunstancia haya permane-
cido por muchos años apartado de ese mave magnum que 
se llama política. 

Ademas, los escasos datos que sobre su vida tenemos á 
la vista, nos impiden confeccionar lo que llamaríamos una 
biografía completa si no nos vemos precisados á dar cuen-
ta de sus actos públicos desde una época relativamente 
reciente. 

No es el Sr. Luis Trejo de los que se han batido en los 
campos de batalla en pró de tal ó cual causa; no es tampoco 
hombre turbulento, ni de pasiones enardecidas; es solamen-
te un digno, caballero enemigo de todo género de distur-
bios y excesivamente amante del órden y la tranquilidad. 

Es un funcionario digno por mil títulos del cargo que 
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desempeña; es un hombre cuya inteligencia y desvelos es-
tán consagrados exclusivamente al bien y á la felicidad 
de sus gobernados. 

Por solo esta circunstancia lo creemos digno de figurar 
en nuestra galería biográfica. 

Caderevta Mendez es el lugar donde nació el Sr. Trejo 
el 21 de Julio de 1835. 

Poco tiempo permaneció en su ciudad natal, porque 
sus padres lo llevaron á Tolimán. población poco distante 
de Cadereyta Mendez. 

En Tolimán fué donde recibió los primeros rudimentos 
de la educación primaria, demostrando en las aulas una 
buena inteligencia y una dedicación al estudio, raro en 
un niño de corta edad. 

Sus antecedentes no nos dicen si terminó ó no los estu-
dios á que sus padres lo dedicaran: únicamente sabemos 
que á fines del año de 1849 regresó al lugar de su nacimien-
to y se dedicó á escribir en las oficinas públicas. 

Buenas disposiciones debió demostrar el Sr. Trejo en la 
carrera burocrática, puesto que no vacilaron en nombrar-
lo Secretario del Ayuntamiento, de la Diputación de mi-
nería y de la Prefectura Política, y el empleo de Jefe de 
esta última oficina que tuvo á bien conferirle el gobier-
no del Estado. 

Renunció este último empleo por conveniencia á sus pro-
pios intereses. 

Por los años de 65 á 67 lo encontramos dedicado al no-
ble magisterio de preceptor de Instrucción pública, sir-
viendo la escuela de primeras letras de esa misma cabe-
cera de Cadereyta Mendez. 

Cuando cayó el llamado Imperio de Maximiliano de 
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Hapsburgo, el Sr. Trejo, retirado de la política seguía sir-
viendo la citada escuela, dedicado á la enseñanza de la 
niñez 

Pero en el año de 1870 fué nombrado por segunda vez 
Prefecto interino de ese mismo Distrito, y despues, con al-
gunas interrupciones, volvió á servir la Secretaría de la 
Prefectura. 

El año de 1879 ocupaba la Secretaría de la Oficina del 
Registro Civil de Cadereyta Mendez, y habiéndose presen-
tado á exámen ante el Superior Tribunal del Estado, fué 
aprobado en ese acto público por unanimidad de votos 
para ejercer la profesion de Escribano Secretario y Nota-
rio público, recibiendo el título correspondiente. 

Con motivo de los lamentables acontecimientos del 19 
de Agosto del año últimamente citado, en que en un arre-
bato de violencia sucumbieron ocho personas y entre ellas 
el Prefecto D. Benito Chavez, fué llamado el Sr. Trejo por 
el Gobernador de Querétaro, que á la sazón lo era el Sr. 
Francisco G. de Cosío, para encargarlo por tercera vez 
de la Jefatura política. 

En difíciles circunstancias recibía el Sr. Trejo la admi-
nistración de la Jefatura, porque en esos dias reinaba una 
agitación terrible entre los vecinos á causa de los aconte-
cimientos lamentables que habían tenido lugar. 

El Sr. Trejo, con su prudencia, su tacto administrativo 
y todas esas cualidades que hacen de su estimable perso-
na un funcionario distinguido, logró calmar los ánimos 
exaltados. 

Concluido el período constitucional del Sr. González de 
Cosío, y nombradas per t i nuevo Gobernador las autori-



(la<les políticas, se retiró el Sr. Trejo á ejercer nuevamente 
su profesión de Escribano y Notario Público. 

El voto popular favoreció nuevamente al Sr. González 
de Cosío para ejercer la primera magistratura del Estado 
de Querétaro, y habiendo renunciado el C. Gabriel Anaya 
el cargo de Prefecto que desempeñaba, fué nombrado el 
Sr. Trejo por el propio Sr. González de Cosío, Gobernador 
actual, para desempeñar aquel cargo en sustitución del 
C. G. Anaya. 

Desde que ocupa la Prefectura Política de Cadereyta 
Mendez, el Sr. Trejo observa una conducta prudente hácia 
sus gobernados; atiende las necesidades públicas hasta don-
de le es posible y procura, en fin, interpretar y hacer cum-
plir la ley. 

Cualidades son estas que hacen del Sr. Luis Trejo lo que 
ye hemos dicho: un hombre de bien y un funcionario ín-
tegro, capaz y estimado por cuantos tienen la honra de 
tratarlo. 

EMILIANO PARRA. 

L A misión del biógrafo es ardua, difícil y á la par agra-
dable. 

Narrar fielmente la vida de los hombres públicos, seguir 
la paso á paso en ese tortuoso dédalo que se llama acon-
tecimientos, tener ese dón intuitivo que nos hace conocer 
el carácter y las ideas de las personas que nos propone-
mos biografiar; há ahí la tarea difícil para nosotros. 

Pero cuando estudiamos la vida de esos hombres que 
surgen de la clase media ¡social y desde sus primeros años 
se consagran con fé y energía al trabajo honrado que es 
una de las supremas satisfacciones de la existencia; cuan-
do sabemos que esos hombres, á fuerza de laboriosidad, 
de inteligencia y de noble emulación llegan á distinguir-
se por estas cualidades y son designados para servir un ' 
puesto público de difícil desempeño, nuestra tarea de bió-
grafos imparciales hácese agradable, y la pluma se com-
place en escribir las diversas peripecias de la vida de tan 
útiles ciudadanos 

Esa grata satisfacción experimentamos ahora que nos 
proponemos biografiar á un funcionario, estimable por mil 
títulos, y digno de figurar en esta galería de hombres pú-
blicos. 
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Queremos hablar del Sr. D. Emiliano Parra, Jefe Polí-
tico del Distrito de Tixtla en el Estado de Guerrero. 

El Sr. D. Emiliano Parra, nació en la ciudad expresada 
el 25 de Junio de 1852, habiendo sido sus padres el hon-
rado comerciante 1). Dámazo Parra y la Sra. D =1 Pascuala 
Muñoz. 

En 1854, y cuando apenas contaba dos años de edad, su 
padre fué villanamente asesinado en el camino de Que-
chultenango, por una de las gavillas de insurrectos que 
en aquella época merodeaba en el Estado. Su virtuosa ma-
dre, viuda, y al frente de una numerosa familia, pudo con 
sacrificios atender á la educación de sus hijos,favorecien-
do mucho á nuestro biografiado su rara inclinación al es-
tudio, y el natural talento de que dió inequívocas muestras 
desde los primeros años de su vida. 

El Plan regenerador de Ayutla iniciado en Guerrero y 
heroicamente sostenido por los patriotas hijos de esta par-
te de la Eepública Mexicana, alumbró con sus magníficos 
fulgores la infancia del niño Emiliano, y los cantos de li-
bertad de los valientes surianos arrullaron su causa, arrai-
gando en su corazón desde niño el amor á la patria» de 
que ha dado múltiples pruebas. 

Cuando contaba apenas doce años, pasó como dependien-
te á la casa de comercio de su tio el Dr. Manuel Parra, y 
pudo así desde los primeros años de su vida ayudar con el 
producto de su trabajo á la autora de sus días, sin desaten-
der los estudios, á los cuales consagraba las horas de re-
poso. 

A los cuatro años de esta fatiga, se recibió de tenedor 
de libros y pasó como socio á la casa de que habia sido 
dependiente. El año de 1872 fué electo por sus conciuda-
danos Juez 1 ® Menor, y A pesar de su poca edad, desem-
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peñó con reposo y acierto su difícil cometido, por lo cual 
fué vuelto á nombrar cuatro años despues para el propio 
encargo. El año de 1878 fué nombrado por el Gobierno 
general, Administrador de Correos y del Timbre, empleo 
que desempeñó hasta 1884. En este interregno, y no obs-
tante la excusa legal que tienen los empleados federales 
para desempeñar cargos concejiles, lo llevó el pueblo á la 
Presidencia del Ayuntamiento, el año de 1882, en cuyo 
cometido dió muestras tan evidentes de orden v progreso 
que fué nombrado Prefecto Político del Distrito "en 1884 L ¡ 
Secretaría de Fomento le nombró Agente de agricultura 
y comercio, y también desempeñó á satisfacción del Go-
bierno su delicada comisión. En 1885 pasó como tenedor 
de libros al establecimiento mercantil é industrial del 
Sr D. Sabás Godinez, desempeñando á la vez la Secretaría 
de la Prefectura y la Sindicatura del Ayuntamiento, y 
sin embargo de tan complicadas y diversas labores, dió 
cumplimiento exacto d todas ellas. El año de 1889 volvió 
a ser electo Síndico de la Corporación Municipal, y en 1890 
Presidente de la misma H. Corporación. En este' año, afa-
noso siempre por el engrandecimiento de su pueblo, mejo-
ró de una manera notable el alumbrado público; con la 
eficaz cooperación de los buenos hijos de Tixtla, que acu-
dieron á su llamamiento, comenzó la construcción de un 
elegante kiosco y celebró ventajosísimamente contrata con 
los honrados comerciantes Sres. Alcaraz y Campos, para la 
construcción de un mercado público, que es actualmente 
el primero del Estado, y que se ha hecho en condiciones 
tan favorables para el Municipio, que honran tanto al 
Ayuntamiento presidido por nuestro biografiado, como á 
los desprendidos v generosos contratistas. 
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Eu el año actual fué reelecto unánimemente para el mis-
mo encargo, y por ministerio de la ley se puso al_frente 
de la Prefectura Politica que actualmente desempeña En 
todos los ramos que han estado bajo su vigilancia ha des-
plegado una actividad poco común; pero si mucho le de-
b e r l a s mejoras materiales, no menos ha merecido su aten-
ción la instrucción pdblica y la industria; las escuelas en 
todo el Distrito han sido notablemente mejoradas, y en el 
cultivo de la morera y la cria del gusano de seda, secun-
dando los nobles esfuerzos del Sr. General Francisco O. 
Arce Gobernador del Estado, ha hecho sus ensayos con 
éxito'brillante; más de 6,000 plantas tiene en cultivo y una 
abundante cosecha de capullo de la mejor clase de seda 
fué el producto de sil t rabajo en este ramo, en ios prime-
ros meses del año. 

Es como hijo, cariñoso y bueno; leal, como amigo; pro-
bo y honrado como ciudadano; diligente y activo como 
funcionario público, y sin tacha como patriota, afiliado 
siempre en el liberalismo más avanzado. 

Hombres laboriosos, inteligentes, honrados y progresis-
tas como el Sr. Emiliano Parra , son acreedores a la esti-
mación y al respeto de sus conciudadanos, y muy mere -
cidos tienen los importantes empleos públicos que para 
bien de sus gobernados, de la justicia y del progreso des-
empeñan con acierto, contribuyendo con sus aptitudes a 
la marcha regular de los negocios que se relacionan ex -
clusivamente á la administración pública. 

El Estado de Guerrero, bajo el acertado gobierno del 
Sr General Francisco O. Arce, es una de las entidades fe-
derativas en que la paz se conserva inalterable. Nutridas 
las diversas poblaciones y ciudades que la componen, de 
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habitantes activos y trabajadores, el progreso-se manifies-
ta en todas formas y no hay para qué decir que el Ejecu-
tivo, en perfecta armonía con las autoridades subalternas 
y ayudado eficazmente en la dirección de la cosa pública 
por funcionarios tan aptos como el Sr. Emiliano Parra 
hará en pocos años de ese Estado uno de los más impor-
tantes y adelantados de los que forman la Confederación 
Mexicana. 

En todo lo que dejamos brevemente apuntado acerca de 
la vida del Sr. Parra, no ha sido otro nuestro guía que la 
apreciación imparcial y justa de los hechos y de los hom-
bres, cualidad que ha caracterizado siempre nuestros es 
critos. 

Creemos, por otra parte, haber referido brevemente, pe-
ro con veracidad, la vida del Sr. Parra, y que al hacer 
mérito de las cualidades que adornan su personalidad, ha-
berle hecho justicia simple; por eso no vacilamos hoy en 
contarlo entre los dignos funcionarios que forman esta ga-
lería biográfica. 

o o » 
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ANDRES A. FUENTES. 
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T 
J /A vida de los pueblos está íntimamente relacionada 

con la conducta de sus gobernantes, y todos los hechos 
que constituyen la vida de éstos, determinan el porvenir 
de aquellos. 

Los destinos de todas las naciones dependen del impul-
so que á todos los elementos imprimen los que tienen la 
alta y sublime misión de velar por los intereses de una 
población, como parte integrante de un país tan progresista 
como la República Mexicana. 

La conservación de la paz pública, el prestigio, y en ge-
neral todo lo que signifique el adelantamiento de un pue-
blo, no puede conseguirse sino con el buen tino de un go-
bierno y el acierto en todos los ramos administrativos. 

Así es como México ha llegado á la era de prosperidad 
que hoy disfruta, época que asegura un brillante por-
venir. 

• 

El hombre de que nos ocupamos es una de esas íiguras 
prominentes que se levantan en el solio augusto de los go-
be mantés notables. 

D. Andrés A. Fuentes nació de una familia distinguida, 
s iendo su padre el denodado y valiente Coronel D. Ilde-



fonso Fuentes, quien prestó importantes servicios á la pa-
tria, en la memorable guerra de la intervención, merecien-
do el título honrosísimo de distinguido coahuilense. 

El niño Andrés heredó aquel amor á la patria; adquirió-
muy pronto una vasta instrucción, y cuando llegó á la épo-
ca florida de la juventud, ya revelaba las dotes que poseía 
para gobernar. 

Consagró su TÍda al trabajo y al estudio. Su conducta 
intachable, su carácter franco y su esmerada educación,, 
le proporcionaron las más valiosas relaciones, siendo ele-
vado al rango de Jefe Político del Distrito de Monclova r 

Estado de Coahuila, cargo con que le honró el Sr. Gober-
nador, General Garza Galán. 

La elección de este funcionario no pudo ser más acer-
tada, pues aun cuando recaía en un jóven, tenia éste las 
facultades necesarias para desempeñar satisfactoria y efi-
cazmente el cargo que se le conferia. 

Las penosas y difíciles tareas que demandaba en aque-
lla localidad la Jefatura Política, recientemente vuelta á 
establecer por decreto de 26 de Jun io de 1859, siguieron 
una marcha regular, y desde el día 2 de Julio del mismo 
año, en que hizo la protesta el Sr. Fuentes, pueden enu-
merarse muchos actos suyos que son la mejor prueba de 
su talento y aptitudes para gobernar el más importante del 
Estado. Entre ellos merecen particular mención, las mu-
chas cuestiones que hacia mucho tiempo estaban pendien-
tes en todas las municipalidades, siendo una verdadera ré-
mora para la realización de todos los importantes asuntos 
que dependían de los respectivos Ayuntamientos. 

Alejado como está de este punto la Capital, el Gobierno 
no podia atender completamente a los Municipios mencio-

nados, razón por la cual restableció la Jefatura de Mon-
clova, donde merced al empeño decidido del Sr. Fuentes, 
todo se ha conciliado perfectamente, reinando la mayor 
armonía en todas las dependencias del Distrito. 

El establecimiento de la oficina telegráfica que tan im-
portantes servicios presta á la federación y á los part icu-
lares, se debe al Sr. Fuentes, y esta mejora vendrá más 
tarde á llevar su benéfica influencia á todo el Estado, pues 
ya se trata de prolongar esa línea á las poblaciones más 
principales. 

Llega á tal grado la eficacia de este gobernante, que él 
mismo recorre los pueblos de su dependencia, inquiriendo 
noticia exacta de todas las riquezas que producen los d i -
ferentes ramos, riquezas que contribuyen al sostenimiento 
de los gastos d^l Estado. 

Todo esto demuestra que el Sr. D. Andrés A. Fuentes 
ha sabido llegar al puesto que hoy ocupa, donde se sos-
tendrá dignamente, apoyando todo lo que tienda al bien 
común del Distrito y del Estado. 

Pero si bastante ha hecho ya en favor de sus gobernados, 
todavía le resta mucho que llevar á cabo para que se r e -
suelvan algunas cuestiones importantes que vienen indi-
cándose cada dia, constituyendo una exigencia más para 
la Jefatura. 

Cuando cada una de estas nuevas cuestiones lleguen á 
realizarse; cuando todos y cada uno de los ramos de la 
administración alcancen la perfectibilidad, que es el ideal 
que hoy persigue el Sr. Fuentes; cuando todos los elemen-
tos de que dispone el Distrito de Monclova entren en las 
vías de adelanto y de progreso, el Estado de Coahuila con-
tará con una población importante y la República con un 
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factor poderosísimo que contribuya más, de lo que lia he-
cho hasta ahora, al valimiento de México. 

El Estado de Coahuila, esa importante entidad federa-
tiva, con Jefes Políticos como el Sr. D. Andrés A . Fuen-
tes, que tiene ásu cargo once municipalidades, prestará su 
valiosa influencia, con su industria fabril y agrícola, con 
sus riquezas minerales como las que producen Sierra Mo-
jada y Sierra del Cármen, y con todos los elementos que 
se desarrollan al amparo de una administración floreciente. 

Los frecuentes disturbios que se sucedían en el Estado de 
Coahuila, por la cuestión de límites, han cesado ya, merced 
á la manera con que el actual Gobernador, Sr. Garza Ga-
lan, ha provocado los arreglos; y la riqueza del rio Nazas, 
esa fuente de ambiciones y contiendas, 110 será más objeto 
de la perturbación de la paz en aquellas regiones. 

Los hombres de principios liberales y di convicción fir-
me como el Sr. Fuentes, son los que están llamados á figu-
rar en la mejor época para México, en la época de su re-
generación para entrar en el concierto universal, como 
valioso contingente de la cultura y civilización. 

Así deben ser los gobernantes, para que la patria ben-
diga su memoria y el imperecedero recuerdo grabe su 
nombre en las páginas inmortales de la historia. 



ARJSTEOMEJÍA 

ARISTEO MEJIA. 

D E S D E que las luchas políticas dejaron de afligir á Mé-
xico; desde que todos los ciudadanos contribuyeron á le-
vantar al partido que triunfaba con la razón y el derecho, 
sosteniendo una causa justa, el ramo administrativo del 
país, tanto en la Capital como en todos ios Estados, satis-
face completamente á las exigencias de la Nación, y ase-
gura un porvenir, 110 muy lejano, de preponderancia y de 
prestigio. 

Testimonio de esto es la completa paz que se disfruta 
en toda la República, dón precioso que nos han legado los 
hombres que, luchando por la regeneración de la patria, 
ocupan hoy el Gobierno y dirigen la nave del Estado con 
éxito completo. 

xYsí es como en cada entidad federativa, en cada Parti-
do, en cada Cabecera, y aun en ¡as poblaciones más insig-
nificantes, han subido al poder hombres que por sus he-
chos han merecido la confianza pública. 

De todas las dependencias del Estado de Zacatecas, No-
chixtlán, sin duda alguna, es la que, atravesando por difí-
ciles períodos de malos gobernantes, clamaba, digámoslo 
así, por un hombre que, haciéndose intérprete de los nobles 
sentimientos de todos y cada uno de sus habitantes, im-



pulsara al referido Partido al puesto que debia ocupar, 
entre las poblaciones más distinguidas, de las que forman 
el privilegiado suelo del Anáhuac. Y ese hombre apareció 
con todas las cualidades, con todas las dotes necesarias 
para gobernar. 

Ese hombre es el Sr. D. Aristeo Mejía, el jóven que en 1884 
ya era digno de elegir entre sus conciudadanos, y cuyo 
nombre era repetido con entusiasmo y admiración por to-
dos, no solo en el Partido de Nochixtlán, sino en todo el 
Estado de Zacatecas. 

La publicación de un folleto intitulado: "Panegírico de 
la acreditada y popular administración del jóven D. Aris-
teo Mejía, actual Jefe Político interino del Partido de No-
chixtlán," dió á conocer las relevantes cualidades que 
posee el funcionario á quien, aunque imperfectamente, tra-
taremos de biografiar. 

El Sr. D. Aristeo Mejía nació en Nochixtlán, Estado de 
Zacatecas, el dia 3 de Septiembre de 1850. Fueron sus pa-
dres el ameritado Coronel de Infantería D. Jesús Mejía y 
la distinguida Sra. D Trinidad Ramírez Sánchez. 

Apenas el hijo queridísimo del Sr. Mejía, el encanto del 
hogar de aquel matrimonio feliz, iba á dejar la edad ben-
dita de la infancia para pasar á la florida de la juventud, 
estalló en México la más odiosa de las guerras civiles, 
aquellas luchas fratricidas que tanta sangre y vidas cos-
taron á la patria, cuyas luchas fuer m originadas por la 
ambición del clero, que pretendía despojar al pueblo de 
sus más sagrados derechos: su libertad y su indepen-
dencia. 

Los buenos hijos de México, y sobre todo los que se ha-
bían consagrado al servicio de las armas, no podían per . 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 299 

manecer indiferentes ante semejante conflicto; la causa de 
la Reforma les llamaba, y habia que aprestarse á contr i -
buir con su propia vida al servicio de ella. 

El Sr. Coronel Mejía, que nunca desoyó la voz del de -
ber, tuvo que acudir donde éste le llamaba, dejando á su 
cara esposa y á su tierno hijo, dos fragmentos de su alma, 
dos pedazos de su corazón. 

Partió á la lucha el Sr. Mejía, y no pudo, como hubiera 
querido, dar á su hijo los principios de una instrucción 
que más tarde se completara. 

La Sra. Ramírez, con esos cuidados propios de las ma-
dres, fué la que inculcó en el corazón del niño y del jóven 
los sentimientos más levantados, de que más tarde ha dado 
innumerables pruebas. 

Los cambios continuos de las autoridades en Zacatecas, 
no permitían el establecimiento de planteles de instruc-
ción, razón por la cual el jóven Mejía no pudo adquirir 
todos aquellos conocimientos que hubieran desarrollado 
totalmente su privilegiada inteligencia. 

La Sra. Ramírez se vió precisada por lo tanto á buscarle 
profesores particulares, y con ellos pudo adquirir los r u -
dimentos más precisos, que son la base de una instruc-
ción sólida. 

No bien terminaba la guerra de Reforma y el país se 
disponía á entrar en un período de calma, cuando la guerra 
de intervención, más temible aún que la anterior, vino á 
afligir á la República entera. La triple alianza vino con 
nuevas luchas y nuevas contiendas á agitar el país, cuyos 
individuos se vieron atacados en su autonomía y en sus 
libertades. El suelo de México habia sido regado con la 
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sangre de sus hijos que peleaban entre sí para proporcio-



liarse un porvenir brillante, sacudiendo el yugo que el fa-
natismo les pusiera, y tenia que anegarse no solo con la 
sangre de los buenos ciudadanos, sino con la de los soste-
nedores de la ambición de un soberano, á quien nada po-
día importarle la vida de un hombre, como Maximiliano 
de Hapsburgo, á quien se le obligó á desempeñar el papel 
de mito en la tragedia del llamado Imperio. 

Las balas de los que amantes del retroceso combatieron 
contra la sagrada causa de la Reforma, respetaron el pe-
cho del noble militar D. Jesús Mejía, pero no las de los in-
vasores. Los proyectiles extranjeros privaron de la vida 
al ameritado y valiente Coronel, en la heróica resistencia 
que las fuerzas mexicanas opusieron en Zacatecas el día 13 
de Mayo de 1864. 

La muerte del Sr. Mejía vino á imposibilitar del todo la 
adquisición de una carrera científica para nuestro biogra-
fiado. Tenia una.madre á quien atender, la santa mujer á 
quien debia todo lo que era, y lo que seria inás tarde, y 
no podia por lo tanto descuidarla ni un momento si-
quiera. 

Los pequeños recursos que su padre había dejado te-
nían que girarse, para que por medio del trabajo el joven 
Mejía subviniese á las necesidades de la vida. 

Así fué que con el escaso acopio de conocimientos que 
habia adquirido, pero con el raudal fecundísimo de hon-
radez y moralidad que habia heredado, se lanzó, joven 
aún, á las luchas de la existencia, llevando el tierno re-
cuerdo de su padre, y los sanos principios que la autora 
de sus dias le habia inculcado, como el más firme escudo, 
donde irian á estrellarse las rudas saetas del destino: las 
decepciones y los desengaños. 

Asi vivió tranquilo y resignado el que más tarde debia 
ser la esperanza del pueblo que le vio nacer, el apoyo de 
las garantías individuales y el defensor más infatigable 
de todo lo que atañe á los derechos del hombre. 

En 1883 ya era perfectamente conocido de toda la so-
ciedad en el Partido. Todos le querían y le admiraban; 
todos pronunciaban su nombre con respeto, como se pro-
nuncian los nombres de los hombres honrados, de los que 
se consagran á ser útiles á sí mismos y á los demás. 

El "Círculo Liberal Progresista," agrupación que por 
muchos títulos se hizo notable en aquellos tiempos tan ca-
lamitosos para el Estado de Zacatecas, influyendo podero-
samente en hacer entrar á la administración en vías de 
perfeccionamiento, esa agrupación recibió en su seno a! 
jóven Mejía, comprendiendo lo que valia por sus princi-
pios, como hombre y como ciudadano. 

Llegó á distinguirse tanto nuestro biografiado, que el 
Ejecutivo del Estado le confió el cargo de Jefe Político del 
Partido de Nochixtlán, cuya situación política, como lo lle-
vamos dicho al principio de esta incorrecta biografía, es-
taba en muy malas condiciones. 

En Abril de 1883 ocupó la Prefectura, y dió principio 
desde luego á mejorar la administración en todos sus ra-
mos. 

El éxito de sus disposiciones, los magníficos resultados 
que se obtenían en todas las medidas que tomaba, y cada 
uno de los hechos que iban formando el nuevo gobierno, 
digámoslo así, en el Partido, todo hacia concebir la espe-
ranza de que la población entrara á una senda próspera y 
feliz. 

Y así fué el nuevo Jefe Político, á quien no le fué dado 



hacerse un hombre de ciencia, por las razones que hemos 
dejado expuestas, tuvo ya un campo vastísimo donde lu-
cir su talento y su inteligencia. 

Todos los elementos que constituyen el desarrollo de 
una población, fueron recibiendo un impu'so hasta enton-
ces no sentido por el comercio: la industria, la instrucción 
pública y todos aquellos ramos que necesitan el apoyo de 
los gobernantes. 

Las mejoras materiales implantadas en el Partido de 
Nochixtlán por el Sr. D. Aristeo Mejía, y que vamos á men-
cionar, son el mejor testimonio de la benéfica influencia 
que ese funcionario ha ejercido en aquella jurisdicción, 
durante los diversos períodos en que ha desempeñado la 
Prefectura Política. 

En el primero, que comenzó el 13 de Abril de 1883, plan-
tó el jardín de la Plaza de Armas, cuyo sitio es hoy grato 
y ameno. Trocó en elegantes sofás de hierro los antiguos 
asientos de cantera que habia en la plaza: frisó y amuebló 
decentemente el salón Municipal donde se ostentan her-
mosos cuadros de pintura, litografía y cromos: frisó tam-
bién el exterior é interior del mismo edificio municipal, no 
ménos que todas las oficinas públicas: reconstruyó la línea 
telegráfica y telefónica que nos une con la Capital del Es-
tado: edificó el mercado de carnes: proyectó en esa época 
la construcción de la escuela núm. 1 de niñas, cuyo pro-
yecto realizó poco tiempo despües, siendo ahora ese edifi-
cio uno de los que cautivan la admiración del viajero por 
su elegancia y exquisito gusto arquitectónico, y dió térmi-
no al repartimiento de terrenos comunes, cuya mancomu-
nidad tenia en constante agitación al pueblo en general, 
avasallando así la hidra de la discordia. 

En su segunda administración, construyó el puente que 
une á la ciudad con uno de los barrios más populosos co-
mo lo es el de Santiago: reformó la pila llamada "de Afue-
ra," dándole una figura propia al gusto del día: hizo la pi-
la que lleva el nombre de "Hidalgo" y que surte de agua 
potable á todo el cuartel 3 9 de la ciudad: plantó la pe-
queña Alameda, en la extremidad Oriente del Acueducto, 
jardín en que muy pocos árboles se lograron, por lo cual 
el Sr. Mejía mandó colocar otro plantío: hizo construir un 
reloj público con carátula luminosa, sustituyendo á otro 
reloj que habia servido mucho tiempo y que no estaba al 
corriente. Ultimamente se construyó la fuente pública que 
que provee de agua á los habitantes del cuartel 2 ° : se 
plantó el jardín en la plaza "Aréchiga:" se empedraron 
varias calles, y se mejoró mucho el edificio que ocupa la 
Escuela Municipal núm. 2. 

Hasta aquí los benéficos resultados de una administra-
ción que siempre aplaudiremos con.gratitud. Ahora pase-
mos á narrar los cargos públicos que ha desempeñado el 
Sr. Aristeo Mejía, ya por nombramientos oficiales y ya tam-
bién por el voto libre y espontáneo de sus conciudadanos. 

Héíos aquí: el 3 de Abril de 1883 fué nombrado Jefe 
Político interino del Partido por el Ejecutivo del Estado, 
representado por el Sr. General Aréchiga, cargo que des-
empeñó en aquella calidad hasta que por elección popular 
fué electo para el mismo puesto, y cuyo período constitu-
cional espiró el 16 de Septiembre de 1888. 

Como Diputado suplente por el 10 Distrito electoral 
del Estado, concurrió á la Cámara de la Unión en Mayo 
de 1884, con motivo de la muerte del Sr. Dorantes, que era 
el propietario. 
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En Agosto de 188'5 fué electo Diputado suplente al Con-
greso del Estado, por el Partido de Juchipila. El 21 de 
Agosto de 1888 fué electo para igual cargo, por Nochix-
tlán. 

Año y medio permaneció nuestro biografiado retirado á 
la vida privada, despues de cuyo tiempo el Gobierno, uti-
lizando los importantes servicios del Sr. D. Aristeo Mejía, 
le nombró Jefe Político del Partido de Nochixtlán, en 15 
de Noviembre de 1889, cargo que hasta ahora desempeña 
satisfactoriamente. 

A rasgos muy débiles hemos procurado delinear la im-
portante figura del Sr. D. Aristeo Mejía, funcionario que 
por su celo é inteligencia ha sabido captarse la confianza 
del Gobierno y el cariño de sus subditos. 

El hijo del valiente soldado que sacrificó su vida en aras 
de la patria, el niño educado cuidadosamente por la vir-
tuosa Sra. Ramírez y Sánchez, tenia que llegar á una po-
sición como la que hoy ocupa el Sr. D. Aristeo Mejía. 

El digno funcionario de que nos hemos ocupado, no ha 
investigado los secretos de la ciencia en las aulas de un 
colegio; pero sí ha adquirido mucha instrucción práctica. 

La lógica natural y la filosofía propia de la convicción, 
son la norma del Sr. Mejía. Por eso obra bien, por eso pue-
de gobernar. 

Los hombres como nuestro biografiado, que hacen la 
felicidad de una población, consecuentes siempre con sus 
principios liberales, y su- manera de obrar conforme á su 
conciencia, esos deben estár siempre satisfechos de todos 
sus actos, porque ellos serán siempre el bien de sus seme-
jantes, y un contingente para el bienestar social. 

M A N U E L E. M A R A B 0 T 0 
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MANUEL ESTÉBAN MARABOTO. 

L o s hechos que constituyen la vida privada de un i n -
dividuo, están relacionados con su vida pública de una 
manera íntima. De aquí el que pueda sentarse este pr in-
cipio: los hombres públicos no tienen vida privada. 

La vida de nuestro biografiado, tanto anterior al puesto 
que desempeña, como la que hoy observa, es intachable. 
Su método, sus costumbres, la dedicación á la familia y el 
cariño ai hogar, son garantías que le recomiendan para 
ejercer el cargo que se le ha confiado. 

Pero indudablemente que si el Sr. Maraboto 110 hubiera 
adquirido en sus principios de educación y moralidad las 
buenas costumbres que hoy observa, el cantón de Túxpam 
no contara, como cuenta, con un Jefe Político, celoso de 
todo lo que signifique el bienestar de sus gobernados. 

El Sr. D. Manuel Estéban Maraboto nació en Tampico 
de Tamaulipas el dia 3 de Agosto de 1840. 

Hijo de padres si no opulentos, sí honrados y amantes 
de todo lo noble y de todo lo grande, como lo fueron el 
Sr. D. Juan R.íde Marobato y D * Carmen Cerón, el niño 
Manuel pasó su infancia rodeado de todo género de como-
didades; las prácticas de moral que no soló estudiaba en 

20 



sus padres, sino en todas las familias que con la suya se 
relacionaban, hicieron que el niño se fuera formando, d i -
gámoslo así, un corazón noble y generoso. 

Apenas la aurora de la juventud comenzaba á lucir sus 
nítidos celajes de sentimentalismo y de creencia, cuando el 
niño de ayer y el casi jóven despues, fué puesto en el co-
legio que dirigía el sabio pedagogo D. Manuel de la Cruz, 
que tan gratos recuerdos ha dejado en el referido puerto 
de Tampico, por los aprovechados discípulos que formó. 

Terminada la instrucción primaria, y teniendo algunos 
conocimientos superiores, el jóven Marabato se dedicó al 
comercio á la edad de 17 años. 

Durante nueve años que permaneció en el comercio, no 
tuvo nunca el más leve contratiempo en sus negocios, sien-
do constantemente objeto de múltiples consideraciones por 
su honradez, instrucción y aptitud en los conocimientos 
que habia adquirido. 

En 1863 nuestro biografiado contaba ya 30 años. Las 
nuevas luchas que hicieron sufr ir á la madre patria más 
de lo que habia sufrido viendo á sus hijos destrozarse en 
guerras fratricidas, guiados por la ambición y el egoísmo, 
aquellas contiendas que se trabaron no ya entre indivi-
duos de la misma sangre, sino entre hombres de distinta 
nacionalidad, iban á tener su teatro en el terreno augusto 
de México, donde solo puede residir la nobleza y el pa-
triotismo. 

Llegó la época funesta de la Intervención, aquellos dias 
aciagos que tan tristes recuerdos han dejado en la histo-
ria contemporánea, y el honrado comerciante se aprestó-
á luchar, oponiendo su pecho, como buen hijo de México, 
á los proyectiles extranjeros; y aquellas falanjes de inva-
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sores que no recordaran la derrota noble en Loreto y Gua-
dalupe la tarde del glorioso 5 de Mayo de 1862, tuvieron 
un nuevo luchador, un bravo soldado que defendía su que-
rida patria. 

Imposible seria describir uno por uno todos los triun-
fos militares que en distintas jornadas alcanzó el Sr. Ma-
raboto: bástenos decir que se portó como valiente y como 
mexicano durante los cinco años que permaneció en la 
carrera de las armas. 

Comisiones muy importantes desempeñó durante el tiem-
po que estuvo al servicio de las armas. Perteneció á la 
Brigada "Garza" desde el año de 1863 á 1865, cuando esa 
Brigada operaba en el Estado de Tamaulipas, y del año 
de 1866 al de 1868, á la Brigada "Pagen" ,,ue operaba en 
la 3 « línea militar del Estado de Veracruz Llave. 

En el año de 1868 las contrariedades de la guerra, y 
todas aquellas peripecias que hirieron tanto el corazón de 
los buenos mexicanos, obligaron al Sr. Maraboto á retirar-
se de la carrera miíitar, cuando ya México recobraba su 
libertad perdida, y la patria doliente se reclinaba fatigada 
en los brazos del Benemérito de las Américas y besaba 
agradecida h. frente de los Inmaculados, de aquellos lea-
les que fueron los testigos únicos de los sufrimientos del 
inmortal D. Benito Juárez, el gran Reformador. 

Entonces el jóven capitán se* dedicó á su antigua pro-
fesión de comerciante, en donde halló no solo todo género 
de consideraciones que como hombre merecía, sino el res-
peto que infunden los patriotas. 

El Sr. Maraboto desempeñó varias veces el cargo de Al-
calde Municipal de la Villa de Pueblo Viejo, en donde fijó 
su residencia, hasta Agosto de 1885 que fué llamado á la 



Capital del Estado por el Gobernador de esa entidad fede-
rativa, quien tuvo á bien nombrarle Jefe Político del can-
tón de Ozuluama. en cuyo empleo permaneció hasta el dia 3 
de Junio del año siguiente en que fué promovido á la Je-
fatura Política del cantón de Túxpam. Fué uno de los fun-
dadores de una Sociedad de Socorros Mútuos que se esta-
bleció en Pueblo Viejo, y de la Logia Masónica "Confra-
ternidad," y en esta ciudad, el uño antepasado, del taller 
"Ramón Corona." 

Los- hechos que cada dia acreditan más la buena mar-
cha que hoy sigue el Cantón de Túxpam, nos autorizan 
para elogiar á nuestro biografiado. 

La Jefatura Política de Túxpam es el foco donde con-
vergen las simpatías de todos y cada uno de los individuos 
que vea en el Sr. Maraboto al hombre de conciencia rec-
ta, al que respetando las leyes y las garantías individua-
les, mantiene firme el derecho y las libertades. 

Con hombres como el Sr. I). Manuel Esteban Maraboto, 
se realizaría siempre la felicidad de la patria, constituida 
en las buenas leyes y en las administraciones honradas. 

JOSÉ MARIA PEREZ. 

S I G U I E N D O en la ardua tarea que nos hemos propuesto de 
fotografiar, por decirlo así, en cuanto nuestros esfuerzos nos 

. lo permiten, á los hombres que en la actualidad ocupan las 
Jefaturas Políticas en la República, vamos á ocuparnos en 
estas mal forjadas líneas de uno de los hijos predilectos 
del Estado de Guanajuato. 

José María Perez nació en la ciudad de Celaya: su pa-
dre le dió al nacer su nombre y apellido, con plena apro-
bación de la Sra. D Manuela Manriquez, su esposa. Pa-
só los dias más felices de su vida infantil exentos de con-
tratiempos y amarguras en la fértil y simpática ciudad de 
su nacimiento. Ahora conserva el recuerdo grato de haber 
recibido allí la primera instrucción, pasando despues, ávido 
de conocer los secretos de la ciencia, á matricularse en el 
Colegio de Querétaro, con beneplácito de sus queridos pa-
dres, que lo estiman con predilección por no haber sido 
defraudadas las esperanzas que en él tenían. 

Regresó á su ciudad natal y no conformándose en llevar 
una vida sedentaria, no encontrando de pronto una ocu . 
pación lucrativa, que recompensara su trabajo, estuvo de 
meritorio, sin retribución alguna, en el Juzgado de Jotras 



de Celaya, en donde permaneció ocho meses. No contento 
su padre con verlo en esta situación, se lo llevó á su lado 
á trabajar en negocios mercantiles, en donde permaneció 
siete anos. 

En Diciembre de 1876, al llegar á Celaya triunfante el 
Ejército Regenerador, acaudillado por el Sr. Gral. Porfirio 
Diaz, fué nombrado escribiente 1 ? de la Jefatura Política 
de aquella ciudad, habiendo estado encargado varias ve-
ces de la Secretaría de la misma, por reconocer en él sus 
Jefes su notoria aptitud y su habilidad en el despacho de 
los negocios de aquella oficina, siendo Jefe Político en aque-
lla época el Sr. Gral. Don Pedro A. Gal van, actual Gober-
nador del Estado de Jalisco, quien, sea dicho de paso, es 
iin gobernante que en la actualidad rige los destinos de 

. a q u e l l a importante entidad federativa con el contenlo y 
agrado de los inteligentes hijos de la Andalucía Mexicana. 

Despues de cuatro años de prueba, tiempo en que nun-
ca desmintió la creencia q u e sus Jefes tenían de él, siendo 
Escribiente 1 P de la Je fa tu ra Política de Celaya, el Su -
premo Gobierno del Estado de Guanajuato le nombró Je-
fe Político del Partido de Santa Cruz, en 2 de Julio de 
1880, permaneciendo en aquel empleo hasta Octubre del 
mismo año, en que al Gobierno, pareciéndole más útiles sus 
servicios en el Partido de Moroleón, lo mandó á aquella 
población con el mismo empleo. No obstante el poco tiem-
po que estuvo en Santa Cruz, se hizo estimar de todos los 
habitantes de aquel Part ido, que por motivo de su empleo 
tenían que tratarlo. En Moroleón no fué rnénos querido, 
reconociendo en él sus subordinados y la sociedad las cua 
lidades de que está dotado. El 10 de Agesto de 1882 Pe-
rez pasó con igual carácter de Jefe Político al Partido de 
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"Purísima del Rincón/ ' en donde estuvo hasta el 22 de 
Diciembre de 1S82, en que el Supremo Gobierno del Esta-
do le ordenó pasara á encargarse de la Jefatura de San 
Diego de la Unión, en donde permanece hasta la fecha. 

Como se vé por los ligeros y breves apuntes que hemos 
hecho de nuestro biografado, tiene en su vida pública una 
historia bastante honrosa y meritoria para ocupar el pues-
to que hoy tiene. 

El actual Jefe Político de San Diego, no solo fué apre-
ciado por el Señor Gral D. Pedro Galvan, sino por sus su-
cesores el Señor Liceaga y Coronel Juan Togno, que siem-
pre reconocieron en él el valor de sus servicios." 

Su larga vida pública en la administración representan-
do al supremo poder Ejecutivo del Estado, le ha dado á 
Perez una experiencia y conocimiento en los negocios su-
jetos á su jurisdicción. 

Perez, en las diversas poblaciones en donde ha estado, 
no solo ha sido respetado por el empleo que lia desempeña-
do siempre con dignidad, sino que ha sido querido y esti-
mado por su trato afable v cariñoso para con todas las cla-
ses de la sociedad en que ha vivido, no haciendo distin-
ciones injustificadas. 

Tenemos la creencia de que el Jefe Político de San Die-
go nunca desmentirá en su vida pública la reputación que 

con justicia lia sabido captarse en los empleos que ha des-
empeñado en las diversas administraciones del Estado de 
Guanajuato. 
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TI BURCIO GARCÍA. 

L a importante entidad federativa cuyos destinos rige 
el progresista é ilustrado Coronel C. Lauro Carrillo, cuen-
ta entre sus más distinguidas autoridades á la persona á 
quien' dedicamos hoy estas líneas. 

Y no se crea que vamos á hablar de un personaje de 
ilustre prosapia. Vamos á hacer un bosquejo de la vida 
pública de un hombre de origen bastante humilde, pero 
de gran educación, y al propio tiempo de sentimientos 
generosos y magnánimos, de ideas avanzadas, de espíritu 
emprendedor. 

Méritos son todos estos que valen más, mucho más, que 
añejos blasones y pergaminos de nobleza. 

Efectivamente, el Sr. D. Tiburcio García, afetual Jefe 
Político del Distrito de Mina en el Estado de Chihuahua, 
es hijo de un honrado artesano, D. Pascual García, y de 
una virtuosa señora, D Eosario Beltran. 

Nació en el mineral de Guadalupe y Calvo, cabecera del 
mismo Distrito que hoy gobierna, el 11 de Agosto del año 
de 1855. 

Los estudios rudimentarios de la instrucción primaria 
los hizo en su misma ciudad natal, bajo la acertada direc-



cióii del inteligente Profesor Sr. D. Mariano Esqueda, na-
tivo del Estado de Sinaloa y de ilustración no común. 

Sin embargo, aquella educación primaria quedó incom-
pleta para nuestro biografiado en vir tud de la pobreza de 
sus honrados padres, quienes, deseando que su hijo, ya que 
no podia terminar en las aulas aquellos estudios, se dedi-
cara á un trabajo honesto que más tarde le proporciona-
ra una subsistencia ganada por el sudor de su frente, se 
vieron en la precisión de colocarlo primeramente en va -
rios talleres de artesanos, y despues como dependiente 
de la casa comercial del Sr. Pedro José Gutierrez. 

Tenia en aquel entónces quince años apenas, y sin em-
bargo, supo con su buena conducta y honrado proceder, 
hacerse acreedor á la confianza del H. Ayuntamiento de 
aquella localidad. 

Confióle esta II. Corporación el manejo de sus fondos, 
dándole el empleo de Tesorero Municipal, cuyo honroso 
y difícil cargo desempeñó hasta el mes de Agosto de 1 S7fi 
en que renunció. 

Nombrado posteriormente Eegidor 1 del I Ayunta-
miento, desempeñó dicho cometido en los años sucesivos 
de 1877 y 1878, y los sirvió con tan buena voluntad co-
mo patriotismo, llegando hasta el caso de pedir á la Cor-
poración de que era digno miembro, el que se le permi-
tiese servir gratuitamente la Secretaría de la misma, y que 
el sueldo presupuestado para ese empleo se dedicase a em-
bellecer el salón de sesiones del precitado Ayuntamiento. 

En 1879, en virtud de la renuncia que hizo de su cargo 
el Jefe Político del Distrito, el C. Gobernador del Estado 
le confirió el nombramiento de sustituto legal de aquel 
funcionario, con cuyo nuevo carácter se encargó nuestro 

biografiado de las riendas administrativas. No obstante 
los desórdenes y disturbios políticos que en aquel año rei-
naban en el Distrito, supo e¿ Sr. García dar pruebas i n -
equívocas, tanto de su energía como autoridad política, 
como de su moralidad y buen juicio como hombre hon-
rado, conducta que le acarreó las simpatías de todos sus 
gobernados, simpatías que se manifestaron espontánea-
mente en las elecciones verificadas el mes de Noviem-
bre del citado año, y de las cuales elecciones resultó Gar-
cía popularmente y por unanimidad electo para continuar 
al frente de la Jefatura Política. 

En los años de 1880 á 1881 que sirvió dicho cargo, ini-
ció y llevó á cabo muchas mejoras, tanto administrativas 
como materiales, siendo las más notables la reparación to-
tal de la Penitenciaría del Distrito y del edificio de la Es-
cuela Municipal, composturas en las vías públicas y varias 
otras mejoras de trascendental importancia. 

Llegada la época de las elecciones para nombrar fun -
cionarios locales, el pueblo, justo apreciador de los be-
neficios .que el Sr. García le habia procurado, lo reeli-
gió para el perí »do de 1882 á 1883; pero el digno fun-
cionario de quien nos venimos ocupando, por un escrúpu-
lo de modestia no fiugida, y animado del íntimo deseo de 
retirarse á la vida privada, llevando al hogar esa tran-
quilidad de conciencia que nos hace sentir el cumplimien-
to de nuestros deberes, hizo renuncia de su cargo, sin ob-
tener que le fuera admitida por la superioridad. García 
insistió sin embargo por dos veces en su firme propósito, 
y el Gobierno tuvo que acceder á sus deseos, en cuya vir-
tud dejó la Jefatura Política el mes de Marzo de 1882. 

Verificadas en Noviembre de 1885 las elecciones muni-



pales establecidas por ley del Estado, resultó el Sr. García 
nombrado Juez de 1 * Instancia del Distrito, cuyo cargo 
desempeñó seis meses solamente y renunció á él porque 
negocios particulares reclamaban su atención. 

En las elecciones que tuvieron lugar á principios del 
mes de Junio de 1889 para la renovación de los Supremos 
Poderes del Estado, resultó electo por su Distrito, por ma-
yoría» absoluta de votos, Diputado propietario al XVII Con-
greso Constitucional de aquella entidad federativa. 

No concurrió á la Cámara legislativa por impedírselo la 
importancia de sus negocios particulares que reclamaban 
su atención; pero el Sr. Gobernador D. Lauro Carrillo, que 
en su pacífica y progresista administración procura utili-
zar los servicios de todos aquellos chihualiuenses que ma-
yores bienes pueden impartir á la localidad en que viven, 
prévia licencia de la Asamblea legislativa, le nombró Jefe 
Político del Distrito en Abril de 1890, nombramiento que 
fué acogido por el vecindario con señaladas muestras de 
aprobación. 

En 
su vida privada, el caballeroso Sr. García ha sabido 

cumpl ir tanto con sus deberes sociales, como con los más 
sagrados todavía que impone'el amor filial; pues tan pron-
to como sus agencias personales se lo permitieron, retiró 
del trabajo al señor su padre, á quien venera, y hoy que 
este respetable ciudadano alcanza la edad patriarcal de 
ochenta y un años, el Sr. García lo conserva viviendo á su 
lado, prodigándole las mayores atenciones, tarea en que 
halla la mayor y más legítima de las felicidades. Esto sin 
perjuicio de atender también á la subsistencia de la señora 
su madre y á la señorita su hermana, ¡i quienes consagra 
iguales cuidados que á su anciano padre. 

Al abandonar espontáneamente su colocación en la casa 
de comercio del Sr. Gutierrez, de quien al principio hemos 
hecho mención, varias casas respetables de la localidad 
solicitaron su concurso y con él su honradez y laboriosi-
dad, de cuyas solicitudes prefirió la del Sr. D. Francisco 
Loya, á cuya persona debió el mejor empleo y prudentes 
consejos que confirmaron en él su amor al trabajo y ensan-
charon sus conocimientos en el importante ramo del co-
mercio. 

En 1876 renunció dicho empleo por las mejores condi-
ciones que le ofrecieron los Sres. Albíztegui y Comp., con 
quienes, en el despacho de su correspondencia y libros, 
trabajó hasta el año de 1880. 

En ese año quedó disuelta aquella casa, y nuestro bio-
grafiado formó sociedad con el reputado comerciante i). Jo-
sé M ^ Albíztegui, fundando ambos caballeros la hoy acre-
ditada casa que bajo la razón social "Albíztegui y García" 
ha sido sostén por varios años de una gran parte de las 
empresas de la Sierra Madre. 

Esta casa ha sufrido grandes pérdidas. Una de ellas ha 
sido el desastroso incendio acaecido el 15 de Febrero de 
1885, y cuyo siniestro consumió tienda, almacén y objetos 
de uso doméstico. 

Sin embargo, debido á los grandes esfuerzos de nuestro 
biografiado y de su infatigable compañero, lomáronse nue-
vas y mayores empresas con el auxilio de personas respe-
tables del Estado de Sinaloa, quienes, justas apreciadora« 
de su honradez, vinieron en su ayuda, y como de sus an-
tecedentes se esperaba, en breve tiempo balanceó su pasi-
vo, saldando hasta sus depósitos sin responsabilidad, y 
desde entonce» la minería, la agricultura y el comercio, 
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en corta escala, lian sido sostenidos por la precitada casa. 
El Sr. García por sí mismo, sin maestro, adquirió los co-

nocimientos en teneduría de libros, correspondencia mer-
cantil, etc., etc. 

Poco tiempo hace que se verificaron nuevas elecciones 
para renovar los Poderes Legislativo y Judicial del Esta-
do, y el Sr. García ha obtenido, por segunda vez, una vo-
tación unánime para Diputado propietario por su mismo 
Distrito. 

Así, pues, el n ingún tropiezo y la ninguna oposición pa-
ra el desempeño de sus empleos públicos revelan con ma-
nifiesta elocuencia, que sus actos como funcionario civil 
ban sido justos y han merecido el aplauso délas autorida-
des superiores y de sus mismos gobernados. 
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JOSÉ TRINIDAD ALAM1LLO. 

JOSE TRINIDAD ALAMILLO. 
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T j /As virtudes cívicas y las ideas progresistas de un fun-
-

cionario público son dos méritos que necesariamente lo 
enaltecen á los ojos de sus gobernados, cuya seguridad y 
bienestar le están encomendadas. 

A la sombra bienhechora de la paz reinante en todos los 
ámbitos de la nación mexicana, á la sombra de ese árbol 
bendito plantado por los hombres de 1876, han germinado 
los grandes ideales de la civilización moderna en el país. 

¡Qué panorama tan espléndido se ofrece ante nosotros, 
los buenos mexicanos, ahora que vemos á nuestra patria 
rica, feliz, poderosa y respetada de todas las naciones del 
Universo! 

El soplo vivificante de la regeneración social, la corrien-
te impetuosa é irresistible del progreso, manifestación la 
más explícita de las ideas luminosas de los hombres que 
en el período de tres administraciones sucesivas han es-
tado al frente de nuestros destinos, han invadido hasta el 
último confín de la República, sembrando por doquier esa 
iemilla benéfica que convierte en poderosos y felices á los 



pueblos más débiles y más abatidos; esa semilla que se lla-
ma ¡el trabajo! 

Ayer, los mexicanos todos vivíamos respirando la at-
mósfera envenenada de la guerra civil y de las rencillas 
políticas; cada hombre era un soldado que debia empuñar 
el acero contra su propio hermano, contra sus mismos 
compatriotas, ya para defender su vida é intereses, ya 
para combatir los principios políticos contrario • al parti-
do que forzosamente debia sostener. 

Triunfantes, pues, los principios constitucioualistas, el 
país se trasformó instantáneamente. 

El labrador depuso el acero fratricida y empuñó el 
arado. 

Se dió á la agricultura un impulso extraordinario. 
La locomotora dejó escuchar su poderosísimo silbido por 

los caminos que eran en otros tiempos campos de batalla, 
de depredaciones y de horrores 

Se llevaron á cabo grandes y trascendentales mejoras 
en todos sentidos. 

El Gobierno se cimentó; cesaron las luchas intestinas, y 
en una palabra, el país despertó de un letargo de más de 
cincuenta años. * 

Entonces fué cuando comenzaron á distinguirse los hom-
bres públicos; cuando las reformas administrativas corres-
pondieron mejor á las necesidades políticas; cuando por 
medio de sabias medidas se aumentaron notablemente los 
ingresos al Tesoro Federal; cuando, en fin, renació con más 

i 

vigor y estabilidad nuestro crédito en el exterior. 
Evidentemente que para alcanzar resultados que por sí 

solos constituyen un timbre de gloria para las adminis-
traciones emanadas del Plan de Tuxtepec, se tuvo en cuen-

ta la buena y acertada elección en los diversos funciona-
rios que debían contribuir á la obra magna de la Recons-
trucción. 

_ L a s entidades federativas tuvieron presente este princi-
pio, y por eso es que la Confederación Mexicana ofrece 
hoy un cuadro perfecto de armonía administrativa. 

Si hemos hecho las consideraciones que anteceden, ha 
sido tan solo para poner de relieve al ciudadano que te-
nemos el gusto de biografiar en estas humildes lineas. 
. 1 ) 6 estricta justicia es que ocupe un lugar preferente en 
esta obra la personalidad de que vamos á tratar, y que 
por desempeñar el elevado cargo de Prefecto Político del 
primer Distrito del Estado de Colima, ha sido y sigue sien-
do uno de los principales y más eficases colaboradores 
con que ha contado el eminente hombre de Estado Sr. Gil-
dardo Gómez, al emprend ir la reorganización política de 
aquella pequeña, pero importante porción Occidental de la 
República Mexicana. 

Queremos hablar del Sr. José Trinidad Alamillo, Jefe 
Político del primer Distrito de Colima. 

Alamillo es joven, muy joven aún; pertenece á esa nue-
va generación entusiasta y progresista que se levanta exen-
ta de las preocupaciones del pasado, con la mirada fija en 
el porvenir, anhelando la realización de los modernos idea-
les: su hoja de servicios, pues, comienza á formarse, y á la 
verdad, de una manera muy honrosa para él. 

De condicion humilde, pero honrada, brotó á la vida pú-
blica en vir tud de haber dado evidentes pruebas de .poseer 
recto juicio, clara inteligencia y un carácter firme y enér-
gico; relevantes cualidades que por sí solas lo hacen aeree-



dor ú ocupar puestos muy distinguidos en la pública ad-
ministración.. 

Para el republicanismo del Sr. Gobernador Gildardo 
Gómez, no fué obstáculo qüe Alamillo no contara en su 
abono una larga carrera política; ni á su talento se ocultó 
ser más fácil dirigir un alma jóven dispuesta para todo, 
que destruir de otra ya viciada en los procedimientos de 
otra política, aquellos gérmenes inveterados que no fueran 
conformes con su modo de ser, como Jefe de la adminis 
tración pública. 

Quiso el Sr. Gó.mez crear, mejor que destruir, y á fe que 
tenia sobrada razón. Pero entremos en materia. 

Alamillo nació en Villa de Chavez, cabecera del 2 c- Dis-
trito de los tres en que se divide el Estado de Colima, el 
dia 9 de Junio de 185G, siendo sus padres el Sr. D. Mateo 
Alamillo y la Sra. D Jesús Carrillo. El primero prestó 
muy buenos servicios á la patria en las guerras de Refor-
ma y de la Intervención francesa, habiendo sido fiel cora 
pañero de los valientes y patriotas guerrilleros ue en 
nuestro territorio lucharon hasta conquistar las liberta-
des públicas de que hoy goza la nación. 

Nuestro biografiado comenzó á recibirla educación que 
sus afanosos padres procuraron darle; educación que es-
tuviera en perfecta consonancia con sus nobles aspira-
ciones. 

José Trinidad Alamillo comenzó sus estudios primarios 
en las escuelas establecidas en Colima por el Gobierno. 
Al abrirse las aulas del Liceo de Varones, se matriculó 
Alamillo en dicho plantel. 

Pero siendo todavía casi un niño, pues t.pénas contaría 
unos diez y siete años de edad, vióse obligado á abandonar 

la carrera de lasTetras que bajo tan buenos auspicios em-
prendiera. 

El oleaje de las revoluciones, el ánimo exaltado de los 
que en aquella época luchaban sin tregua ni descanso por 
los principios redentores del liberalismo, arrebató á D. Ma-
teo Alamillo, quien perseguido cruelmente por las faccio-
nes conservadoras, vióse en la necesidad de prescindir de 
todos sus intereses para salvar una vida que de antemano 
había consag-ado no al egoísmo ni al bienestar personal, 
sino á la patria, á la defensa de los principios liberales, en 
cuyo partido militó constantemente. 

Circunstancia fué esta que obligó á Trinidad, como ya 
dijimos, á dejar las aulas, aunque no sin haber terminado 
con bastante aprovechamiento los estudios escolares. 

Con noble emulación tomó á su cargo el cuidado y sos-
tén de la que le dió el sér y de sus pequeños hermanos, te-
niendo, en gonducta semejante, un celo verdaderamente 
ejemplar por mantener incólume el honroso apellido que 
con orgullo legítimo lleva. 

El arte sublime de Guttemberg, que fué el arte á que se 
dedicó Alamillo, y en el que trabajó con esa constancia 
que constituye al hombre laborioso por excelencia, no le 
producía, con todo, ios recursos que eran de desearse pa-
ra satisfacer sus nobles aspiraciones; así fué que pensó Ala-
millo en otra ocupación más lucrativa. 

Despidióse, pues, nuestro biografiado de D. Benito Gar-
cía, que era el Director de la imprenta donde con usura 
ganaba el corto sueldo que no correspondía á lo que po-
día esperarse de su infatigable laboriosidad. 

Por el año de 1874, Alamillo pasó á prestar sus servi-
cios a la Secretaría General del Gobierno de Colima, y ei 



bien es cierto que tuvo al principio un sueldo muy mo-
desto, 110 tardó en captarse por su laboriosidad y aptitu-
des el aprecio y la confianza del entónces Gobernador del 
Estado, Sr. Filomeno Bravo. 

De la Secretaría del Gobierno pasó al Juzgado de lo 
Criminal. En esta oficina permaneció algún tiempo. 

Volvió sin embargo á la imprenta del Gobierno, en cu-
yo establecimiento trabajó basta el año de 1882. 

De ahí pasó corno empleado á la Aduana marítima de 
Manzanillo. 

Duró un año en su empleo de la Aduana. 
En todos los cargos y comisiones que se han confiado al 

Sr. Alamillo, ha dado pruebas inequívocas de honradez y 
pericia, méritos que le han valido siempre el aprecio de 
sus compañeros, y ademas los buenos testimonios que es-
pontáneamente le han dado lo< Sres. Administrador de esa 
Aduana, el Contador, Coronel D. Epitacio Gómez y el Sr. 
Gral. D. Pedro A. Galván, actual Gobernador de Jalisco, 
personas todas honorables y distinguidas. 

Renunció Alamillo su empleo de la Aduana para con-
traer matrimonio con la Srita. Paula Guizar, con quien 
actualmente vive unido por los vínculos dulcísimos de Hi-
meneo. 

Algún tiempo trabajó Alamillo en el arte tipográfico, y 
despues se dedicó también á la honrada carrera del co-
mercio. 

El 25 de Enero de 1885. fué nombrado Director de ia 
imprenta del Gobierno en virtud de la renuncia que hizo 
de este empleo,la persona que lo desempeñaba. 

En Marzo de 1887 fué destituido de órden del Goberna-
dor, D. Estéban García, que, le profesaba un odio gratuito 
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á causa de las relaciones que cultivaba con el Sr. Gildar-
do Gómez, á quien á pesar de García dió' el pueblo colí-
mense el voto general para regir sus destinos. 

Fué Alamillo el más entusiasta de los propagandistas de 
la candidatura de Gildardo Gómez. 

Al hacerse cargo del Poder ejecutivo el digno Gober-
nante, con el acierto que lo caracteriza buscó y señaló pa-
ra desempeñar la Prefectura Política del primer Distrito, 
al Sr. Trinidad Alamillo. 

Ya con anterioridad habia sido electo Alamillo Regi-
dor del Ayuntamiento de la Capital para el bienio de 1886 
y 1887, y engate puesto comenzó ádar muestras inequívo-
cas de sus dotes administrativas, iniciando y llevando á 
cabo útiles mejoras con inusitado empeño y actividad. 

Desempeñando tan benéficas funciones estaba, cuando 
el Sr. Gómez lo designó para ocupar la Prefectura, siendo 
recibido su nombramiento con la general aprobación, co-
nocidas como eran sus virtudes cívicas y su amor á la lo-
calidad. 

Desde luego comprendió lo difícil y delicado del car-
go que se le conferia; pero sin tener en cuenta las difi-
cultades que tendria que vencer, solo vió que allí lo lla-
maba el deber, y se consagró por completo á cumplir tan 
delicada misión con el ardor y entusiasmo que presta la 
sangre juvenil, á fin de corresponder á la confianza que 
de él se hiciera. 

De tiempo atrás carecíase en la localidad de un regla-
mento de policía que contuviera las más interesantes pre-
venciones sobre la materia, adaptándose á las costumbres 
de la época; y á obra tan importante se dedicó apénas hu-
bo tomado posesion de su empleo, hasta que logró formar, 
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como fruto de maduro estudio, un verdadero Código de 
Policía, en que ordenada y metódicamente están expresa-
das las obligaciones y deberes de los habitantes de la ciu-
dad y las prohibiciones exigidas por la higiene y el ín te-
res común. Contiene ademas importantes innovaciones que 
revelan el ideal que se propuso seguir Alamillo en el des-
empeño de sus funciones: debido á su perseverancia y ce-
lo administrativo, reformóse convenientemente el Cuerpo 
Mixto de Seguridad Pública, y hoy se mantiene á la a l tu -
ra que reclaman los intereses de la poblacion. 

Debido igualmente á los empeños de Alamillo, el perso-
nal de ese Cuerpo se compone de hombres útiles y mora-
lizados. 

Alamillo les ha proporcionado el uniforme y armamen-
to que corresponde á la misión á que están destinados. 

Con este Cuerpo Mixto de Seguridad, el digno funcio-
nario que hoy biografiamos persiguió sin tregua ni des-
canso á esas gavillas de foragidos que aparecen de cuando 
en cuando por las comarcas de la Kepública, y que, como 
el célebre Eraclio Bernal en Sinaloa, son el terror de las 
poblaciones en que cometen sus fechorías. 

Parécense estas gavillas de bandoleros á las horda; de 
aquel famoso Atila, aquel bárbaro que decia: "Yo soy el 
azote de Dios; donde mi caballo pisa, ni yerba nace." 

A esas gavillas de atroces foragidos persiguió el Sr. 
Alamillo, y podemos asegurar con el testimonio irrefuta-
ble de loa habitantes del Distrito de que es Prefecto, que 
los tales bandidos han desaparecido por completo. 

De tal modo ha logrado Alamillo establecer la seguri-
dad y el orden público en Colima, que una persona impar-

cial de aquella capital, nos escribe á este propósito el pá-
rrafo que en seguida copiamos: 

"No hay memoria de que haya existido jamas como 
ahora tan perfecta segurid&d pública. Ua extranjero ha 
dicho que en Colima hay escándalo de orden y de higiene 

A la infatigable laboriosidad de Alamillo deben los co-
limenses el más perfecto Reglamento de policía que hasta 
hoy han tenido. La reorganización del Cuerpo de Seguri-
dad, debida á su empeñoso celo administrativo, ha dado 
los más satisfactorios resultados para su autor y para la 
sociedad colímense que ya hoy se considera perfectamen-
te garantizada en sus personas é intereses, por los esfuer-
zos y desvelos de su inteligente y joven Prefecto Político. 

Colímense de nacimiento, nuestro biografiado conoce 
perfectamente á los habitantes del Distrito que gobierna. 

Es recto y justiciero sin separarse un punto de las fa-
cultades que la ley le concede. En tratándose del cumpli-
miento del deber, es intransigente. Ademas, ama al pueblo 
y le da un tratamiento lleno de benevolencia. 

En la conciencia de todos los colimenses está profunda-
mente arraigada la convicción de que los actos de Alami-
llo como autoridad política, están dictados por la pruden-
cia, la buena reflexión, y sobre todo, por la justicia. 

Por eso es que no pocos le viven profundamente agra-
decidos por los favores y los beneficios que de él han re -
cibido y siguen recibiendo. 

Cuando fué munícipe del Ayuntamiento, no se dió el 
caso de que faltara una sola vez al Cabildo, desempeñan-
do con acierto cuantas comisiones se le dieron. 

Su buen criterio, sus ideas entusiastamente progresistas, 
sugiriéronle varios proyectos encaminados á robustecer la 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 



3 2 8 

civilización y la cultura de la ciudad eu que reside, y que 
fueron muy bien acogidos por el H. Cuerpo Municipal. 
Entre otros debemos citar su proposición relativa á gene-
ralizar y hacer obligatorio el uso del pantalón. 

Disposición tan excelente, la ha hecho cumplir estric-
tamente desde que se hizo cargo de la Prefectura Polí-
tica. 

Guiado siempre el Sr. Alamillo por el deseo de que la 
ciudad se embellezca en su aspecto y se ponga á la altura 
de una población verdaderamente culta, reunió de su pro-
pio peculio y de donativos hechos por otras personas, una 
cantidad de dinero, á íin de hacer traer de Bélgica un 
elegante kiosko de hierro, que á la hora en que escribimos 
estas líneas debe estar ya colocado en la plaza principal 
de Colima. Adorno es este que dará al jardín que existe en 
la misma plaza un bellísimo realce y al Sr. Alamillo un 
justo renombre. 

Las mejoras que ha llevado á efecto en el hermoso y 
tradicional paseo llamado "La Piedra lisa," serán otro 
timbre de honor para Alamillo. En ese paseo ha hecho 
construir una toma de agua del Rio Manrique para efec-
tuar el riego de la arboleda que se ha plantado reciente-
mente. Allí irán las bellísimas colimenses, cuya hermosu-
ra es notable, á aspirar el fresco ambiente y los efluvios 
perfumados dé los higiénicos árboles; allí, en sus ratos de 
solaz y de recreo, recordarán el nombre de Alamillo que 
les ha proporcionado un sitio de placer, donde puedan di-
sipar un tanto la monotonía de la vida doméstica. 

Hay que advertir que para llevar á cabo tan importan-
tes mejoras materiales, con excepción de § 20 con que es-
pontáneamente contribuyó el Sr. General D. Pedro A. Gal-
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ván, todos los (lemas gastos, que son bien fuertes, los hace 
de su peculio el Jefe Político. 

Ese desprendimiento del ülantrópico mandatario le ha 
valido los aplausos de la sociedad Colímense, tanto más 
cuanto que no es el Jefe Político el personaje más acauda-
lado entre los vecinos. 

En su constante deseo de dar preponderancia y de em-
bellecer la ciudad, Alamillo sigue alimentando otros mil 
proyectos de ornato público que, llevados á feliz término, 
liarán su nombre imperecedero á no dudarlo. 

Acertadísimo en sus disposiciones administrativas, el 
Sr. Alamillo ha dictado la reglamentación para el toque 
de las campanas, medida que la prensa de todos colores 
ha aplaudido calurosamente, encomiando, en cuanto se me-
rece, al Sr. Alamillo por el celo que lo anima para hacer 
cumplir debidamente las sábias leyes de Reforma. 

Distingüese también el funcionario de que venimos ocu-
pándonos, por una perspicacia notable cuando se trata de 
descubrir á un criminal., 

No á todos los hombres ha concedido este dón la na tu -
raleza. 

El Sr. Alamillo por esta circunstancia parece ser un 
consumado frenólogo ó un criminalista encanecido en los 
tribunales. 

Y no son únicamente las enumeradas las c >sas á que se 
ha dedicado y sigue dedicando su atención el Sr. Ala-
millo. 

Diremos que, ademas de la Prefectura, tiene que servir 
también la Oficina del Registro Civil. 

Asimismo es Presidente de la Junta Patriótica, Diputa-
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do propietario á la Legislatura del Estado y miembro de 
la Junta Revisara de Capitales. 

Hombres como el Sr. Alamillo, honrados, progresistas, 
enérgicos, que saben sostener con dignidad y hacer res-
petables los puestos públicos que desempeñan, son los que 
necesitan en la actualidad los Gobernantes de los Estados 
de la Eepública Mexicana. 

Colaboradores tan eficaces como Alamillo, harán pro-
gresar al país infinitamente, hasta que llegue el día en que 
con legítimo orgullo podamos equiparar á nuestro país 
con las naciones más cultas del Viejo Continente. 

Hé aquí la razón por la cual el muy ilustrado Goberna-
dor de Colima, Sr. Gildardo Gómez, distingue tanto al no 
ménos ilustrado funcionario D. José T. Alamillo. 

Hé aquí por qué le dispensa su alta confianza y estima-
ción, y hé aquí también por qué en las Memorias rendi-
das al Congreso le tributa elogios tan merecidos. 

Para el Sr. Gómez, Alamillo es el sostén más firme de la 
Ley. 

Para los hombres honrados, es una figura simpática, un 
caballero distinguido. 

Para el pueblo en general, es un funcionario benévolo, 
amante del bienestar, de la paz y del progreso. 

Tales son, en resumen, las virtudes cívicas que adornan 
al estimable Sr. D. José T. Alamillo, cuyos hechos y ca-
rácter pálidamente hemos bosquejado. 

IGNACIO VALLEJO. 

L A paz, ese gran elemento para la prosperidad de t o -
dos los pueblos cultos, y que á la sombra de la actual ad-
ministración vemos por fin afianzada definitivamente en 
nuestro país, ha dado á los gobiernos que de catorce años 
á esta parte han regido los destinos de México, el reposo 
indispensable para la elección de aquellos funcionarios 
que, de una manera directa, deben contribuir, con el con-
tingente de sus aptitudes, al buen servicio administrativo, 
que es una de las bases de la tranquilidad y del órden pú-
blico. 

El Estado de Jalisco, que es, á no dudarlo, una de las 
primeras entidades federativas de la República, cuenta 
entre los funcionarios que forman su gobierno político, 
con personas de verdadero mérito, relevantes servicios 
prestados á la patria mexicana en dias de prueba, notabi-
lidades en la judicatura, en el foro y en las letras; y es 
por eso que el personal administrativo, moralmente ha-
blando, constituye un conjunto simpático y respetable á 
la- vez. 

Entre tantas notables personalidades, no podíamos de-
jar desapercibido al funcionario de quien nos vamos i 
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ocupar en estos apuntes; no podíamos ménos de fijarnos en 
el honrado Sr. D. Ignacio Vallejo, actual Jefe Político del 
8 ? Cantón de Jalisco. 

En la ciudad de Tepatitlán de Morelos, Cabecera del 2 P 
Departamento del tercer Cantón del repetido Estado, n a -
ció el dia 31 de Julio de 1845 el Sr. Vallejo; fueron sus 
padres el Sr. D. José María Vallejo y la Sra. Doña Agusti-
na González, originarios de la misma ciudad. 

Apenas contaba nuestro biografiado seis años de edad, 
y ya sus cariñosos padres pensaban en darle educación; en 
la época que hemos señalado, todavía México lloraba sus 
grandes desastres de la guerra cruel que sostuviera con-
tra el coloso americano; todavía manaba sangre de sus 
hondas heridas, y para mayor colmo de infortunios, la hi-
dra del clericalismo se agitaba con extraordinaria violen-
cia y s e preparaba á luchar contra el partido que á fuer-
za de sangre, de sacrificios y de inmensos esfuerzos debia 
concluir por aplastar al venenoso reptil y de dar al mun-
do una lección grandiosa de valor, de energía y de inma 
culado patriotismo. 

En esa época, decimos, comenzó el niño Vallejo sus es-
tudios elementales; bien sabemos cuán defectuosos eran 
los sistemas de enseñanza en aquella época, y cuán des-
atendido estaba ese ramo; sin embargo, b a j ó l a dirección 
del Profesor D. Modesto Cervantes, encargado de la Es-
cuela Municipal de Tepatitlán, Vallejo hizo los estudios 
primarios, y á los doce años de edad sabia ya cuanto era 
posible en aquellos tiempos. 

La carrera mercantil estaba quizá destinada para nues-
tro biografiado, puesto que á la edad en que dejó las áulas 
comenzó á trabajar en el almacén de rdpa del Sr. D. Aga-
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pito Navarro, persona la más importante en ese giro co-
mercial. 

Permaneció Vallejo en Tepatitlán hasta el año de 1861 
trabajando en el comercio; pero su padre, que sin dudá 
pretendía, con noble afan, que su hijo se perfeccionase en 
la carrera á que se dedicara desde tap temprana edad, lo 
envío a Guadalajara, y allí continuó el Sr. Vallejo consa-
grándose al comercio, ingresando como dependiente de la 
mercería de D. Antonio González Guerra. 

Poco tiempo duro en esa casa comercial nuestro biogra-
fiado, pues á fines de 1862, por la circunstancia de mejo-
rar de empleo, lo encontramos trabajando en la del Sr 
Luis Cruz, uno de los más distinguidos comerciantes tapa-
líos de aquella época. 

Cerca de ocho años permaneció en aquella casa el Sr. Va-
llejo, trabajando siempre t on honradez y buen juicio: las 
mejores cualidades del hombre. 

En Noviembre de 1868, contando veintitrés años de edad, 
casó con la virtuosa dama D « xMatilde González, nativa 
también de la ciudad en que vió la luz D. Ignacio. 

Aquel matrimonio que en la vida de nuestro biografia-
do marcaba el principio de una era nueva y risueña, lo 
determinó en.el ano de 1869 á dejar la carrera del comer-
cio y dedicarse á otro género de trabajo, no monos árduo 
y difícil como lo es la agricultura. 

Arrendó la Hacienda de Santa Rita, ubicada en la Mu-
nicipalidad de Ayo el Chico, perteneciente al tercer Can-
tón, en virtud de haber celebrado un contrato con D. Je-
sús Peredo, propietario de la citada finca. 

Pero en el año de 1870, por convenir así á sus intereses, 
rescindió el contrato I). Ignacio Vallejo, con objeto de ra-



dicarse en su ciudad natal, Tepatitlán, estableciendo en 
ella una casa de comercio que giró hasta el de 1875. 

En ese año, como muy bien se sabe, surgió y apareció en 
Tuxtepec la idea constitucionalista, encarnada en el ilus-
tre General I). Porfirio Diaz. 

Las oleadas de log sucesos arrebataron á D. Ignacio de 
la pacífica vida del comercio, y lo lanzaron á la escena 
política. 

En vir tud de haber tomado participio muy decidido en 
la política del ilustre é inolvidable D. Sebastian Lerdo de 
Tejada, Vallejo fué electo Diputado al Congreso de la Unión 
por el 10 Distrito de Jalisco. 

Tuvo la honra, pues, de ocupar los escaños de la Repre-
sentación Nacional, en las postrimerías de la administra-
ción Lerdista, hasta el 20 de Noviembre de 1876, en que 
las exigencias de la política por una parte, y el triunfo de 
las armas de Tuxtepec, obligaron á D. Sebastian á marchar-
se al extranjero, en donde permaneció por más de doce 
años en un ostracismo voluntario hasta que lo sorprendió 
la muerte. 

D. Ignacio Vallejo se unió al procer, en su salida de la 
Capital, y lo acompañó hasta Maravatío, en donde el ex-
diputado se despidió para siempre del Presidente caido, y 
regresó á Tepatitlán, su ciudad natal, retirado ya á la vida 
privada. 

Tornó, sin embargo, á sus antiguas tareas del comercio, 
y así vivió hasta el año de 1882, en que su honradez y ex-
celentes principios, debían conducirlo nuevamente al mun-
do de la política. 

El dia 6 de Febrero de 1882, el Sr. Gobernador interino 
de Jalisco, Lic. D. Antonio I. Morelos, tuvo á bien nom-

brarlo Director Político del Departamento de Tepatitlán. 
Durante todos los períodos provisionales, en que el Sr. 

Lic. Morelos desempeñó el cargo ;lel Ejecutivo, sirvió Va-
llejo el empleo que aquel gobernante tuvo á bien confe-
rirle. 

En el período administrativo del Sr. D. Pedro Landázuri, 
nuestro biografiado continuójen el mismo cargo, y cuando 
el 1 ? de Mayo de 1883 comenzó la administración del Sr. 
Gral. Francisco Tolentino, Vallejo inspiró al Gobernador 
la misma confianza que á sus predecesores. 

En virtud de esa confianza, Tolentino dejó en su honro-
so puesto á D. Ignacio, quien lo desempeñó satisfactoria-
mente durante los cuatro años que estuvo al frente del 
gobierno jaliscianse. 

Electo Gobernador el ilustre General D. Ramón Corona, 
encontró en Vallejo las mismas cualidades, la misma hon-
radez y justificación en sus actos como funcionario públi-
co. Por eso fué que no lo removió tampoco del Distrito 
de Tepatitlán el Sr. Corona; pero en 4 de Diciembre de 
1887 recibió orden de marchar á Tequila á hacerse cargo 
de la Jefatura Política del 12 ? Can on. Esta medida del 
Gral. Corona obedeció sin duda á conveniencias de la Ad-
ministración. 

Vallejo se distinguió en Tequila, lo mismo que en Te-
patitlán. Allí permaneció hasta el 26 de Mayo de 1890, 
en que el Gobierno del Estado dispuso que Vallejo pasara 
á servir la Jefatura Política de Mascota. 

Grave y justa fué la razón por la que no aceptó D. Ig-
nacio Vallejo aquella permuta, pues su salud, que se ha-
bía quebrantado un tanto, no le permitió obsequiar los de-
seos del Sr. Bárcena, Gobernador interino, á consecuencia 



de la muerte trágica del magnánimo General D. Ramón 
Corona, y cuyos detalles son conocidos de todo el mundo. 

D. Ignacio Yallejo no aceptó, repetimos, la permuta que 
se le propuso, y en consecuencia liizo entrega oficial de la 
Jefa tura que servia y se retiró á la Hacienda del "Pasito," 
jurisdicción de Tequila, con el carácter de Depositario, de 
cuyo cargo dimitió formalmente en 18 de Noviembre de 
1890, por haber sido honrado por el Sr. Curiel con el nom-
bramiento de Jefe Político del 8 P Cantón de Jalisco, cuyo 
empleo desempeña actualmente con satisfacción del Gobier-
no y de los habitantes de esa porción del Estado. 

Hé aquí delineados ya los rasgos más prominentes dé l a 
vida de nuestro biografiado, vida por otra parte, que si no 
abunda en las peripecias dramáticas en que fluctúa la exis-
tencia del militar en dias de lucha, sí es interesante po r -
que la ha consagrado siempre al buen orden, á la mora l i -
dad y á la justicia. 

Los habitantes del Cantón que hoy gobierna, deben es -
tar gozosos de tener una autoridad como el Sr. D. Ingacio 
Yallejo. 

Nosotros, que no adulamos á nadie, sí encomiamos mu-
chas veces los miritos de quien se hace acreedor á la p ú -
blica estimación y á la confianza de las autoridades supe-
riores. 

El Sr. Yallejo es un funcionario integro, capaz y lleno 
de cívicas virtudes; por eso no vacilamos en contarlo en-
tre los personajes que figuran en esta dilatada galería bio-
gráfica. 

FRANCISCO A. NAVARRO, 



FRANCISCO A. NAVARRO. 

^PASAMOS á ocuparnos en estas líneas de los datos bio-
gráficos del actual Sub-Prefecto Político del Partido del 
Centro en la Baja California. 

El Sr. D. Francisco Navarro nació en Guadalajara, ca-
pital del Estado de Jalisco. 

Fueron sus padres el Sr. Coronel D. Plutarco Navarro 
y la Sra. Refugio Orozco. 

En la misma ciudad de su nacimiento hizo sus primeros 
estudios bajo la hábil dirección de buenos profesores. 

A 1.a edad de diez y ocho años vino á México é ingresó 
al Colegio Militar, en donde permaneció tres años aplicado 
al estudio de las ciencias, que se relacionan con la nobilí-
sima carrera de las armas. 

Al cabo de ese tiempo salió á prestar sus servicios en 
un cuerpo de artillería, en el cual permaneció ocho años, 
mereciendo por su conducta el aprecio y la consideración 
de sus jefes superiores. 

Posteriormente fué nombrado Teniente de artillería de 
Marina en donde prestó sus. servicios por el término de 
un año, á cuyo plazo tuvo necesidad de separarse de la 
armada nacional. 

9tf 



Cuando una horda de salvajes se desprendía desde las 
escabrosas montañas de la Sierra de Alica, guarida inac-
cesible de Lozada, amenazando con sus bárbaros instintos 
destruirlo todo, propiedades, pueblos, riquezas y honor de 
las familias, la sociedad de Guadalajara quedó presa de un 
pánico aterrador. 

El Sr. General Ramón Corona, sin medir las proporcio-
nes del peligro, salió con el pequeño ejército de su mando 
á contener el poderoso empuje de aquellas hordas de fo-
rajidos. ZD , 

Entonces el Sr. Navarro volvió de nuevo á empuñar las 
arpias en defensa de los sagrados fueros de la civiliza-
ción. 

Asistió á la célebre batalla de la Mojonera, en que por 
un destino providencial la bizarría y el denuedo del Jefe 
dé la 4 División salvó á Guadalajara do los horrores de 
la devastación y del pillaje. 

El Sr. Navarro no desmintió en esa sangrienta jornada 
su valor y sangre fria. 

Su bizarro comportamiento al frente del enemigo le va-
lió el diploma y la medalla condecorativa expedida por el 
Gobierno á los heroicos soldados que salvaron en 7o á la 
República de una tremenda guerra de castas, que sin duda 
hubiera llenado de sangre el suelo de la República, si las 
denodadas fuerzas del Sr. General Corona no hubieran de-
tenido el torrente desbordado de la barbarie en los campos 
^ i » r • 

de la Mojonera. 
El Sr. Navarro hizo también la campaña contra los re-

ligioneros de Michoacán, sirviendo á las órdenes de.los 
Sres. Generales Escobedo, Regules y Prisciliano Elores, en 
el período de 1874 á 1875; despues en San Luis Potosí, Ta-

mauhpas y Zacatecas, estando á las órdenes del valiente 
General Angel Martínez contra las/multiplicadas fuerzas 
que desconocian al Gobierno general en el año de 1876. 

Como timbres de su honrosa carrera militar, conserva 
el Sr. Navarro todos sus despachos, desde el nombramien-
to de Cabo del Colegio Militar, hasta el empleo de Capitán 
del Ejército. 

Pudiéramos señalar mil episodios de su vida pública que 
le honran en alto grado; pero no nos lo permiten, aunque 
bien lo quisiéramos, consignarlos en estas páginas, la con-
cisión y brevedad que nos hemos propuesto al publicar es-
ta obra. 

Por lo expuesto se puede venir en conocimiento, que el 
Sr. Navarro no ha sido únicamente un soldado de mache-
te, como vulgarmente se dice, sino un ciudadano ilustrado 
que ha dado honra á su profesión y á los puestos públicos 
que ha desempeñado. 

No se improvisó milrtar;-cursó- las aulas científicas ántes 
de ingresar á las filas en los cuerpos de la Federación. 

En 9 de Septiembre del año próximo pasado fué admi-
tido como miembro activo de la Prensa Asociada de esta 
Capital. 

Así, pues, el Sr. Navarro ha sido ya el soldado de la 
fuerza armada y el campeón de las ideas en el campo de 
la discusión periodística. 

También es socio desde el año pasado de 1890, déla So-
ciedad de Artesanos "Obreros del Porvenir," de la ciudad 
de Guaymas de Zaragoza. 

Estos antecedentes mucho le honran, y por ellos debe 
estar plenamente satisfecho. 

El Gobierno le ha nombrado Sub-Prefecto de Mulegé, 



á donde ha llevado el contingente de su ilustración y su 
talento. 

Correspondencias particulares nos demuestran que la 
conducta política del Sr. Navarro es bien aceptada en Mu-
legé, lo que no nos extraña, dados los antecedentes de in-
teligencia y de moralidad que concurren en él, para ser 
bien recibido en todas partes. 

Muchos pueblos necesitan, como el de esas apartadas re-
giones que comienzan á despertar de su postración al gol-
pe mágico de la varita del progreso, hombres tan ameri-
tados como el Sr. Francisco A. Navarro. 

: 
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T R I N I D A D S A N T E L I C E S . 

TRINIDAD SANTELICES. 

E L terrible viajero del Ganges recorría la República en 
alas de los vientos de Octubre, el suelo se cubría de hoja-
rasca amarillenta, el cielo plomizo cubría poblaciones de-
soladas por la epidemia y la muerte, la eterna segadora 
paseaba su estandarte fúnebre y aterrador. 

Imborrable recuerda y profunda huella dejó el año 
de 1833. En aquellos momentos de espanto y como singu-
lar combate, cuando la muerte segaba tantas vidas, venia 
al mundo, en la poética y opulenta ciudad de Guanajuato, 
el niño Trinidad, hijo del Sr. D. José María Santelices, y 
de la respetable dama Doña Agustina Rubio. 

La enseñanza deficiente entónces y poco extendida, pues-
to que los colegios solo se hallaban en las primeras capi-
tales, hacia difícil la educación de la juventud; deseando 
empero el Sr. D. José María Santelices que su hijo pudiera 
participar de todos los adelantos que por entónces se ha-
bían logrado, dejó la minadle Rayas, de la cual era Admi-
nistrador, y pasó con su familia á la Capital de la Repúbli-
ca, donde pensaba radicarse. 

En la metrópoli, y en la calma de una vida sin peripe-
cias, al abrigo del hogar honrado donde la suerte le había 
hecho nacer, pasaron los dulces años de la infancia de 
nuestro biografiado, que al cumplir los diez y siete años, 



cuando alboreaba ya la juventud, anunciando esa encan-
tadora primavera de la vida, abandonó la Capital, pasando 
á Celaya. Era preciso que el joven Santelices se iniciara 
en la vida del trabajo, entrando á formar parte de los que 
dia á dia sostienen la terrible cuanto encarnizada lucha 
por la existencia. De un lado la juventud llena de ilusio-
nes, sintiéndose poderosa y fuerte como la rama que ha 
sentido subir hasta ella las palpitaciones misteriosas de la 
sávia, y del otro la grosera prosa de la vida, el fantasma 
de la necesidad, necesidad que la humanidad ha querido 
poetizar, vistiéndola con el magnífico ropaje de la leyenda, 
y haciéndola nacer en los primeros tiempos de la maldi-
ción de un Dios airado y vengador. El joven Santelices, 
obedeciendo, pues, esa ley inmutable, abrazó el trabajo, eli-
giendo el arte de la encuademación; sus disposiciones na-
turales le facilitaron el aprendizaje, y despues de tres años 
durante los cuales conoció hasta los últimos secretos del 
arte, buscó mayor y más amplio espacio para hacer fruc-
tífero su trabajo, y volvió á la Capital del Estado, siguien-
do consagrado al oficio que habia adoptado. 

En épocas de prueba para la patria, pruebas á las que 
ha estado siempre tan expuesto, bien sea por el carácter 
belicoso y caballeresco de sus hijos, bien porque jóvcn la 
nación se ha lanzado siempre con ardimiento á perseguir 
sus ideales, fuerza ha sido la formación de Cuerpos de 
Guardia Nacional ó de improvisados batallones en los que 
el valor y el patriotismo suplieron siempre la pericia y el 
conocimiento de las armas. Los veteranos en el ejérciot 
jamas se avergonzaron de entrar, compañeros en la lucha, 
al lado de los que por patriotismo empuñaban acaso por 
primera vez un fusil ó una espada. Santelices prestó como 

tantos otros sus servicios á la patria, y figuró en el Bata-
llón "Del Comercio" que formó en Querétaro el Sr. D. Ra-
món M Loreto Canal de Samaniego, de feliz recordación. 

Siguiendo los impulsos de su alma y arrastrado por el 
amor á la patria, ingresó más tarde el Sr. Santelices al Ba-
tallón de Infantería, segundo activo de Querétaro, en el 
que llevó el grado de Teniente. Parece que en sus venas 
corria sangre de héroes, y no podia ser menos si recorda-
mos que sn hermano Isidoro, que fué Coronel de Artille-
ría, asistiendo á la memorable jornada de Puebla, despues 
de batirse como un león, cayó prisionero en poder de los 
invasores franceses, siendo uno de los deportados á l a no-
ble Francia; noble, porque en esa ocasión 110 fué el pueblo 
francés el que arrojó á las playas mexicanas las legiones 
guerreras que tantos estragos y tantas tropelías cometie-
ron en nuestra patria. Un ambicioso, que no merecía 11a-
nu rse como el prisionero de Santa Elena, fué quien hizo 
el agravio ú México, y aquí es bueno recordar lo que no 
ha mucho decia el Sr. Castelar, el eminente Demóstenes 
Español, en un discurso en las Cámaras: 

"Los pueblos no son responsables del gobierno de sus 
déspotas." 

El hermano de nuestro biografiado, como decíamos, fué 
deportado á Francia, y sin haber cedido un ápice en sus 
convicciones, volvió á la patria á empuñar las armas, mu 
riendo en la acción de Soconusco en 1857, conservando 
inmaculados su nombre y su prestigio militar. 

Antecedentes honrosísimos de familia, de los que se po-
dría formar una verdadera nobleza, nuestro biografiado, 
como se ve, posee de abolengo el buen nombre que él tam-
bién ha sabido conservar incólume. 

A P U N T E S BIOGRÁFICOS. 



Muchos años, y haciendo justicia á sus méritos, el Sr. 
Santelices en su carrera pública ha desempeñado el cargo 
de Capitular del Ayuntamiento, y esto, despues de haber 
desempeñado casi todos los juzgados locales del Estado, y 
entre otros, varias veces el de Letras. 

Como Regidor decano ha servido en distintas épocas la 
Prefectura de Querétaro, y referirémos un hecho que de-
muestra y pone de manifiesto su energía. Era Presidente 
de la República el Sr. Juárez, hombre cuyo carácter ha si-
do siempre reconocido como el más enérgico y al cual hoy 
solo puede compararse el del General Diaz, que parece 
haber heredado de aquel antecesor en el sillón presiden-
cial la voluntad de hierro. Corría el año de 1873, y so-
brevino en la cárcel de Querétaro un levantamiento, un 
motin de consideración, y más terrible, si se atiende á la 
clase de hombres que lo provocaban. El Sr. Santelices, sin 
pensar en el peligro, y celoso solo de su deber, se presen-
tó en la prisión, logrando, ayudado de la fuerza, sofocar la 
sublevación: el Sr. Juárez, que fué informado de lo ocu-
rrido por el Ministerio de Justicia, se declaró satisfecho 
del Sr. Santelices y pidió á éste informe circunstanciado, 
mandando á presidio, y á moción del Sr. Santelices, á diez 
de los priucipales autores del motin. 

El bandolerismo, muy extendido á la sazón en el Estado, 
encontró un terrible adversario en el Prefecto de Queré-
taro, que exponiendo en más de una ocasión la existencia, 
logró ser el terror de los bandidos, de los cuales siete, los 
principales y más temibles cabecillas, aprehendidos é iden-
tificados, expiaron con la muerte sus crímenes y dejaron 
así satisfecha la vindicta pública. 

De spues de esta vida consagrada por completo al servi-

cio del Estado, y despues de haber emprendido y realiza-
do notables mejoras materiales, el Sr. Santelices se retiró, 
como Cincinato, á la vida privada, dejando las labores 
y consideraciones de hombre público para consagrarse 
al comercio, y de nuevo también al arte de la encua-
demación. 

En 1882 el Gobierno llamó al Sr. Santelices, que tantos 
servicios habia prestado al país sin extipendio alguno, cosa 
bien rara y nada común, para que se hiciera c^rgo del 
Hospital, el que recibió casi en ruinas y del todo aban-
donado. 

Allí de nuevo tuvo espacio donde desarrollar su activi-
dad el Sr. Santelices; parecía que un mago habia trasfor-
mado aquellas ruinas que desde entonces se convirtieron 
en un elegante y cómodo edificio que cuenta con espacio-
sas salas, un buen departamento hidroterápico y un h e r -
moso jardín. 

Todo esto se debe á la iniciativa y al continuo trabajo 
de nuestro biografiado, que parece ser de aquellos que han 
sido destinados á hacer el bien. 

El hospital ya reedificado recobró también un capital 
de veinte mil pesos, y del cual hasta hoy se sirve la junta 
Vergara encargada de ese plantel, para atender á las ne-
cesidades de los enfermos. 

Algo más tenia aún que hacer el Sr. Santelices; nuevos 
y valiosos servicios esperaba el Estado del hombre público 
que le habia consagrado una vida de afanes sin cuento y 
de sacrificios que nunca olvidarán los queretanos. 

El Gobierno encargó al Sr. Santelices del puesto que hoy 
ocupa y que viene desempeñando desde 1887. ¡En este lap-
so de tiempo cuánta mejora ha llevado á cabo! ¡Cuántos 



servicios le debe el pueblo queretano al ilustre hijo del 
Estado de Guanajuato! Ambos pueden disputarse la honra 
de llamarle hijo. 

El Sr. Santelices t rabaja con singular empeño en la obra 
de introducir á la ciudad el agua de regadío hasta el par-
que con que cuenta la histórica Querótaro. Esta mejora 
de importancia será un nuevo motivo de la gratitud de-
aquel Estado para Santelices. 

No llamaremos la atención de nuestros lectores sobre 
que Santelices nació de la clase media, llegando por su 
constancia hasta el puesto que ocupa, porque la clase me-
dia ha dado siempre todo lo bueno, de ella han salido los 
apóstoles de la ciencia, de las letras, del derecho, de la 
Liberiad. 

El Sr. Santelices es un caballero completo; en su trato 
cautiva; como hombre de principios posee arraigadas y 
profundas convicciones, y en la amistad es uno de aque-
llos pocos á quienes se les puede llamar sin reserva un ver-
dadero amigo. 

Mucho podríamos aún extendernos hablando de los ras-
gos más notables de su vida pública; pero nuestro libro, 
por sus dimensiones, nos obliga solo á hacer estos ligeros 
apuntes, en los cuales rendimos un tributo de justicia al 
Sr. Santelices, dando á conocer, aunque sea someramente,, 
los sacrificios, las vigilias y las luchas todas puestas al 
servicio de la patria y que forman la cadena de una vida 
laboriosa y honrada, timbre nobilísimo del actual Jefe Po-
lítico de Querétaro, auxiliar eficaz en la administración 
del probo gobernante que rige los destinos de ese Estado. 

J O S É G A R C I A B R A V O . 
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JOSÉ GARCIA BRAVO. 

. E l i elemento militar ha predominado siempre en las je-
rarquías administrativas de nuestro país, demostrando que 
los pueblos depositan mejor su confianza en los hijos de 
Marte que en los hombres de laclase civil. 

Eazones que 110 trataremos de investigar aquí, por 110 
ser oportuno y sí ajeno á la índole de estos apuntes, han 
hecho que la mayor parte de los empleos en la administra-
ción pública recaigan en ciudadanos q u e p o : el triunfo de 
las instituciones republicanas que rigen el país, han de-
rramado su sangre en los campos de batalla, ó han ofreci-
do en holocausto á la patria sus más caros intereses, expo-
niendo de buena voluntad sus vidas á los tiros del enemi-
go extranjero y del compatriota infidente y traidor. 

Esos homares son dignos de la confianza de los gobiernos 
y del cariño y estimación del pueblo. • 

El Sr. D. José García Bravo es el militar, el patriota y 
el funcionario idóneo por su carácter, sus principios y su 
ilustración para cuanto empleo le designe la confianza del 
Gobierno. 

Es hijo de D. Luis García Bravo y de D Juana Rubio; 
y no precisaremos la fecha exacta de su nacimiento por 
no parecemos un dato de capital importancia en estos li-
gerísimos apuntes biográficos. 



Ni tampoco nos ocuparemos de seguir paso d paso á 
nuestro biografiado en los años primeros de su infancia; 
pero sí diremos que siendo muy joven, terminados que fue-
ron sus estudios primarios, ingresó á las nobles y esclare-
cidas aulas del colegio de San Ildefonso, hoy Escuela Na-
cional Preparatoria, que tantos y tan notables hombres 
públicos, jurisconsultos y sabios han producido. 

Los áridos y escabrosos estudios de la filosofía y del la-
tin, que según loa programas de enseñanza eran en otra 
época la base de la educación científica y literaria, fue-
ron los que primeramente nutr ieron el espíritu del joven 
Bravo. 

Precisamente en esa época era Eector del Colegio el 
ilustre é inolvidable Sr. Lic. D. Sebastian Lerdo de Te-
jada. 

Mucho debe haber aprendido el Sr. Bravo bajo la direc-
ción de aquel ilustre ciudadano. Sin embargo, Bravo sen-
tía una inclinación invencible por la carrera militar, en-
tusiasmábale en extremo la profesión de las armas; y así 
fué que algunos años más tarde, á principios de 1861, lo 
vemos ya confundido en esas jóvenes agrupaciones de es-
tudiantes del Colegio Militar, q u e alguna vez, en aciagos 
dias de lucha contra el invasor, se distinguieron tan he-
roicamente defendiendo á la pa t r i a mexicana. 

En ese año comenzaron los enemigos de la República y 
los* que soñaban con un t rono para México, en sus movi-
mientos y maquinaciones políticas que dieron por resulta-
do la intervención francesa y el exótico imperio del prín-
cipe de Hapsburg.v. 

El joven García Bravo, á los pocos meses de haber in-
gresado al Colegio Militar, se sintió impulsado por su pa-

triotismo, á salir á las filas del Ejército á combatir como 
bueno en el terreno del honor, en pró del gobierno legíti-
mo del país y de las ideas redentoras de los hombres de 
Ayutla y de la Carta fundamental. 

Por esa razón el Sr. General D. Manuel Doblado le hizo 
expedir el despacho de Subteniente de infantería en 12 de 
Diciembre de 1861, pasando á prestar sus servicios-al 1er-
Batallón Ligero de Guanajuato. 

En 14 de Junio de 1862, sirviendo en el mismo Batallón, 
concurrió al ataque dado por el General Zaragoza á la 
plaza de Orizaba, así como también á la defensa de la plaza 
de Puebla contra el ejército francés en los meses de Marzo, 
Abril y Mayo de 1863; y cuando en 17 del mismo mes y 
año capituló la plaza, Bravo fué hecho prisionero por los 
franceses y deportado á Francia en unión de otros muchos 
valientes hijos de la República, hasta el 24 de Agosto de 
1864 que lo vemos nuevamente en las filas republicanas. 

En el 4 9 Batallón de Oriente prestaba sus servicios el 
Sr. Bravo, cuando se dió el ataque á Texcoco en Enero 
de 1867, contra los imperialistas. 

El 5 de Febrero del mismo año, siendo Teniente de las 
fuerzas del General D. Antonio Carbajal, fué hecho prisio-
nero por el ejército imperialista en las lomas de Saldarria-
ga y conducido á la plaza de Querétaro, donde permane-
ció con ese carácter ha«ta el 15 de Mayo del propio año de 
67, en que se tomó la plaza por el ejército de la República. 

Posteriormente, en 1868, concurrió á la pacificación del 
Estado de Guerrero y á la persecución y derrota del Ge-
neral Negrete en San Martin Atexcatl y San Juan Ixca-
quistla. 

Marchó también el 2 de Mayo de 1872, con la expedí-



ción que salió de México para los Distritos de Chalco, en 
el Estado de México, át l ixco y Matamoros en el de Pue-
bla, y Chiautla Morelos, combatiendo en Tetela del Yol-
can el 5 de Mayo de 72, y en la Barranca de Michinaque 
el 15, terminando la expedición el 4 de Junio del propio 
año. 

El Sr. Bravo ha prestado sus servicios, ademas de los 
cuerpos que ya citamos, en los siguientes: 

En el 7 9 Batallón de línea, con el empleo de 2 c: Ayu-
dante, de 19 de Mayo de 67 al 14 de Junio de 69. 

En el Batallón Guardia de los Supremos Poderes, de Ju-
nio de 69 al 12 de Enero de 71, en cuya fecha 3e separó 
del servicio militar, volviendo al propio Batallón, en 24 de 
Septiembre de 71, y permaneciendo hasta el 24 de Junio 
de 1874. 

En el 8 9 Cuerpo de Caballería, con el empleo de 2 
Ayudante, de esta última fecha, ha>ta 6 de Marzo de 67, 
en que ingresó al Depósito de Jefes y Oficiales. 

De 7 de Mayo de 1877 á 13 de Octubre de 1884, en el 5 9 
Regimiento, sirviendo sucesiva'mentR los empleos de 2 
Ayudante, Capitan 1 9 de Caballería y Capitan 1 9 Ayu-
dante. 

El 14 de Octubre de 84 pasó á continuar sus servicios 
al 2 9 Regimiento hasta el 22 de Julio de 1885. 

Volvió al 5 Regimiento, el 23 de Julio de ese mismo 
año, y el 24 de Julio de 87 pasó á servir en el Estado Ma-
yor de la 5 í Zona Militar, con el empleo inmediato de 
Mayor de Caballería Permanente. 

Hasta el 1 9 de Diciembre de 1890; permaneció el Sr. 
Bravo en la 5 1 Zona Militar. 

Desde esa fecha pasó á desempeñar las delicadas y difí-

ciles funciones de Jefe Político del tercer Cantón del Esta-
do de Jalisco, hasta el 30 de Junio de este año, que dispu-
so el Ejecutivo del Estado de Jalisco entregara la Jefatura 
Política de la Barca al Presidente Municipal, á fin de que 
se encargara de la Pagaduría General de Gendarmes, re-
sidente en la simpática ciudad de Guadalajara; pero á los 
dos meses necesitó el Gobierno de sus servicios, siempre 
con el carácter de Jefe Político, y tuvo por conveniente 
colocarlo como primera autoridad política en Teocaltiche, 
lugar en donde hoy se encuentra justamente apreciado y 
distinguido por los habitantes cultos de aquella rica por-
ción de la República. 

Todo lo que pudiéramos decir en elogio de nuestro bio-
grafiado, es bien poco, si se atiende á que es muy acreedor 
á lo que pudiera decírsele, 110 solo por sus virtudes cívi-
cas, sino por el talento con que ha sabido dirigir los Dis-
tritos que ha tenido bajo sus inmediatas órdenes. 

El Sr. García Bravo ha sido un buen patriota, un mili-
tar pundonososo y valiente, y como justa recompensa á 
sus servicios, ostenta la condecoración concedida por el 
Gobierno de Puebla de Zaragoza á los que en ese Estado 
combatieron contra la intervención. 

Hemos concluido estos ligeros apuntes biográficos del 
funcionario que por sus honrosos antecedentes, carácter, 
ilustración é ideas avanzadas, es digno Jefe Político del 
1 1 9 Cantón de Jalisco. 



VIDAL GÓMEZ. 

. E N los tiempos más florecientes de la antigua Roma, se 
acostumbraba elegir para los cargos públicos á hombres 
que á sus virtudes públicas adunaran una edad provecta. 

Tales eran, en su totalidad, los patricios que formaban 
el Senado en el imperio de los Césares. 

Los mandatarios encanecidos en esa terrible lucha que 
se llama vida, los que han sabido sobreponerse á las de-
cepciones y á las tribulaciones de que está sembrado el 
camino de la existencia; los que se hacen acreedores á l a 
confianza de los gobiernos; los que, en una palabra, son l a 
garantía por todos estos antecedentes, de la buena marcha 
de la administración pública y la sábia interpretación de 
la ley, dignos son, en nuestro juicio, de figurar en prime-
ra línea entre los hombres que nos hemos propuesto bio-
grafiar. 

De uno de esos hombres vamos á hablar en estos breves 
apuntes. 

Es el Sr. Vidal Gómez oriundo de Guadalajara, en c u y a 
ciudad nació el 28 de. Abril del año de 1833. 

Doce años llevaba apenas el país de haberse emancipa-
do definitivamente de la tutela de España, cuando nuestro 
biografiado vió la luz primera. 
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Sus padres fueron el Sr. D. José de Jesús Gómez y la 
Sra. D a. María Márquez, ya finados. 

Guadalajara, la hermosa Capital del Estado de Jalisco, 
la reina de Occidente, como la ha llamado algún poeta 
ilustre, fué el lugar en que pasó los primeros años de su 
infancia el honrado Sr. Vidal. 

En aquellos años primeros de la independencia, casi 110 
había escuelas públicas: el importante ramo de instrucción 
estaba aún en pañales, y poca era la atención que en él fija-
ban los gobiernos á causa de las múltiples tareas de que 
se veian rodeados y de los disturbios políticos, guerras in 
testinas y pronunciamientos que constantemente los ame-
nazaban. 

Así, pues, la instrucción elemental que pudo adquirir el 
Sr. Vidal en su juventud, le fué impartida por los Sres. 
preceptores D. Ambrosio Aguayo y D. Juan María Larri-
na, personas competentes en materia pedagógica. 

Pero como ya hemos dicho, la posa protección que te-
nia en aquella época la enseñanza pública, era causa de 
que no ofreciera el gran porvenir que en la actualidad. El 
que no abrazaba la carrera eclesiástica, el qué no se or-
denaba de presbítero ó se hacia el propósito de encerrarse 
en un convento ó monasterio, casi no podia medrar en 
otras carreras ó profesi mes. 

Pero el Sr. Vidal, desde los más tiernos años, sintió latir 
en su pecho un corazón tan amante á su patria como á la 
libertad, que es la garantía, el bien más preciado para el 
hombre nacido en el esplendoroso siglo XIX. 

El Sr. Vidal no quiso ser clérigo, y prefirió dedicarse al 
aprendizaje de un oficio mecánico; se dedicó al arte de la 
carpintería, porque quiso vivir con honradez y con indepeti-

dencia; aspiraciones nobles que no podían ménos de reali-
zarse para quien veia en el trabajo un deber ineludible. 

Aprendió ese arte nuestro biografiado y estableció un 
taller que por BU importancia llegó á ser en breve tiempo 
uno de los primeros de su ciudad natal. 

Así pasaron algunos años, durante los cuales, el Sr. Vi-
dal subsistió exclusivamente de su honrado trabajo, sin 
que jamas hubiera manchado incidente alguno su buena 
reputación. 

Llegó para la patria el año luctuoso en que una guerra 
injusta y desfavorable desvastara sus comarcas, incendia-
ra sus ciudades y sus pueblos, y destrozara y diezmara 
cruelmente las huestes valerosas de sus patriotas hijos, que 
defendían palmo á palmo la integridad y el honor de la 
nación contra las brutales y vandálicas legiones de otra 
nación más poderosa por sus elementos, pero ménos, mu-
cho ménos valiente que la nuestra. 

Queremos hablar de la invasión norte-americana del 
año de 1846. 

Los datos que tenemos á la vista, relativos á la vida del 
Sr. Vidal, no nos dicen si tomó ó no parte en la contienda 
terrible contra el americano, aunque debemos sospechar 
que como buen patriota se haya unido á los defensores de 
México. 

Solo podemos afirmar que en ese mismo año de 1846 
comenzó á prestar sus valiosos servicios alpai t ido liberal, 
cuando el General D. José María Yañez se pronunció en 
Guadalajara el 20 de Mayo de ese año contra el Gobierno 
del General Paredes. 

Aquel movimiento político lo verificó Yañez en unión de 
loi valientes Xicotencatl, Perdigón, Garav y otros varios. 



El año de 1858 salió de Guadalajara rumbo al Sur de 
Jalisco, habiendo sentado plaza y pasado revista en la cía-
te de Sargento 2 9 en el Escuadrón Lanceros de Jalisco, 
que mandaba el Coronel D. Antonio Hinojosa. 

Por varios combates librados contra las fuerzas del par-
tido conservador y por distintas circunstancias, prestó sus 
servicios en diferentes cuerpos, subalternado á infinidad 
de Jefes, hasta el año de 1860, en que se retiró nuestro bio-
grafiado á la vida privada, fijando su residencia en la Ha-
cienda de Chichiquila, de la Municipalidad de Amacueca, 
del 4 Cantón del Estado de Jalisco, en cuyo lugar des-
empeñó algunas comisiones del Gobierno liberal tales co-
mo la de elector, y algunas veces para observar los mo-
vimientos de las fuerzas conservadoras. 

En el referido Municipio desempeñó también algunos 
cargos públicos. 

Fué miembro del Ayuntamiento y Alcalde constitu-
cional. 

El 9 de Febrero de 1861, contrajo matrimonio en la re-
ferida hacienda, con la Sra. D 3 María Gutierrez An-
guiano. 

Dicha señora falleció el 17 de Marzo de 1873. 
La vida del Sr. Vidal Gómez se deslizó tranquila d u -

rante un largo período de diez y seis años en la hacienda 
de que ya hicimos mención. 

Cuando en 1876 el ilustre Gral. D. Porfirio Díaz procla-
mó el plan de Tuxtepec, el Sr. Gómez secundó eficazmen-
te aquel movimiento político, y con autorización del pa -
triota General D. Pedro A. Galván, organizó una fuerza 
que se denominó ''Lanceros de Jalisco," en número de 
cincuenta caballos y veinticinco infantes, invirtiendo gran 

parte de sus recursos en aquella empresa, y fungiendo en 
la clase de Teniente Coronel. 

En 1877 se incorporó con el Sr. General D. Rosendo 
Márquez, actual Gobernador del Estado de Puebla, junta-
mente con los coroneles Epitafio Gómez y Félix Velez, 
para llegar á Guadalajara, en la entrada del Sr. Gral. 
D. Porfirio Díaz. 

La fuerza que organizó nuestro biografiado para soste-
ner los principios del plan de Tuxtepec, pasó revista de 
cese á poco de haber triunfado los hombres de Tecoac, y el 
Sr. Gobernador del Estado de Jalisco, que á la sazón lo 
era el Lic. D. Jesús Leandro Camarena, nombró al Sr. Gó-
mez Receptor de rentas del Departamento de Zacoalcode 
Torres, permaneciendo en dicho empleo hasta el año de 
1882, en que fué removido por el cambio del Sr. Gober-
nador D. Fermín González Riestra. 

El Sr. Gómez se retiró nuevamente á la vida privada, 
ocupándose en trabajos campestres en la hacienda de To-
tolimispa, perteneciente á la Municipalidad de San Ga-
briel, del 9 ? Cantón. 

En 1878 contrajo matrimonio por seguida vez con la 
Srita. Gregaria García. 

La difícil situación en que se encontraba nuestro bio-
grafiado en materia de recursos pecuniarios, y sobre todo, 
el vivísimo deseo que tenia de servir en algo útil á la ad-
ministración pública de Jalisco, cuando tomó pose.^ión de 
la primera Magistratura, en 1887, el Sr. General D. Ra-
món Corona, villanamente asesinado el 11 de Noviembre 
de 1889 por el infame Primitivo Ron, nuestro biografiado 
se acarcó á aquel ilustre Gobernante y aguerrido soldado 
de la patria en solicitud de un empleo. 



Corona, que entre sus muchas habilidades como hom-
bre de política, tenia la de saber escoger á las personas 
cuyos servicios podían ser útiles al Gobierno y á los jalis-
cienses, no vaciló en conceder al Sr. Vidal Gómez el em-
pleo que solicitaba, nombrándole Director Político del 2 ? 
Departamento de Zacoalco de Torres del 4 P Cantón. 

El 9 de Junio de 1890, el Sr. Gobernador, Ingeniero D. 
Mariano Bárcena, tuvo á bien honrarle con el nombra-
miento de Jefe político del 10 ? Cantón, de cuyo mando to-
mó posesión Gómez el 22 del propio mes y año, haciendo 
previamente la protesta de ley. 

El 3 de Marzo del presente año de 1891, «1 Sr. General 
de División, Gobernador Constitucional del Estado de Ja-
lisco, D. Pedro A. Galván, nombró al Sr. Gómez Jefe polí-
tico del 4 ? Cantón, de cuyo empleo, y previas las forma-
lidades de ley, tomó posesión el dia 20 del precitado mes, 
en donde hasta la fecha se encuentra rigiendo sus destinos. 

Para terminar diremos, que nuestro biografiado, el Sr. 
Vidal Gómez, posee documentos honrosísimos, que ponen 
de manifiesto su buen manejo é intachable conducta en 
todos los cargos públicos que ha desempeñado. 

Son testigos de sus actos, como funcionario público, 
varios pueblos del Estado, y en particular los que forman 
el 4 P Cantón. 

En todos los actos de su vida de funcionario no ha sido 
otro su lema, que un profundo respeto al derecho ajeno 
y á la ley, y una decidida protección al trabajo honrado 
y á la industria. 

Su credo político ha sido siempre los principios libera-
les, bajo cuyos auspicios hoy son un hecho indiscutible la 
justicia, el derecho y el progreso en general. 



A L B E R T O F. ELORDUY 

ALBERTO F. ELORDUY. 

N 
UESTRA atención (le biógrafos se ha detenido con O 

bastante complacencia ante el brillante grupo que forman 
las autoridades y funcionarios públicos del Estado libre y 
soberano de Zacatecas. 

Y una de las más distinguidas figuras de la administra-
ción zacatecana, hábilmente dirigida por el Sr. Gral. D. Je-
sús Aréchiga, actual Gobernador de aquella importantísi-
ma entidad federativa, es, á no dudarlo, el Sr. D. Alberto 
Elorduy, actual Jefe Político del partido de Fresnillo, el 
primero en importancia despues del de la Capital. 

Proponémonos relatar su vida y hacer un bosquejo de 
su carácter é ideas por dos razones; la primera, porque de-
bemos dar á conocer á los buenos liberales, á los ciudada-
nos patriotas y dignos; la segunda, porque el Sr. Elorduy 
realmente merece aparecer en esta galería en un lugar pre-
dilecto, y ser biografiado por una pluma mejor cortada y 
más elegante que la nuestra. 

Como habrán notado nuestros lectores, ninguno de los 
funcionarios que hasta hoy aparecen en estos apuntes bio-
gráficos, es, ni puede ser, una personalidad vulgar, y por 
lo tanto indigna de llamar la atención pública. Por esa ra-
zón no hemos vacilado en colocar el nombre de Elorduy 
al frente de estas líneas. 



Es nativo nuestro biografiado de México, Capital de la 
República, y fueron sus progenitores el Sr. D. Cirilo Elor-
duy y la Sra. Josefa Medina. 

Desde los primeros años de su juventud revelóse en el 
Sr. Elorduy, un hombre de ideas avanzadas, muy en armo-
nía con la corriente civilizadora del siglo XIX. 

Natural era que sus ideas progresistas se asimilaran con 
los principios redentores del gran part ido liberal, en que 
han figurado como hombres eminentes los Juárez, los 
Ocampos, los Doblado y otros muchos que seria prolijo enu-
merar. 

El Sr. Elorduy, se mostró, pues, ardiente partidario del 
ilustre Benemérito D. Benito Juárez, y en consecuencia ene-
migo acérrimo é intransigente del partido retrógrado con-
»ervador. 

No sabemos si nuestro biografiado ha sido militar. Los 
datos que á la vista tenemos y que se relacionan con los 
hechos más culminantes de su vida política, solo pueden 
hacernos saber que el año de 1871, en que se pronunció el 
Gral. D. Trinidad García de la Cadena, el Sr. Elorduy, ami-
go del órden y de la paz, porque sabe respetar la ley, or-
ganizó por su propia cuenta una fuerza de 50 hombres, po-
co más ó ménos, combatió con denuedo la revolución en 
compañía del Presidente Municipal de San Miguel del Mez-
quital, y derrotó por completo al Jefe Político de Nieves. 

Despues de dos ó tres meses de lucha contra los enemi-
gos del órden, casi no quedó faccioso alguno en aquella 
parte de Zacatecas, y entónces fué cuando el Gobierno del 
propio Estado lo llamó á la Capital, incorporándolo á las 
fuerzas del Sr. General D. Donato Guerra, tan buen liberal 
como valiente soldado. 

En la batalla de Villa Nueva, recibió nuestro biografia-
do algunas heridas que pudieron serle fatales; pero no tar-
dó en verse completamente restablecido de ellas, y se puso 
al frente de las fuerzas que por el cañón de Julchipila y 
Tlaltenango perseguían los restos de la revolución. 

Aquella persecución duró ocho ó diez meses. 
Despues pidió el Sr. Elorduy una licencia de cuatro me-

ses para arreglar asuntos particulares. 
El Gobierno, teniendo en cuenta su buen comportamien-

to, no quiso dar de baja á quien le habia sido tan útil, á 
pesar de que nuestro biografiado así lo solicitó; lo que hi-
zo el Gobierno fué prorogarle la licencia que pedia, por 
otros ocho meses; pero al fin consiguió su licencia abso-
luta. 

El Gobierno del Estado le expidió un certificado honro-
to por más de un título, en que está de manifiesto el valor, 
el patriotismo y la generosidad del Sr. Elorduy, pues el 
Estado le es deudor de $ 800 que el Sr. Elorduy no halle-
gado á cobrar, quizá por sus sentimientos de generoso des-
prendimiento: la gratitud del Gobierno ha sido para nues-
tro biografiado la mejor recompensa. 

Más tarde, cuando se proclamó el plan de la Noria, fué 
invitado por el mismo General Donato Guerra á tomar par-
te en el movimiento político; mas el.Sr. Elorduy no acep-
tó el empleo militar que se le ofrecía, ni tampoco quiso 
adherirse al nuevo plan. 

Retiróse á la vida privada, y así continuó hasta el año 
de 1881, que fué electo popularmente Jefe Político del 
partido de Sombrerete. 

Duró desempeñando aquel cargo honroso un año: des-
pues renunció ante la Legislatura del Estado por razones 
que no procurarémos indagar. !t' 



E n Sombrerete dejó gratos recuerdos de su administra-
ción, pues se manifestó un funcionario justo, inteligente y 
magnánimo. 

El año de 1884 salió electo diputado suplente á la Le-
gislatura zacatecana, por el partido de Juchipila. 

Durante el período gubernamental de D. Marcelino Mor-
fin Chavez, no tomó parte alguna en la cosa pública el Sr. 
Elorduy, hasta el año de 1888 en que entró á regir los des-
tinos de Zacatecas el ilustrado y progresista Gral. D. J e -
sús Aréchiga, actual Gobernador. 

Amigo del Sr. Elorduy el Gral. Aréchiga, lo llamó á su 
administración y lo nombró Jefe Político interino del par-
tido del de Fresnillo, que como ya hemos dicho, es una 
regular población, la segunda en importancia de aquel 
Estado. 

El año siguiente en que se verificaron las elecciones, 
Elorduy quedó designado por el voto popular para servir 
la Jefatura Política constitucionalmente. 

El partido, aunque al principio fué turbulento y desor-
denado, hoy no cabe duda que es el más pacífico del Es-
tado de Zacatecas, y para llegar á este estado de cosas tan 
satisfactorio, el Sr. Elorduy ha tenido que desplegar una 
energía á toda prueba. Todo en bien del orden público. 

Ha trabajado con mucho empeño por el mejoramiento 
del Hospicio González Echeverría, siendo en la actualidad 
presidente de la Junta de Beneficencia del referido hospi-
cio. Ha mejorado notablemente los establecimientos de ins-
trucción pública, principalmente el de niñas, sostenido por 
el gobierno del Estado. 

En ese plantel mandó construir un salón elegante y có-
modo. 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 

Este «s el ramo administrativo á que ha dedicado mayor 
atención y cuidado, puesto que gracias á su progresista 
iniciativa se han inaugurado como treinta escuelas, y aun 
se nos ha dicho que el Sr. Elorduy tiene el buen proyecto 
de establecer ochenta ó cien escuelas más, pues en su opi-
nión, que hacemos nuestra, solamente de este modo cam-
bian las condiciones de un pueblo. 

La banda de música que sostiene el Municipio, ha sido 
también mejorada por el Sr. Elorduy; compró corno 30 
instrumentos que importaron 800 pesos. 

La Hacienda municipal ha prosperado mucho; tiene en 
caja $ 3,000 por término medio. 

Elorduy ha,hecho observar un Reglamento de Policía 
que le ha valido grandes aplausos. Ese Reglamento lo co-
nocemos, y por las prescripciones que en él campean, de -
dúcese que el espíritu del Sr. Elorduy no ha sido otro que 
garantizar los intereses y la vida de sus conciudadanos. 

Los $ 3,000 que constituyen el tesoro municipal, tienen 
por objeto satisfacer los gastos que demandan las múlti-
ples mejoras materiales que había que emprender. 

Otra de las cualidades que tiene para nosotros el Sr. 
Elorduy, es que pertenece á esa gran familia de hombres 
virtuosos y despreocupados que constituyen la Maso* 
neria. 

En la actualidad, Elorduy es el Venerable de la Logia 
•"Osiris," de aquel lugar. Es ademas Vicepresidente de la 
Sociedad Literaria establecida con el nombre de Sociedad 
Fílomdtica, que debe haberse inaugurado el 18 de Julio de 
este año, en conmemoración de la sensible muerte del Be-
nemérito D. Benito Juárez. 

Hemos terminado el bosquejo biográfico del Sr. D. Al-
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berto Elorduy, digno Jefe Político del importante partido 
de Fresnillo. 

Ojalá y todoi los mandatarios futuros de ese partido 
«ean como nuestro biografiado, es decir, hombres ilustra-
dos, juiciosos, dignos ciudadanos y funcionarios íntegro!, 
legales y amantes de la prosperidad, del bienestar y de la 
felicidad de sus gobernados. 



M A R I A N O S. C O R R E A 

MARIANO S. CORREA. 

U N A vida honrada y laboriosa como la que ha seguido 
el hombre á quien procuraremos dar á conocer, es lo úni-
co que puede formar ciudadanos dignos. 

Si á esto se agrega una vasta instrucción y una comple-
ta moralidad, se verá que nuestro biografiado es acreedor 
á desempeñar el puesto que ocupa actualmente. 

La práctica que ha tenido en los gabinetes del Gobier-
no, y en otros empleos públicos que ha tenido ántes de 
ahora, le hacen apto para una Jefatura Política, como la 
que tiene á su cargo, donde todo se atiende eficazmente 
por el hombre á quien se le han confiado los destinos de 
una población, pequeña relativamente, pero sujeta á las 
mismas exigencias que todas y cada una de las tierras que 
forman una entidad federativa. 

El Sr. D. Mariano S. Correa, nació en la hermosa ciudad 
de Guadalajara, la tierra tan cantada por los poetas co-
mo la Andalucía mexicana. Allí están las mujeres de co-
razón ardiente, nacidas para el amor, los hombres de ca-
rácter franco y de un valor á toda prueba, y en una pa-
labra, lo más bello con que la Naturaleza ha querido re-
galar al predilecto suelo mexicano. 

Era el año de 1841 acababa de estallar la revolución en 



el Estado á que nos referimos, aquella que principió el 
dia 8 de Agosto, acaudillada por el General D. Mariano 
Paredes y Arrillaga. El dia 5 de Diciembre del mismo año 
nació el niño Mariano, hijo de D. Antonio Correa y la Sra. 
Rita Correa y Vargas. 

Niño aún, estuvo en varios establecimientos de enseñan-
za, donde adquirió los conocimientos de instrucción pri-
maria, con notable aprovechamiento. 

Pocos años despues pasó al Seminario Conciliar del Es-
tado, donde estudió Gramática latina y Filosofía, separán-
dose de este plantel el año de 1857, desde cuya fecha se 
dedicó á la contabilidad. 

Las principales casas comerciales de Guadalajara le con-
fiaron sus libros al joven Correa, y depositaron en él toda 
su confianza. 

Así estuvo trabajando nuestro biografiado hasta el año 
de 1876,-en que ingresó á la Secretaría del Gobierno, con 
el empleo de la sección 4 , siendo Gobernador del Esta-
do y Comandante Militar el Sr. General D. José Ceballos, 
cuando ocupaba la primera magistratura de la Nación el 
Sr. Lic. D. Sebastian Lerdo de Tejada. 

Concluida la administración del Sr. Ceballos, estando 
ya en el poder el Sr. General Porfirio Díaz, y siendo Go-
bernador del Estado el Sr. General García dé la Cadena, 
desempeñó las Administraciones de Rentas de Jerez y 
Pinos. 

Terminado su período el Sr. General García de la Cade-
na, y cuando tomó posesión del Gobierno el Sr. General 
Tolentino, volvió al Estado de Jalisco, encargándose de 
las Administraciones de Rentas del 3 P , 5 9 , 8 ? y 10 ? 
Cantones. 

En Mayo de 1890 se le honró con el empleo de Sub-
Prefecto Político de la Yesca, y á principios de este año 
se encargó de la Prefectura de San Blas. 

Estando encargado de la Administración de Rentas del 
8 P Cantón, fué comisionado por el Gobierno para resol-
ver la cuestión de limites entre Jalisco y Zacatecas. 

Cada empleo que ha desempeñado el Sr. D. Mariano S. 
Correa, ha sido un nuevo testimonio que se ha tenido de 
su honradez y talento. 

El cariño á la familia revela la moralidad que tanto 
distingue á >.ge gobernante. 

El ramo que más desarrollo ha alcanzado en la pobla-
ción que gobierna el Sr. Correa, es el del comercio, al que 
consagra toda su atención. 

Las mejoras que se han llevado á cabo desde que este 
activo funcionario tomó posesión de su empleo, han mere-
cido no solo el aplauso del actual Gobierno de Jalisco, si-
no del Gobierno Federal, que reconoce en el Sr. Correa un 
gobernante laborioso. 

No hay sacrificio que omita el hombre á quien hemos 
procurado biografiar para dar un lleno completo á todo lo 
que éstá bajo su influencia. 

Normalizada así la conducta del Sr. Correa, todos reco-
nocen sus aptitudes para gobernar; y á la vez que le rea-
petan, Je admiran y le quieren. 

Todas las disposiciones emanadas de la Jefatura Políti-
ca á que nos hemos referido, es una prueba inequívoca de 
lo que llevamos dicho. 

Así son los gobernantes que pueden hacer la felicidad 
de un pueblo, y así es como el Sr. D. Mariano S. Correa 
cumple fielmente su misión. 



R A F A E L G. D E L C A S T I L L O 

RAFAEL G. DEL CASTILLO. 

E JJvL pensamiento de formar una obra con las biografías 
de los Jefes políticos de los Partidos y Distritos de la Re-
pública, será fecundo en datos para la historia contemporá-
nea, pues perteneciendo aquellas autoridades á todas las 
clases sociales y siendo en número considerable, natural 
es que cada uno contribuya con el contingente de su re-
presentación, según el enlace más ó ménos íntimo que haya 
tenido en los sucesos, ya sea en la política, en la milicia, 
en las finanzas, en la industria ó en las ciencias. 

Nosotros, á fuer de biógrafos imparciales y refractarios 
á todo encomio que no creamos realmente bien merecido 
hácia los funcionarios públicos, hemos escrito la vida de 
todos y de cada uno de esos funcionarios íntegros y dig-
nos que por fortuna forman la gran mayoría en el perso-
nal administrativo del país, sin faltar á la verdad ni en 
un ápice, rigiéndonos tan solo por el norte de la misión 
que voluntariamente nos hemos impuesto. 

Por esta razón no hemos vacilado ni un momento para 
narrar en estas líneas la vida y los hechos del Sr. Tenien-
te Coronel D. Rafael G. del Castillo, digno Jefe Político 
del Partido de Mapimí, segundo en importancia del Esta-
do libre y soberano de Durango. 

Vamos, pues, á presentar á nuestros lectores á un fun-

9í 



cionario público, digno por mil títulos del honorífico é 
importante cargo que desempeña, á un militar valiente 
y patriota y á un caballero en toda la extensión de la pa -
labra. 

El Sr. Eafael G. del Castillo nació en Valparaíso, pobla-
ción del Estado de Zacatecas, el dia 10 de Marzo de 1841. 

No entraremos ciertamente en-detalles para decir cuá -
les fueron sus primeros estudios, ni si fué un niño de pre-
coz inteligencia, pues que esta bellísima facultad no se 
revela muchas veces sino hasta el período de la adoles-
cencia y aun despues de la primera juventud. Hombres 
de gran talento ha habido que en su infancia no prome-
tían esperanzas de ser notabilidades, y sin embargo, han 
muerto dejando un nombre imperecedero y lleno de glo-
ria. 

Pero no divaguemos. 
La juventud del Sr. Castillo, esos años que constituyen 

la primavera de la vida, deslizándose en una existencia 
activa; esa existencia tan grata y tan saludable del cam-
po, en que se respira un aire puro, en que se recibe el 
beso ardiente del sol, en que el alma se dilata 

La vida campestre es el placer más delicioso para la 
tuventud. 

En el campo se han formado muchos hon\bres eminen-

jes. 
Franklin y Abraham Lincoln fueron en sus primeros 

años humildes labradores. 
El Sr. Castillo tuvo la fortuna de gozar en su juventud 

de una posición social más que mediana, por cuya razón 
no se vió jamás en la necesidad de consagrarse á ningún 
trabajo rudo para ganar la subsistencia. 

Castillo vivió en el campo simplemente por gusto. De-
dicóse á esa clase de ejercicios, que si bien es cierto sue-
len ser peligrosos, como por ejemplo, los coleaderos, la ca-
za de animales feroces, etc., etc., en cambio tienen la ven-
taja de que el que á ellos se entrega, adquiere fuerza, vi-
gor, salud y presencia de ánimo. 

Esto ha sucedido con nuestro apreciable biografiado. 
Divertiéndose en ejercicios de esa naturaleza, no descui-

dó, empero, de educar también su inteligencia en ocupa-
ciones no ménos útiles y provechosas. Trabajó en el co-
mercio y en la agricultura sucesivamente. 

En medio de esa actividad, y en la edad en que el joven 
está ansioso de gloria, viendo pequeño el mundo para su 
ambición, sorprendió al Sr. Castillo el grito de la guerra 
de los reformistas, cuando la voz elocuente del soldado del 
pueblo, el ilustre za^atecano Jesús González Ortega, con-
vocaba, como el clarín de las batallas, á lo más florido déla 
juventud del Estado, y con su patriotismo organizaba ma-
sas de hombres que sin pericia militar, pero con el alma lle-
na de nobles sentimientos, se aprestaban á seguir sus hue-
llas Desde entónces, pues, data la carrera militar del Sr. 
Castillo. Comenzó á servir en clase de alférez, y no tardó 
en ver triunfante la causa que defendía, encontrándose en 
el primer triunfo que obtuvieron las armas republicanas 
en el Infiernillo, cerca de la hacienda de San Antonio de 
Padua, sobre las fuerzas que mandaban los reaccionarios 
Cárlos Patrón y Máximo González. 

Ascendido más tarde á Teniente de Caballería, siguió 
prestando sus servios durante la prolongada guerra de Re-
forma, combatiendo á los facciosos en Alica 

Así, pues, "nuestro biografiado abandonó los placeres del 
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campo al escuchar la voz atronadora del ilustre González 
Ortega, aquel patriota inmaculado que en el sitio de Pue-
bla, eu el año de 1863, rodeado de un formidable ejército 
francés mejor disciplinado y con elementos cien veces su-
periores á los que tenian los nuestros, capituló honrosamen-
te despues de muchos dias de tenaz resistencia, y cuando 
no cabia ya otra solucióu que entregarse al enemigo; pero 
ántesde hacerlo, clavó sus cañones y no dejó útil ni un fu-
sil ni una espada en poder del enemigo invasor. 

"¡Rotas las armas y el honor entero!" 

Como ha dicho algún ilustre poeta mexicano aludiendo 

á tan heroica defensa. 
Y decimos que abandonó Castillo los placeres del campo 

porque ya no fué otra cosa en lo sucesi vo que un soldado 
aguerrido, un buen patriota, un hombre de principios in-
quebrantables. •i - —na. v. • 

No pedia ser otra cosa quien militaba á las órdenes del 
gran caudillo González Ortega. 

Nuestro biografiado, al ceñir la espada, no obedeció sino 
al noble impulso de su patriotismo. 

En la guerra sangrienta de la intervención, militó á las 
órdenes del Sr. Gral. Ramón Corona en clase de capitan, y 
despues, ascendido á Comandante, continuó defendiendo 
la autonomía nacional al lado del Sr. Gral. Trinidad Gar-
cía de la Cadena, en el Estado de Zacatecas, y sucesiva-
mente á las órdenes de los generales Cárlos Euero y Am-
brosio Condey, y con el General Domingo Palácios en la 
campaña de Alica, hasta que terminó ésta con el fusila-
miento de Lozada. Asistió también á las batallas de Ma-
tapulgas y Lo de Ovejo. 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 3 7 3 

El Sr. Castillo obtuvo el despacho de Teniente Coronel 
de Caballería, debido al Sr. Gral. Donato Guerra, con 
quien salió déla Laguna al estallar el movimiento político 
deTuxtepec, cuya causa sostuvo durante dos años en Ios-
Estados de Durango y Chihuahua hasta el restablecimiento 
de la paz, á la que se debael actual órden de cosas. Su des-
pacho de Teniente Coronel de Caballería de Auxiliares del 
Ejército, fué revalidado por el Ministerio de Guerra, con 
fecha 21 de Septiembre de 1883. 

Habiendo entrado la República por el sendero del pro-
greso, llegó su vez al trabajo, y los instrumentos de gue-
rra fueron reemplazados por las máquinas de la industria^, 
del comercio y de la agricultura. Entónces el Gobierno de 
Durango confió al Sr. Castillo el mando en jefe del primer 
Escuadrón, del que se separó para encargarse de la Ins-
pección General de Policía, cuyo puesto desempeñó du-
rante tres años. 

El mismo Gobierno del Estado le nombró .Jefe Político 
del Partido de de Nombre de Dios, siendo reelecto por 
dos períodos más. y de allí pasó con igual categoría al Par-
tido de Mapimí, que es á su cargo, y en cuyo puesto lleva 
tres años, durante los cuales ha promovido y llevado á 
cabo muchas mejoras de comodidad y ornato. 

Económico y trabajador, realiza obras que á otro fun-
cionario ménos hábil costarían el triple ó cuádruplo, y 
esto hace naturalmente'que los fondos públicos no su-
fran gravamen de ninguna especie. 
• 

Dotado de talento natural, no presenta lado vulnera-
ble, ni mucho ménos deja se lucirse por la adulación, de-
fecto de que no han carecido muchos grandes hombres, 
en los que un adulador ignorante ha ejercido más influen-



cia que un amigo leal é ilustrado. "Tal es la imperfección 
humana," según la gráfica expresión del Sr. Castillo. 

Ante su justicia .son iguales el rico y el pobre, y esto so-
lo bastaría para prestigiarlo. 

Desde que recibió la Jefatura Política de Mapimí, su 
primera atención fué embaldosar la banqueta interior de 
la plaza principal, apenas empezada, y despues exten-
dió el embaldosado á la exterior, uniendo ambas, y que-
dando por este medio un amplio y cómodo paseo, aumen-
tando también el número de sofás. 

Construyó una elegante torre, estilo árabe, en un ángu-
lo de la Casa Municipal, y en la precitada torre mandó co-
locar un magnífico reloj, comprado en París. La maquina-
ria es de repetición. 

Reparó en su totalidad los puentes que cubren los tajos 
en el camino carretero de esta villa á la Estación del Fe-
rrocarril Central, dándoles mayor amplitud para facilitar 
el libre tráfico. 

Mandó empedrar las calles laterales de la Plaza P r in -

cipal. 
Construyó un amplio Rastro para la matanza de reses, 

suprimiendo con esto el pago que se hacia de un local 
céntrico, lo que presentaba muchos inconvenientes, tanto 
para la salubridad, como en el peligro al introducir ani-
males bravios. 

Edificó un cuartel de caballería y varias piezas en la 
cárcel, ademas de blanquear todas las paredes de los pa-
tios de la Casa Municipal, y cerró con un muro el cuadro 
de ésta, que se encontraba al descubierto y ocupado con 
puestos de leña, loza, etc., lo que le daba á punto tan cén-
trico un aspecto repugnante. 

A sus afanes de funcionario progresista é ilustrado, se 
debe la construcción de dos magníficas escuelas, con sus 
correspondientes casas de habitación para los preceptores, 
y jardín á la calle. 

Actualmente se ocupa de montar las oficinas públicas 
de una manera decente, como corresponde á su categoría 
é importancia. 

Todas estas mejoras, así como un acueducto que se ha 
construido para la salida de las aguas pluviales, y otras 
varias reformas importantísimas que no referimos en ob-
sequio de la brevedad, las ha verificado sin gravámen de 
los fondos municipales. 

En las mismas condiciones ha plantado árboles para 
una gran alameda que al cabo de pocos años será el más 
bello ornato de Villa Lerdo, y un punto de recreo digno 
de la importancia de la población. 

Tiene ahora el proyecto de fundar un hospital, para el 
que ya tiene un buen acopio de material de construcción, 
y que vendrá á ser su obra magna, que le conquistará la 
gratitud de la población doliente. 

En vista de los pocos, aunque verídicos datos que he-
mos podido recoger, no tenemos la pretensión de haber 
escrito una biografía; pero es, en nuestro concepto, lo esen-
cial };ara 110 incurrir en una fastidiosa monotonía, tratán-
dose de una obra biográfica como la que hoy publicamos, 
y cuya formación será de gran importancia para que sean 
conocidos en la República hechos que por sí solos honran 
á sus autores y que por lo general pasan ignorados. 

Tal es el Sr. Teniente Coronel 1). Rafael fí. del Castillo, 
% 

Jefe Político del Partido de Mapimí. 



E M I L I A N O P A R R A 

REMIGIO PARRA. 

J _ ^ L E G Ó para México una fecha memorable, el 4 de Oc-
tubre de 1824, fecha en que debia sancionarse la Carta fun-
damental de la República, ese precioso legado que nos hi-
cieron los hombres venerandos que veian el porvenir dé la 
Patria, y que en cada uno de aquellos artículos sublimes 
que forman tan sagrado documento, dejaron su testimonio 
auténtico de su misión como dignos hijos de México. 

Por eso la historia justiciera guarda sus nombres, en 
sus páginas inmortales, y las generaciones futuras, como 
las de aquellos dias turbulentos en que gemia la patria, y 
la de los presentes en que la nación prospera y es feliz, re-
petirán esos nombres con respeto y admiración. 

De los principios filosóficos que encierra la Constitución 
promulgada en aquella fecha, surgió la división del terri-
torio en los veintisiete Estados libres y soberanos de la 
República, surgió la independencia de esas entidades fede-
rativas, para que cada una con sus propios elementos con-
tribuyese al progreso del país, con su gobierno especial, 
pero ligado confederativamente al Gobierno federal, que 
se compondría de tres poderes: el Legislativo, representa-
do por dos Cámaras, una llamada de Diputados y la otra 
de Senadores, cuyos cargos recaerían por elección popular; 



el Poder Ejecutivo, representado por el primer Magistrado 
de la Nación, ó sea el C. Presidente, á quien también debe 
elegir el voto popular, y el Poder Judicial, residente en la 
Suprema Corte de Justicia, y en los Tribunales de Cir-
cuito y de Distrito. 

De la Constitución surgieron, en una palabra, el respe-
to á las,garantías individuales, la sanción del derecho del 
hombre, y las augustas libertades que hacen de un país 
un pueblo grande y potente. 

Así comenzó aquella nueva era para la República, y Mé-
xico desde entonces ha entrado por un sendero de presti 
gio y valimiento, que lo conducen al concierto universal 
de las naciones cultas, como lo revela el creciente desarro-
llo que ha experimentado en estos últimos tiempos. 

El nombre de D. Guadalupe Victoria, que tomó posesión 
de la presidencia el 10 de Octubre de 1824, al terminar 
en sus funciones el Poder Ejecutivo que gobernó desde la 
caida de Iturbide, es el primero que figura en la lista de 
los gobernantes, en la regeneración de la República. 

En ese mes y año, de eterna y grata memoria, vió jla luz 
primera en la ciudad de Sayula, Estado de Jalisco, el Sr. 
D. Remigio Parra. Nacía cuando las libertades patrias, el 
que más tarde debia ser uno de ios que mantuviesen incó-
lumes los principios constitucionales, base única de la fe-
licidad de un pueblo independiente. 

Los primeros años de su vida, felices como lo son siem-
pre los de la infancia, los pasó en la ciudad natal, viendo 
deslizar las horas de aquellos dias risueños, con las dichas 
inefables del hogar, cuando se tiene un padre que nos aca : 

ricia y nos prepara con sus sanos consejos para emprender 
el viaje por el árido sendero de la vida, y una madre ca-

riñosa que funde nuestras lágrimas al calor de sus an-
helantes besos. 

Llegó á la juventud con sus horizontes sonrosados, sus 
ilusiones vírgenes y sus primesas emociones, y el niño de 
ayer se convirtió ya en el hombre que siente, aspira y am-
biciona. 

El 
amor, ese bendito sentimiento que dulcifica todas las 

amarguras, todos los pesares que tienden á matar la vida 
del espíritu, hizo latir el corazón de nuestro biografiado & O 
con ese impulso que solo pueden sentir los séres que des-
de su niñez aprendieron á cultivar en su alma las caras 
afecciones. 

El Sr. Parra CDntrajo matrimonio con una joven virtuo-
sísima, y ántes que la tempestad de las decepciones hicie-
ra zozobrar la b.arquilla de su felicidad, se apresuró al 
puerto seguro: al hogar doméstico. 

El S. D. Remigio Parra ha vivido en diversos puntos de 
la República, y en todos ellos se ha granjeado la estima-
ción general de guantas personas le han tratado, por su 
buen comportamiento y fina educación. 

La vida del Sr. Parra ha sido humilde, pero honrada; 
se ha consagrado á su familia, con quien es feliz, y bus-
cado siempre en el trabajo los medios de vivir modesta-
mente. 

Su última residencia ha sido el puerto de Manzanillo, 
donde'sus cualidades personales y méritos propios, le va-
lieron del Gobierno del Estado, el cargo de Prefecto Po-
lítico del Distrito de Medellin, tercero del Estado de Co-
lima, por su industria y comercio, y en cuyo puesto ha 
desempeñado fiel y satisfactoriamente la misión que se le 
ha confiado. 



APUNTES BIOGRÁFICOS. 

Sus mismos gobernados, aun aquellos que lian sentido 
el peso de su rectitud y justicia cuando han delinquido, 
confiesan que es uno de los mejores gobernantes que ha 
tenido la población. 

Por otra parte, los buenos hechos del Sr. Parra, las pru-
dentes medidas que ha tomado siempre para mantener el 
buen orden y la paz en aquel Distrito, y las mejoras de 
consideración que ha llevado á cabo en todos los ramos, 
esencialmente en los de Justicia 6 Instrucción Pública, 
hacen que el Gobierno esté satisfecho de su elección, y 
que se le guarden todas las consideraciones debidas al 
hombre probo é inteligente para gobernar. 

El Sr. Parra no ha omitido sacrificio alguno desde que 
está al frente de la Prefectura Política de Medellin, ni 
aun el de sus propios intereses, por fomentar todos los ele-
mentos poderosos con que cuenta ese Distrito, para hacer-
lo figurar en el núcleo de las poblaciones más importantes 
del Estado de Colima. 

Así es como ha llegado el Sr. D. Remigio Parra al hon-
roso puesto que ocupa; y así es como la Nación, confián-
dole el Gobierno de una ciudad tan importante como el 
Distrito de Medellin, le ha distinguido como á uno de sus 
hijos predilectos, que coopera con su eficacia y aptitudes, 
á mantener constantemente la paz, la armonía social y to-
dos los medios de felicidad y de bien común. 

Altamente satisfactorio nos es consignar esta 5 pobres lí-
neas, para proporcionar á la historia esto* débiles datos de 
la vida de un gobernante digno, y ojalá que nuestra plu-
ma, aunque imperfectamente, haya dejado cumplidos los 
buenos deseos que nos liemos propuesto, al emprender una 
obra tan superior á nuestras fuerzas, pero que constituye un 

deber para nosotros como mexicanos y escritores imparcia-
les, que solo buscamos en los porsonajes que biografiamos, 
los'verdaderos méritos, las cualidades legítimas, y a q u e -
lias dotes que constituyen en el hombre, la dignidad, el 
amor patrio, y en una palabra, los buenos sentimientos. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 

\ 
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